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ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


Obrador  de  una  sastrería  militar,  modesta.  Dos  balcones  al  foro.  Dos 
puertas  en  el  lateral  derecha  y  una  en  el  izquierda,  segundo  tér¬ 
mino.  Mesa  grande  de  cortar,  a  la  derecha,  con  piezas  de  telas, 
reglas,  jaboncillo,  centímetros,  tijeras,  etc.  En  el  rincón  del  fon- 
do  mesa  pequeña  con  botija  y  vasos  de  agua.  A  la  izquierda,  má¬ 
quina  de  coser  y  más  al  centro  una  mesa  pequeña  con  útiles  pro¬ 
pios  del  oficio.  Entre  los  dos  balcones,  que  están  abiertos,  percha 
grande  de  madera,  con  prendas  de  uniforme  de  varias  clases  y  ar¬ 
mas,  unas  terminadas  y  otras  sin  terminar.  Sillas  repartidas  por 
la  escena,  sobre  una  de  ellas  un  metro  de  madera.  Sillas  bajas 
alrededor  de  la  mesa  de  trabajo.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,  CONCHA,  CARMEN,  PEPITA,  ISIDORO  y  el  SARGENTO 

VELILLA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  señor  Isidoro  en  mangas  de  cami¬ 
sa,  trabajando  en  la  mesa  de  cortar;  Julia,  Concha  y  Carmen,  senta¬ 
das  alrededor  de  la  mesa  pequeña,  trabajando  en  diferentes  prendas; 
Pepita,  de  espaldas  al  lateral  derecha,  cosiendo  a  la  máquina  unos 
pantalones;  y  Velilla,  sargento  de  Infantería,  en  traje  de  primera 
puesta  con  gorro,  de  pie  en  el  centro  de  la  escena.  Este  ultimo  está 
contando  un  cuento  y  las  muchachas  han  suspendido  el  trabajo  y  le 

escuchan  embobadas 

Vel.  (Como  siguiendo  el  cuento.)  Y  60  esto  va  el  00- 

vio  y  al  irse  a  embarcar  para  América,  arra- 


sao  en  lágrimas,  le  dise  a  la  novia  con  voz 
entrecortada  por  los  sollozos.... 

Julia  Callarse,  callarse,  que  este  cuento  tiene  un 
interés  horrible. 

Concha  Siga  usted,  siga  usted. 

Ve!.  Pues  el  novio,  bebiéndose  tarmente  sus  lá¬ 

grimas  como  os  desía,  va  y  le  dise  a  la  no¬ 
via: —  «Micaela:  seme  fiel,  seme  costante  y  no 
te  me  cases — en  er  caso  de  que  yo  no  vuer- 
va  más — hasta  que  esta  sortija  que  me  qui¬ 
to  der  deo  vuerva  a  aparesé  ante  tu  vista.» 
Y  va  y  se  quita  una  sortija  que  yevaba  y  la 
arroja  a  la  mar. 

Pep.  ¡Vaya  un  cuento  bonito! 

Car.  Cállate;  que  siga,  que  siga. 

Vel.  Pasaron  sinco  años;  la  novia  no  vorvió  a  sa¬ 

ber  der  novio,  en  vista  de  lo  Cual  resolvió 
casarse.  Pero  héteme  aquí  que  er  día  der 
casamiento,  cuando  estaban  en  pleno  ban¬ 
quete  de  boda,  de  pronto,  ¡tras!,  er  novio 
primitivo  qüe  se  presenta  como  ycvido  der 
sielo  y  va  y  la  dise  a  la  ingrata  en  tono  esalta- 
do:  «Traisionera,  ¿cómo  no  me  has  espera 
do?  ¿Cómo  te  casas  sin  que  haya  paresido 
el  aniyo  arrojado  a  la  mar?»  Y  en  este  mo¬ 
mento  solemne,  cuando  la  novia  iba  a  rom¬ 
per  en  yanto,  va  er  padrino,  abre  un  besugo 
que  tenían  de  prinsipio...  y  ¿qué  diréis  que 
encontraron  en  el  interior  de  aquer  pescado? 

Las  cuatro  ¡El  anillo! 

Vel.  ¡Una  raspa  asín  de  gorda! 

Isid.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Julia  ¡Vaya  una  gansada! 

Concha  ¡Qué  mala  pata! 

Vel.  ¿No  os  ha  gu&tao? 

Car.  Ande  usté  y  que  lo  tiñan  de  lila,  hombre. 

Pep.  ¿Y  pa  esto  nos  tiene  usté  un  cuarto  de  hora 

sin  trabajar? 


Julia  ¡También  es  usté  de  su  pueblo! 

Vel.  (a  Julia.)  Amos,  no  te  enfades  conmigo,  chi¬ 

quilla,  que  eres  más  agradable  que  mir  pe¬ 
setas.  (La  pone  la  mano  en  el  hombro.)  Y  que  COS- 
te  que  yo... 

Julia  Bueno;  haga  usté  el  favor,  que  no  me  gusta 
meterme  en  política. 

Vel.  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo  en  política? 
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Julia 


Vel. 

Jsid. 


Vel. 


Isid. 

Vel. 

Isid. 


Vel. 

Isid. 

Vel. 

isid. 

Vel. 


Julia 

Vel. 

Concha 

Car. 

Julia 


Vel. 

Concha 

Julia 

Vel. 

Isid. 

Vel. 

Isid. 


(Separándole  la  mano  del  hombro.)  Que  DO  me  da 
la  gana  apoyar  a  los  liberales;  ¿1°  quie  usté 
más  claro? 

¡Miá  que  eres  reclusionaria! 

Bueno,  Velilla,  ¿y  no  le  sería  a  usted  lo  mis¬ 
mo  irse  a  dar  un  paseo  ahora  que  se  ha  le- 
vantao  ei  fresco?  Lo  digo,  porque  está  usté 
entreteniendo  a  las  chicas  y  tenemos  la  mar 
de  prisa. 

Hombre,  por  perderle  a  usté  de  vista,  me 
iría;  pero  el  caso  es  que  estoy  esperando  al 
sargento  Bellido  y  al  cabo  Novales,  que  nos 
hemos  sitao  aquí. 
jAn!  ¿para  los  capotes  nuevos? 

Pues  claro,  hombre. 

Entonces,  déjeme  usted  a  las  chicas,  que 
tienen  que  acabar  una  prenda  y  hay  que  re¬ 
coger  dentro  de  diez  minutos. 

¿Dentro  de  diez  minutos?  ¿Y  eso,  tanta 
prisa? 

¡Ah!  Pues  porque  hoy  se  toma  los  dichos 
mi  sobrina  Paula. 

¿Hoy? 

A  las  once. 

¡Carambal  ¡No  creí  yo  que  er  novio  ese  hin¬ 
case  tan  pi(  nto  la  cierviz!  ¿Cuánto  tiempo 
han  tenío  relasiont? 

Cuatro  meses  na  más.  ¡Eso  es  hacer  la3  co¬ 
sas  bien! 

Y  ella  estará  contenta,  ¿eh?  (pepita  hace  mutis 

por  la  izquierda.) 

Como  que  el  novio  e¿  guapísimo:  usté  verá. 
Que  tenga  suerte  es  lo  que  hace  falta. 

Eso  de  las  bodas  es  como  los  décimos  de  la 
lotería:  antes  del  sorteo,  toos  los  novios  puen 
ser  el  premio  gordo;  pero  pasa  la  extracción 
y  casi  ninguno  toca. 

¿Que  casi  ninguno  toca?  ¿Por  qué  no  me 
juegas?  Anímate,  que  soy  de  tres  pesetas. 
(Riendo.)  ¡De  tres  pesetas! 

Hijo,  pa  poca  saló  más  vale  morirse. 

¿Y  cómo  se  yama  er  novio  de  la  Paulita,  se¬ 
ñor  Isidoro? 

Paco  Goya. 

¿Y  es  buena  persona? 

Donde  pise  un  caballero,  él.  Hombre  algo 
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Vel. 

Isid. 


Vel. 

Isid. 


Vel. 

Isid. 

Vel. 

Julia 


maduro,  pero  guapo,  rumboso  y  simpático» 
si  los  hay. 

(Refiriéndose  al  dinero.)  ¿Y  de  Cicáf 

No  se  morirán  de  hambre.  Es  el  propietario 
de  ese  cine  tan  bonito  que  han  hecho  ahí 
abajo:  El  molinete  Palás. 

Su  hermano  de  usté  y  su  cuñada  estarán... 
¡Uyl...  ¡locos!  Figúrese  usted:  la  única  hija, 
casarla  en  cuatro  meses  y  tan  divinamente, 
usted  verá. 

Pues  que  sea  enhorabuena. 

Se  la  admito  a  usted  porque  la  quiero  a  la 
Paulita  como  una  hija. 

Y  que  la  chiquiya  lo  vale. 

Y  la  suerte  de  las  criaturas,  que  es  el  todo. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  PEPITA,  que  vuelve  a  salir  por  la  izquierda 


Pe  p. 


Isid. 

Concha 

Julia 

Isid. 


Vel. 

Isid. 


Julia 

Vel. 

Concha  j 
Car. 

Pep.  V 


(Que  trae  una  carta  en  la  mano,  al  señor  Isidoro.) 

Señor  Isidoro,  un  chico  que  ha  traído  esta 
Carta  para  usted,  (se  la  entrega,  coge  la  máquina 
y  la  coloca  pegada  a  la  pared  y  delante  una  silla.) 
(con  extrañeza.)  ¿Una  carta  para  mí? 

¿Será  una  declaración  de  amor? 

A  ver  si  el  señor  Isidoro  nos  resulta  ahora 
un  Don  Juan,  Don  Juan,  yo  lo  imploro. 
¿Quién  se  acordará  del  santo  de  mi  nombre? 
¡Me  choca!  (Rompe  ei  sobre.)  Con  permiso,  (se 
pone  a  leer  junto  al  balcón.) 

Usté  es  muy  dueño. 

(con  gestos  de  teriible  sorpresa,  que  van  en  aumento 
durante  toda  la  lectura.)  ¡Porra!...  ¡Caramba!... 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Mi  madre!  (Avanzando  ai 
proscenio  y  a  las  oficialas  que  dejan  la  costura  y  se 
levantan;  rodeándole.)  Dar...  dar...  darme  agua, 
hacer  el  favor.  (Tembloroso  y  convulso  apenas 
puede  hablar  de  la  emoción  ) 

(Asustada.)  Pero  ¿qué  le  pasa  a  usted,  señor 
Isidoro? 

¿Qué  es  eso? 

¿Qué  es? 
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!sid. 


Concha 

Isid. 


Julia 

Isid. 


Concha 

Isid. 

Vel. 

Julia 

Isid. 

Car. 

Isid. 


Vel. 

Pep. 

Julia 

Vel. 

Las  cuatro 
Vel. 

Las  cuatro 
Vel. 

Julia 

Concha 


No;  nada,  nada.  (Lee  otra  vez.)  ¡Repeine!  ¡Ah! 
¡Vaya,  voy;  ya  lo  creo  que  vovl  (a  las  chicas.) 
Darme  la  americana.  (La  traen,  que  está  con  las 
demás  prendas  que  se  citan  sobre  una  silla  y  le  ayu¬ 
dan  a  ponérsela.  Isidoro  no  suelta  la  carta.) 

Pero  ¿qué  es? 

No;  nada,  nada,  (vuelve  a  leer.)  Pero  Dios  mío, 
¡si  no  es  posible!  ¡Si  esto!...  Darme  el  hon¬ 
go.  (so  lo  dan,  lee.)  ¡Ah,  no!...  ¡esto  es  crimi¬ 
nal!...  ¡esto  es  monstruoso!...  (Poniéndose  el 
sombrero  y  siguiendo  en  su  lectura.)  ¡Esto  no  me 
cabe  a  mí  en  la  cabeza! 

Pues  es  el  de  usté. 

Sin  embargo,  hay  que  ir.  Quiero  verlo;  cer¬ 
ciorarme.  ¡Ah!...  pero  yo  tengo  la  culpa;  yo 
solo.  Darme  un  palo. 

(Dándole  el  bastón.)  Tome  Usté. 

¡Dios  mío,  que  yo  no  lo  vea,  porque  sería 
espantoso;  sería  honible.  (casi  llorando.) 

Pero  ¿se  pué  saber  que  le  pasa  a  usté? 

Pero  ¿qué  carta  es  esa,  señor  Isidoro? 

No;  nada,  nada.  Ya  lo  diré.  Hasta  ahora.  Si 
preguntan  por  mí,  que  vuelvo. 

Pero... 

Ya  lo  diré;  hasta  ahora,  (va  hacia  la  puerta.) 
Hacerme  tila  pa  cuando  vuelva.  ¡Horrible! 
¡Espantoso!  Ya  lo  diré.  Hasta  ahora,  (vase 

izquierda.) 

(Despidiéndole.)  Hasta  ahora,  (a  las  chicas.)  Has¬ 
ta  ahora,  no  ha  dicho  una  palabra. 

Pero  ¿qué  le  ha  pasao  a  ese  hombre? 

¿Qué  le  dirán  en  esa  carta?  (se  asoma  ai  bal¬ 
cón.) 

¡Ah!...  ¡Ya  sé!  ¡Ahora  caigo!  Venid. 

(Viniendo  y  rodeándole,  con  mucho  interés.)  ¿Qué? 

¿Sabéis  lo  que  he  caículao  yo  de  tóo  esto? 
¿Qué? 

Que  no  le  ha  dao  la  gana  decirnos  lo  que 
era. 

¡Hombre,  bueno! 

¡Hijo,  también  tié  usté  una  patita! 


JULIA,  CONCHA,  CARMEN,  PEPITA,  sargento  VE  LILLA  y  el  sar¬ 
gento  BELLIDO  y  el  cabo  NOVALES,  por  la  izquierda.  Visten  como 

su  compañero 


Bel!. 

Vel. 

Nov. 


Julia 

Bell. 

Vel. 


Nov. 

Bell. 

Julia 

Vel. 

Julia 

Goncha 

Car. 

Vel. 

Bell. 

Nov. 

Julia 


Pep. 


Ellos 


(Entrando.)  ¡Saló,  buena  gente! 

¡Gra?ias  a  Dios!  Creí  que  no  veníais. 

¿Y  qué  disen  los  pimpoyitos  más  resalaos 
de  la  saetí eria  militar  más  acretiitá  de  la 
España  pintoresca? 

Pue=<  dicen  que  no  sé  cómo  se  van  ustedes 
a  tomar  medida  de  los  capotes. 

¿Y  eso? 

Pues  porque  el  maestro,  como  su  hija  se  le 
toma  hoy  los  dichos,  anda  muy  ocupao,  y 
su  hermano,  el  señor  Isidoro,  se  acaba  de 
marchar  a  no  sé  qué  asunto. 

Lo  hemos  saludao  en  el  portal. 

¿Y  qué  se  hase? 

Pues  ¿como  no  quieran  ustedes  que  les  to¬ 
memos  medida  nosotras... 

¿Os  atreveríais? 

Yo  por  mí,  sí. 

Y  yo;  y  si  acaso  luego  el  maestro,  que  reti- 
fique. 

Es  una  idea.  ¿Quieren  ustedes? 
jPor  mí,  encantao  de  la  vida! 

¡Qué  mayor  gusto  que  los  angelitos  der  sielo 
nos  tomen  las  medidas! 

¡Van  a  salir  tres  prendas  de  toda  gala!  Arsa 

ya* 

(a  Concha  y  Carmen.)  l  omar  los  metros.  Co¬ 
giéndolos  de  la  mesa  grande  y  entregándoselos  )  Tú, 

apunta,  Pepita. 

(iras  la  mesa  de  cortar,  disponiéndose  a  hacerlo.) 

Venga. 

Música 

(Los  movimientos  de  este  número,  deben  ser  unifor¬ 
mes  en  las  tres  parejas.) 

Haga  usté  el  favor, 
maseta  de  rositas, 
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de  hacer  una  prenda 
de  las  más  bonitas. 
Ya  que  el  figurín 
es  encantador, 
ponga  usté  cuidao; 
haga  usté  el  favor. 

Ellas  Yo  voy  a  cortar 

para  ese  cuerpecito, 
una  prenda  que 
va  a  ser  un  modelito. 
Puede  usté  vivir 
con  tranquilidá. 

Y  ahora,  acérquese; 
tenga  la  bondad. 


(Tomando  medida  de  pecho,  espalda  y  largura.) 

Cuarenta  y  seis. 

Cincuenta  y  seis. 

Ciento  seis. 

Ellos  ¡Olé  por  las  manitas  que  tenéis! 

(Queriendo  abrazabas.) 

Ellas  (Retirándose.) 

No,  no,  no. 

¡Ay,  no  se  vaya  asted  a  propasar! 

No,  no,  no. 

¡Mire  usté  que  nc  vale  exagerar! 

Ellos  No,  no,  no. 

No  ha  sido  molestarla  mi  intención. 

No,  no,  no. 

Pero  es  que  se  rúe  enciende  el  corazón* 
al  ver  esa  carita 
lo  mismo  que  un  coral, 
y  esos  ojitos  negros 
que  son  como  un  puñal. 

Ven  aquí,  morucha;  ven 
que  estando  junto  a  ti, 
me  encuentro  yo  muy  bien. 

Ellas  Vamos  a  ver  si  puede  el  militar 

su  fuego  contener, 
que  pueden  criticar. 

Ellos  Si  esa  cara  no  hago  yo 


Elias 


Ellos 


Ellas 


Bell. 

Vel. 

Concha 

Nov. 

Julia 

Bell. 

Vel. 

Juña 


Concha 

Bell. 

Nov. 

Vel. 


que  esté  juntito  a  mí, 
aquí  hay  un  Waterlóo. 

Pues  yo  te  juro  a  ti,  que  sin  piedad, 
me  pego  yo  tres  tiros  en  la  sién. 


(Burlándose.) 

Tralalalalalá. 

No,  no,  no. 

No  quiero  que  sucumba  usté  por  mí. 

No,  no,  no. 

Si  cuando  yo  te  he  visto  sucumbí. 

Ven,  ven,  ven. 

Ven,  negra  de  mis  ojos;  ven  acá. 

Ven,  ven,  ven. 

(intentan  abrazarlas  y  ellas  se  escurren  por  debajo 
pasando  al  otro  lado.)  , 


Tralalalalá. 

¡Y  que  no  tenga  usté  novedá! 

Hablado 


¡Mu  bienl 

Bueno;  ¿y  estas  prendas,  cuándo  se  prue¬ 
ban? 

Ya  se  les  avisará. 

(Abrazando  a  su  pareja.)  ¿Y  estas  Otras  pren¬ 
das? 

(Rechazándole.)  Sentarnos  muy  mal,  joven. 
¡Sentáis  mejor  que  er  bicarbonato! 

¿No  os  da  vergüenza,  ver  que  la  Paulita  se 
casa  y  vosotras?... 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Hombre,  apropósito; 
ahí  sale.  Ya  preparada  para  ir  a  tomarse  los 
dichos. 

¡Y  qué  guapa  que  viene! 

Miá  los  padres;  reventando  de  orgullo  sa¬ 
len. 

Hay  que  darles  la  enhorabuena. 

(Yendo  a  recibirles.)  ¡Señor  Baldol 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  BALDO.MERO,  RITA,  PAULA,  DÁMASO,  tres  INVITADAS 
y  tres  INVITADOS  por  la  derecha 


Baid. 

Bell. 

Ba!d. 

Nov. 

Rita 


Vel. 

Bell. 

Nov. 

Bell. 

Pau. 

Julia 

Todas 

Pau. 

Concha 

Ve!. 

Bald. 


Bell. 

Bald. 


Rita 

Bald. 


(Saliendo  y  dando  la  mano  a  los  hombres.)  ¡Señores, 
salú! 

¡Que  sea  enhorabuena,  señor  Baldo! 

Gracias,  señores;  muchas  gracias 

Y  ven^a  osté  acá  que  le  limpie  la  baba,  señá 

Rita.  (Van  saliendo  los  invitados.) 

Y  diga  usté  que  sí,  Novales;  si  no  me  se  cae 
hoy,  que  veo  la  felicidá  de  mi  hija,  ¿cuándo 
me  se  va  a  caer? 

Que  sí,  señora. 

¡Digo!  ¡Y  no  sale  aquí  nadie!  ¡Vaya  una  no¬ 
via!  (Sale  Paula.) 

¡Eso  es  una  pintunta!  ¡Ahí  las  mujeres  se¬ 
rranas! 

Y  que  ha  nasío  sin  ojos  la  pobre! 

(saliendo.)  Gracias,  señores;  muchas  gracias. 
(Abrazando  a  Paula.)  ¡Que  vivala  UOVÍa! 
(Rodeándola.)  ¡Viva! 

Bueno,  bueno;  eso  dejarlo  para  el  día  de  la 
boda;  hoy  son  los  dichos,  nada  más. 

¡Chica,  qué  bien  te  sienta  el  traje!  (se  separan 
y  hablan  en  grupo,  a  la  izquierda.) 

(a  los  padres.)  Y  ustedes  están  que  no  caben 
en  el  envoltorio  de  satisfacción. 

Mire  usted,  Velilla;  estoy  contento  de  veras, 
la  verdad,  sí,  señor.  Entre  otras  razones,  por¬ 
que  pué  decirse  que  hemos  encontrao  para 
nuestra  hija,  un  hombre  que  es — digámoslo 
así — un  bello  ideal.  ¿Ustés  no  conocen  a 
Goya? 

No  tenemos  er  gusto. 

Pues  ya  no  puede  tardar,  porque  faltan  diez 
minutos  para  ir  a  la  Vicaría  y  de  que  ven¬ 
ga,  se  lo  presentaré. 

¡Es  un  santo!  ¡De  esas  ercepciones  que  hay! 

Y  luego,  de  lo  más  modesto  que  se  sueña. 
En  fin,  con  decirles  a  ustedes  que,  claro, 
nosotros  no3  hemos  esmerao  una  meaja  en 
el  poco  de  ropa  blanca  que  se  le  ha  hecho  a 
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ésta;  pues  si  será  sencillo,  que  nos  dijo  que 
no  hiciésemos  gastos,  que  pa  qué  tanta 
ropa,  que  ésta  le  gustaría  más  sin  nada. 

¡No  es  un  majadero! 

Se  ve  la  modestia. 

Es  un  detalle. 

Y  luego,  miren  ustedes:  de  lo  que  yo  me  ale¬ 
gro  de  veras,  es  de  lo  deprisa  que  se  ha  lle- 
vao  esto. 

Y  yo;  pa  que  rabien  las  malas  lenguas  del 
barrio,  que  ya  empezaban  a  murmurar  que 
si  ésta  iba  sola  al  Cine  de  su  novio  y  que  si 
tal  y  que  si  cual...  Por  supuesto:  envidias. 
¡Todo  eso  es  pelusa  de  la  gente! 

(Acercándose.)  ¡Saben  ustedes  que  me  choca 
que  no  esté  aquí  va  Paco' 

(Mirando  el  reloj.)  Faltan  cinco  minutos,  hija. 

(l  laman  a  la  campanilla.) 

Mita;  ahí  puede  que  esté.  Abre,  Julia.  (Julia 

sale  a  abrir.) 

(Saliendo  por  la  primera  derecha  con  dos  bandejas  lie. 
ñas  de  dulces.)  He  sacao  aquí  las  bandejas,  pa 
que  no  tengan  que  ir  al  comedor. 

Sí;  dejalas  ahí,  en  la  mesa  de  cortar. 

(a  todos.)  Oye:  y  los  que  queráis  un  dulce, 
con  franqueza.  Sácate  unas  botellas  tam¬ 
bién.  (Va  Dámaso  y  las  trae  y  otra  bandeja  con  co¬ 
pas.  Julia,  vuelve  a  entrar.) 

¿Es  Paco? 

No;  son  tus  padrinos,  que  traen  una  bronca, 
que  están  ahí  en  el  recibimiento,  que  se  van 
a  arañar,  (se  oyen  veces  de  pelea.)  ¿No  oyen  us¬ 
tedes? 

(Riendo.)  ¡Atizai  ¡El  Tirrias  y  la  Pascuala! 
ESCENA  V 

DICHOS.  La  PASCUALA  y  el  TIRRIAS,  izquierda 

(Dentro.)  Que  eres  una  indecente  y  una  gro¬ 
sera  y  una  soez;  eso  es. 

(ídem.)  Anda  y  que  te  maten;  que  note  ara¬ 
ño,  porque  no  estamos  en  casa.  ¡Perro,  más 
que  perro! 

¡Mal  educada!  (Todos  atienden.) 
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¡Golfo!...  ¡Gallina!...  ¡que  te  voy  a  lisiar! 

¿Tú  a  mí?  ¿De  qué? 

(Desde  la  puerta.)  Vamos,  hombre;  vamos.  Pero, 
¿qué  pasa?  Entrar  y  calmaros. 

(Entrando  precipitadamente,  perseguido  de  Pascuala. 
Todos  se  interponen  entre  ambos.)  ¡Quítamela! 
¡quítamela  de  delante,  porque  si  no...  por¬ 
que  si  no,  me  araña;  que  la  conozco! 

Di  tú  que  si  no  fuera...  ¡Así  se  hundiese  el 
mundo  con  sus  siete  estaos!  ¡Maldita  sea! 
Pero,  ¿qué  ha  sido?...  ¿Qué  os  pasa? 

¡Este  indecente!  Pues  no  se  para  delante  de 
un  municipal  ahí  en  la  calle  y  le  dice,  seña¬ 
lándome  a  mí:  «¿Oiga  usté:  me  pondrán 
multa,  si  voy  con  este  talego  por  la  acera?» 
(Riendo.)  j  Ja,  ja,  ja! 

(Que  está  a  su  lado.)  ¡Tié  Salero! 

(Dándole  un  cogotazo)  ¡Tié  narices! 

Pero  di  que  ha  sido  porque  me  venía  dan¬ 
do  la  lata.  Las  botas  me  e?tán  estrechas, 
¿sabes'?,  y  cojeo  un  poco  y  la  da  rabia.  ¿Es 
motivo,  señor? 

Di  que  me  tiene  tan  desesperada,  que  esta 
mañana  he  estao  por  disolverme  una  caja 
de  cerillas  en  aguardiente  y  matarme. 

Sí;  pero  luego,  no  se  ha  tornao  más  que  el 
aguardiente,  que  es  io  que  hace  tóos  los 
días. 

Mira;  calla,  calla,  porque  si  no... 

Pero  tía,  por  Dios;  que  siempre  han  de  estar 
ustés  lo  mismo. 

¡Si  a  eso  le  haces  cosquillas  y  muerde,  mu- 
jei! 

¿Pues  tú  lo  ves  ahora?  Pues  toda  la  vida  han 
estao  lo  mismo. 

¡También  es  gusto! 

Baste  decirte,  que  al  año  de  casaos,  un  mú¬ 
sico  militar  muy  chirigotero,  al  que  yo  ves¬ 
tía  y  que  era  amigo  de  ellos,  le  hizo  a  ésta 
unos  cuplés  apropósito  del  mal  genio.  Los 
cuplés  de  la  Pascuala,  ¿te  acuerdas? 

¡Y  bien  de  veces  que  se  los  tengo  cantaos  pa 
hacerla  de  rabiar!  .* 

Bueno;  si  empezáis  así,  me  voy,  ¡qué  de¬ 
monio! 

¡Pero,  mujer,  si  son  bromas! 
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A  ver,  a  ver. 

Voy  a  ver  si  me  acuerdo.  Pero,  sujetarla, 
porque  si  no  me  hace  presa.  Veréis. 

Música 


(Durante  el  número,  Pascuala  trata  dos  o  tres  veces  de 
agredir  al  Tirrias,  pero  los  demás  se  interponen  y  la 
sujetan.) 

Ks  la  señá  Pascuala 
una  mujer  que  asusta; 
por  cualquier  cosa  se  enfada 
y  nada  le  gusta. 

Una  mujer  como  esa, 
yo  nunca  conocí; 
así  es  que  al  pobre  marido 
le  dicen  así: 

¡Dala!  (Amenazándola) 

¡Dala! 

¡Que  es  una  tía  muy  mala! 

¡A  ver  si  la  da  un  soponcio 
y  el  último  aliento  exhala! 

¡Dala! 

¡Dala! 

Que  es  una  tía  muy  mala. 

¡Y  hay  que  acabar  de  una  vez 
pa  que  no  sea  soez  la  Pascuala! 


Ayer  se  fué  a  la  iglesia 
y  al  empezar  la  misa, 
le  dijo  dos  desvergüenzas 
al  padre  Covisa. 

Todos  los  feligreses 
salieron  en  montón, 
y  al  sacristán  le  gritaban 
con  indignación: 

¡Dalal  (Como  antes.) 
¡Dala! 

¡Que  es  una  tía  muy  mala! 
Y  el  sacristán  les  decía: 
Hay  que  dejála  o  matála. 
¡Dala! 

¡Dalal 

¡Que  es  una  tía  muy  mala! 
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Y  hay  que  acabar  de  una  vez, 
pa  que  no  sea  soez. 

¡¡La  Pascuala!! 

Hablado 


¡Muy  bien,  muy  bien!  (Ríen  y  aplauden.) 

Ríete  ahora,  que  ya  iremos  a  casa.  (Todos  se 

agrupan  a  la  mesa  grande.  Rita  y  Julia  se  asoman  al 
balcón  de  la  izquierda;  Carmen  y  Concha  al  de  la  de¬ 
recha.) 

(Avanzando  a  ella,  con  una  bandeja  en  la  mano.) 

Pero  si  todo  esto  es  alegría,  señora.  Tome 
Usté  Un  polvorón.  (Presentándole  la  bandeja.) 

No  quiero. 

(A  regular  distancia.)  Dala  Un  COCO,  que  le 

gustan. 

Y  a  Usté;  ya  se  conoce.  (Mirando  de  reojo  a  la 
Pascuala.) 

Coge. 

Que  no  quiero. 

¿No  COgeS?  (Avanzando  7  algo  molesto  por  la  estre¬ 
chez  del  calzado.)  Pues  yo,  COJO.  (Coge  un  dulce  y 
se  acerca  a  beber.)  Dame  Un  suspiro. 

Y  un  lamento  si  usté  quiere.  (Deja  la  bandeja.) 
(Después  de  una  pequeña  pausa,  acercándose  a  su  pa¬ 
dre,  que  violento  e  inquieto,  pasea  y  consulta  el  reloj.) 

Sabe  usté,  padre,  que  me  choca  un  poco  que 
Paco  no  esté  aquí  ya. 

Y  a  mí,  hija;  a  qué  engañarte.  ¡Pasan  quin¬ 
ce  minutos  de  la  hora! 

(Acercándose.)  Pero  ese  hombre,  ¿no  viene? 

De  eso  estábamos  hablando. 

¿Le  habrá  pasao  algo? 

¡Pero,  señor;  háyale  pasao  lo  que  le  haya 
pasao!...  ¡Tardar  un  día  como  el  de  hoy!... 
iQué  peste  de  hombres! 

En  eso  de  la  puntualidaz,  yo  he  sido  siem¬ 
pre  un  modelo.  El  día  que  me  casé  estába¬ 
mos  citaos  a  las  nueve  de  la  mañana;  pues 
fui  a  las  siete. 

Pero  a  las  siete  de  la  tarde,  no  vayan  ustés 
a  creerse. 

Pero  cuenta  por  qué  fué  el  retraso. 

Yo  qué  voy  a  contar  tonterías  ahora.  (Pausa.) 
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¡Ay,  padre;  que  Paco  no  viene!  Yo  estoy  hw 
tranquila.  ¿Qué  será  esto? 

(Mirando  ei  reloj.)  Qué  sé  yo,  hija;  ya  sabéis 
que  él  es  un  poco  calmoso. 

Pero  por  muy  calmoso  que  sea,  padre;  cuan¬ 
do  esperan  tantas  personas... 

Que  no  son  hombres;  que  son  codornices. 
¿No  viene,  Hitar 

No  le  veo.  (Entrando.)  ¡No  sé  por  qué  me  es-, 
cama  esta  tardanza! 

(Paseando  intranquilo.)  Y  a  mí.  (a  Paula.)  Asóma¬ 
te  tú  al  balcón  a  ver,  hija. 

(Asomándose  al  de  la  izquierda  y  mirando.)  No  Se 
le  ve. 

Oye:  ¿no  es  aquél? 

Aquel  es  más  bajo.  (Entrando.)  ¡No  viene, 
padre! 

Pues  yo  no  sé  qué  pensar. 

Es  pa  matarlo,  porque  ya  es  mucho  re¬ 
traso. 

¿Quieren  ustedes  que  me  llegue  a  su  casa 
en  un  sal'o,  a  ver? 

Hombre,  si  quisieras  hacer  ese  favor... 
Madre,  a  mí  me  pazece  que  mandarle  a  bus¬ 
car..  qué  sé  yo;  no  me  gusta. 

Yo  lo  que  siento,  es  tóo  el  mundo  aquí  es¬ 
perando.  (Suena  la  campanilla.  Movimiento  general.) 
¡Ay,  gracias  a  Dios! 

Ya  ebtá  ahí.  Abre,  Julia,  (vase  Julia.) 

Le  voy  a  poner  la  cara  una  meaja  seria. 

Hay  que  abuchearlo. 

Algo  que  le  habrá  pasao. 

Ahora  lo  dirá.  (Aparece  Julia  con  cara  de  disgusto.) 

¿Qué?  >> 

Que  no  es  él. 

¿Que  no  es  él? 

¿Que  no? 

¿Pues  quién  es? 

Uno  que  dice  que  se  llama  Florentino,  que 
es  amigo  del  señor  Goya  y  que  trae  un  recao 

pa  USté.  (a  Baldomero.) 

¡Un  recaol 
¿Pa  mí? 

¿Se  habrá  puesto  malo? 

¿Qué  será? 

¡Mala  espina  me  da  a  mí  estol 
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Bald.  Salgamos  de  dudas; dilea  ese  señor  que  pase. 
Julia  (Alto,  desde  la  misma  puerta.)  Que  pase  Usté. 

(Expectación  general.) 


Flor 

Pau. 

Flor. 

Pau. 

Rita 

Flor. 


Tirrias 

Flor. 

Bald. 

Rita 

Pau. 


Flor. 

Bald. 

Rita 

Pau. 

Todos 


ESCENA  VI 

> 

DICHOS,  FLORENTINO  izquierda 

(Apareciendo,  con  cara  muy  triste.)  BuenOS  días, 
señores. 

(Anhelante.)  ¿Está  malo  Paco? 

Está...  condolido;  pero  do  es  afeción  corporal. 
¿Qué  quiere  usted  decir? 

Pero,  ¿cómo  no  viene? 

Ustés  disimulen;  yo  traigo  un  recao  pa  aquí, 
pa  el  señor  Baldomero,  y  si  ustedes  me  hi¬ 
ciesen  el  osequio  de  ausentarse  en  su  totali- 
daz  a  otro  aposento,  dao  lo  grave  del  asun¬ 
to,  yo,  agradecidísimo. 

Too  eso  es  que  nos  vayamos. 

En  su  totalidaz. 

Bueno,  pues  dejarnos  solos,  pa  que  pueda 
esplayarse  el  señor,  y  sabremos  lo  que  pasa. 
¡Ay,  yo  no  quiero  pensar  lo  que  me  figuro! 
¡Yo  estoy  muerta,  madre!  (a  Florentino.)  Pero 
diga  usté,  ¿le  ocurre  algo? 

Ustés  dispensen  que  me  astenga.  En  boca 
cerrada  no  entran  volátiles. 

(Conduciendo  a  Paula  cariñosamente.)  Pei’O,  ¿que¬ 
réis  iros,  señor? 

(Llevándosela  )  Vamos,  hija;  ten  paciencia. 
¿Qué  será,  Dios  mío? 

(Murmurando,  mientras  hacen  mutis  por  ambas  puertas 
déla  derecha. )¿Qué Sera?... ¿Qué  Será?. ..(^ierran.) 


ESCENA  VII 

BALDOMERO  y  FLORENTINO 

Bald.  (Ofreciéndole  una  silla  y  sentándose  él.)  Siéntese 

usté. 

'Flor.  Con  permiso,  (se  sienta,  algo  intranquilo  y  miran 

do  de  cuando  en  cuando  la  salida.)  ¿Usté  fuma? 
(Ofreciéndole  tabaco.) 


y 
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Bald.  Sí;  pero  no  estoy  para  ello,  gracias.  Y  le  rué- 
go  a  usté  que  vayamos  al  objeto  que  le  trae. 

Flor.  Inmediatamente,  porque  me  hago  cargo  de 

su  impaciencia  paternal.  Pero  ante  todo,  una 
pregunta  previa:  ¿usté  es  nervioso? 

Bald.  ¿A  dónde  va  usté  a  parar? 

Flor.  Si  es  usté  nervioso,  puede  que  a  la  vía  pú¬ 

blica.  Porque  la  noticia  que  traigo,  señor 
Baldomero,  es  de  tal  magnituz,  que  el  dilu¬ 
vio  universal  fué  un  ligero  goteo,  comparao 
con  el  efecto  que  le  va  a  usté  a  causar  mi 
nueva. 

Bald.  (cada  vez  más  violento.)  Pero  ¿de  qué  se  trata? 

Flor.  En  todo  caso,  señor  Baldo,  usté  no  olvide 

que  yo  sov  simplemente  un  mandarín  u  man¬ 
datario,  y  que  cualquier  arrebato  por  su  par¬ 
te,  nos  podía  fracasar  el  pour parler, 

Bald.  Pero  ¿quiere  usté  desembuchar  de  una  vez? 

Flor.  A  ello  voy.  Agárrese  usté,  que  es  un  escope¬ 

tazo.  Paco  Gova,  mi  buen  amigo  Paco  Go- 
ya,  el  novio  de  su  hija  de  usté,  no  puede  ca¬ 
sarse  con  ella. 

Bald.  (Levantándose  aterrado.)  ¡¡Que  no  puede  casarse 

con  eilaü...  ¿Por  qué? 

Flor.  Pues  porque...  porque  es  casao. 

Bald.  (Cayendo  sentado  en  la  silla  )  ¡¡Rebomba!! 

(Se  oye  dentro  un  ¡¡ay  I!  terrible  y  un  escándalo  formi¬ 
dable  de  golpes  y  voces.  Salen  todos  a  escena,  furio¬ 
sos,  atropellándose,  amenazando  a  Florentino.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  Todos  los  personajes  de  la  escena  sexta 
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¡Casao! 

(Llorando  amargamente.)  ¡Ay,  madrel 

¡Infame!...  ¡Miserable!  ¡Engañar  a  mi  hija! 
¡Pero  qué  dice  usté! 

¡Canalla!  ¡Ladrón!  ¡Matarlo! 

¡Le  hago  polvo!...  ¡Le  machaco  los  sesos! 
¡Arrastrarlo!...  ¡Arañarlo!...  ¡Asesinarlo! 
¡Eso  no  se  consiente! 

¡Ay,  madre!...  ¡Ay,  madre!... 

¡Ay,  mi  hija!...  ¡Hija  de  mi  alma! 
¡Matarlo!...  ¡Matarlo!... 
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(¡Esto  se  está  poniendo  pa  una  junta  de  mé¬ 
dicos!)  Que  callen;  que  callen,  que  yo  me 
explicaré.  ¡Que  no  me  hostiguen!  ¡Que  no 
me  abrumen! 

(a  voces,  dominando  el  tumulto.)  ¡(Jalma!...  ¡Calma 
tóo  el  mundo!...  ¡Callar!...  ¡Callar!  ¡Callar  un 
momento  que  nos  entendamos! 

¡Callarse,  callarse! 

¡Señores,  un  minuto;  dejarme  proseguir,  que 
no  he  acabao.  (calían  todos.)  Señores,  me  com¬ 
penetro  de  la  indignación  de  ustedes,  — a 
qué  negarlo, — porque  igual  me  pasó  a  mí 
cuando  me  lo  dijo.  Pero  oigan  ustedes  en 
dos  palabras  la  triste  historia  de  un  hom¬ 
bre  santo,  impelido  por  la  fatalidad.  Goya 
es  inocente;  (Movimiento  general  )  yo  lo  juro. 
Goya  se  casó  a  los  diecisiete  años,  engañao 
por  una  lagartona  que  abusó  de  su  candor 
infantil,  y  a  poco,  aquella  miserable,  huyó 
a  América  con  un  chofer  austro-húngaro ,  de¬ 
jando  al  pobre  Paco  sumido  en  el  ridículo  y 
el  dolo.  Pasaron  deciocho  años;  Goya,  por 
noticias  fidedizms ,  creía  fallecida  a  su  con- 
sorte;  en  esto,  conoció  a  la  joven  aquí  pre¬ 
sente,  y  ciego  por  la  pasión  que  sus  encan¬ 
tos  le  sunglrieron ,  pensó  en  un  hogar,  cúmu¬ 
lo  de  sus  ensueños.  Y  ayer,  cuando  se  iba  a 
realizar  la  era  de  dichas  que  él  ambiciona¬ 
ba,  recibe  un  cablegrama  fechao  en  Chili- 
guagua  (Ecuador),  diciéndole:  « Chofer  estre- 
llao.  Arrepentida.  Embarco  península,  an¬ 
siosa  perdón.»  Yo  estaba  presente  cuando 
lo  leyó  y  juro  que  dos  gramos  de  sublimao 
corrosivo  al  uno  por  mil,  no  nos  hubiesen 
hecho  peor  efecto  al  uno...  y  al  otro.  Goya, 
lloró;  yo,  le  consolé  y  me  dijo:  «Vete  maña¬ 
na  a  esa  familia  y  diies  que  me  maldigan, 
pero  que  no  ma  esecren.  Moriré  amando  a 

Fauiita.  Sov  inocente.»  Estas  fueron  sus  úl- 
%/ 

timas  palabras.  Ahora  ustedes  dirán  qué  ca¬ 
lificativo  merece  este  hombre  infeliz  y  des- 
dichao. 

¡Pues  que  es  un  ladrón!  (Vuelve  a  estallar  la  in¬ 
dignación  general.) 

¡Ladrón!...  ¡infame!...  ¡Granuja! 

¡Matarlo!...  ¡Sacarle  los  hígados!1 
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¡Es  un  canalla! 

¡Eso  se  dice  antes!...  ¡Lo  machaco...  lo  ma¬ 
chaco! 

(Como  abrumado  y  casi  sin  saber  qué  decir.)  ¡Cal- 
mal...  ¡Una  meaja  de  calma!...  (Paula  llora 
amargamente.) 

¡Qué  vergüenza!...  ¡Qué  ridículo! 

¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Pero  no  llores;  yo  lo 
mato!...  ¡Yo  te  lo  juro!  Que  no  consiente  tu 
madre  que  un  canalla  te  amargue  la  vida  y 
te...  ¡No!...  ¡no! ..  ¡no!...  ¿Dónde  e  tá?...  (zaran. 
deando  a  Florentino.)  ¡Asesino!  ¡Lléveme  USté!... 
¿Dónde  está?...  ¡Ladrón! 

Contener  a  esta  señora,  que  está  nurótica. 
Sosiégate,  Rita. 

¡Pero  mujer! 

¡Cálmese  usté,  señá  Rita! 

¡Quiero  matarlo!...  ¿Asesinar  a  mi  hija?... 
¿Burlarse  de  ella?...  ¡No!...  ¡Vámonos!...  ¡Ay, 
que  me  ahogo!  ¡Llevarme,  que  lo  mate! 
¡Ay!  ¡Me  muero!  ¡Ay!...  (Le  da  un  ataque  nervio¬ 
so;  todos  la  rodean  y  la  llevan  a  la  habitación  inme¬ 
diata,  por  la  derecha.) 

¡Ay,  madre!...  ¡Madre,  por  Dios!... 

¡Pero,  Rita! 

¡A  la  cama  con  ella! 

¡Aflojarla  el  corsé! 

Hacer  til?.  (Corren  algunos  de  un  lado  para  otro. 
La  llevan  por  la  primera  derecha.  Queda  Dámaso,  con 
el  metro,  paseándose  por  delante  de  la  puerta  de  sali¬ 
da.  Pausa.) 

(Riendo  y  creyéndose  solo.)  Bueno;  el  encarguito 
era  pa  una  policlínica.  Salgo  mejor  de  lo 
que  yo  esperaba:  yo  creí  salir  por  el  balcón 
y  me  evado  por  la  vía  natural.  No  es  poco. 
Servidor,  aprovechando  el  síncope  materno 
Se  volatiliza.  (Va  a  hacer  mutis,  y  al  ver  a  Dámaso 
se  detiene.)  ¡Caray  1  ..  ¡Hay  vigías! 
(Burlonamente.)  ¿Tiene  usté  prisa? 

(Señalando  la  puerta  de  salida.)  ¿No  eS  por  ahí  por 
donde  se  va  a  la  ale  >ba  de  la  atacada? 

No;  a  la  alcoba  de  la  atacada  es  por  allí, 
(señalando  la  derecha.)  Cuando  se  trae  un  reca- 
dito  de  estos,  se  espera  uno  a  que  la  familia 
se  tranquilice  y  diztamine.  ¡Me  se  figura  a 
mí! 
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Sé  lo  que  me  incumbe  como  ente  social. 
¿Dice  usté  que  tengo  que  salir  por  alh'?  (por 

la  derecha.) 

(Señalando  el  balcón.)  O  por  allí. 

Me  he  percatao  de  la  trayeztoria.  (Mirando 
con  disimulo.)  ¿Estará  muy  alto  este  balcona¬ 
je?  (Vase  primera  derecha  ) 

ESCENA  IX 

Luego  ISIDORO.  Después  BA.LDOMEKO,  PAULA  y  el 
TIRRIAS 

Quería  irse  sin  dar  más  explicaciones  que 
un  cuento  tértaro.  Esto  hay  que  ponerlo  en 
limpio.  ¡A  mí  me  escama! 

(Entrando  por  la  izquierda  agitadlsimo,  descompuesto, 
casi  sin  poder  hablar.)  ¿Dónde  está  Balllo? 
¿Dónde  está  mi  hermano? 

¡Señor  Isidoro!...  Pero  ¿qué  pasa? 
¡Espantoso!...  ¿Dónde  está  Baldo?  Llama  a 
mi  hermano.  ¡Corre!  ¡Anda! 

Pero... 

Sin  perder  minuto  Que  no  se  entere  nadie; 
corre.  Que  salga  la  Paula  también. 

Voy,  VOy.  (Vase  primera  derecha.) 

He  llegao  a  tiempo.  ¡Creí  que  habían  salido 
ya  para  la  Vicaría,  (se  limpia  el  sudor.)  ¡Mi 
madre!  ¡Qué  disgusto!  ¡Qué  enormidad!  ¡Qué 
infamia! 

(Saliendo  primera  derecha.)  ¡Ay,  Isidoro  de  mi 
vida! 

(ídem  )  ¡Ay,  tío  de  mi  corazón! 

¿Qué  pasa? 

¡Ün  desastre!  Que  ese  Goya,  ese  infame,  ese 
miserable... 

(Que  acaba  de  salir.)  Ese  asesino;  decirlo  de 
urta  vez. 

¿Es  casao,  verdad? 

¡Casao! 

¿Y  03  lo  ha  venido  a  contar  un  sujeto  que  se 
llama  Florentino?  (va  creciendo  el  asombro  en 
los  tres  ) 

¡Florentino! 
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¿Y  os  ha  dicho  que  Goya  es  un  ser  inocen¬ 
te,  engañao  por  una  lagartona  y  un  chofer 
austro -húngaro? 

¡Austio-húngaro! 

¿Que  se  ia  llevó  a  Cbiliguagua? 

¡¡Gua  gua!l 

Pues  todo  eso  es  mentira. 

¿Mentira? 

Goya  no  es  casao. 

¡¡No  es  casaoll 
No  es  casao. 

Pero,  ¿qué  dices? 

¿Pero  usté  cómo  lo  sabe? 

¿Pero  estás  seguro? 

Goya  no  es  casac;  pero  es  un  miserable  y 
un  rastrero  y  un  criminal.  Lo  sé  todo; 
oirme. 

(con  ansiedad.)  ¿Qué? 

Hace  poco,  estaba  yo  aquí  trabajando;  me 
entraron  una  carta,  que  está  aquí.  (Mostrán¬ 
dola.)  y  que  dice: — «Si  le  interesa  la  felici¬ 
dad  de  su  sobrina  y  quiere  saber  lo  canalla 
que  es  «el  fresco  de  Goya»,  venga  sin  per¬ 
der  minuto  a  la  calle  del  General  Porlier, 
setenta  y  ocho,  cacharrería,  y  le  enterará  de 
todo  una  pobre  victima  de  ese  sinvergüen¬ 
za.»  Tomé  el  sombrero  v  salí  como  un  rayo. 
¿Y  qué? 

Pues  que  be  averiguado  que  eso  del  matri¬ 
monio  es  una  combina  que  se  trae  ese  gra¬ 
nuja  con  las  mujeres.  Las  hace  el  amor,  las 
da  su  palabra  formal  de  casamiento,  las 
hace  alguno  que  otro  osequioy  las  deja  que 
arreglen  la  ropa  y  los  papeles,  y  en  estos 
interreznos ,  lo  que  saca...  saca. 

(Mirando  a  su  hija.)  ¡Mi  agüela! 

¡Qué  tío! 

¿Será  posible? 

Pues  bien;  cuando  ya  las  tiene  enguirlotadas 
y  ha  recabao...  lo  que  haiga  recabao,  envía 
al  tal  Florentino  a  contar  el  folletín  de  la 
lagartona  y  el  chofer  y  a  decir  que  el  pobre 
Goya  queda  llorando,  victima  de  su  pasión, 
y  que  le  esecren,  pero  que  no  le  aticen. 
¡Justo! 

¡Qué  tío! 
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¡Qué  canalla! 

Bueno:  ¿pero  quién  te  lo  ha  contao? 

Pues  esa  pobre  mujer  He  la  carta,  a  quien 
hace  dos  meses  le  ocur  ió  lo  mismo  que  a 
esta.  Y  me  ha  dicho  esa  infeliz,  que  a  ella, 
como  a  otras  muchas,  pa  sacarla  de  su  casa, 
la  llevaba  a  su  Cine. 

¿A  su  Cine?  ¡Rediez!  Paulita. 

Padre. 

Qué  tú  has  ido  la  otia  noche. 

¿Y  qué? 

Perdona,  hija,  pero  es  un  caso  de  honra. 
¿Qué...  (Titubeando.)  qué  película  viste? 
Pues...  pues  una  que  se  ilama  «Toribio  con¬ 
fitero.» 

¿De  cuántos  metros? 

No  me  acuerdo.  Y  luego  vi  otra...  otra  que 
era  una  cosa  de  Andalucía,  que  se  llamaba 
«Tentando...» 

¿Tentando  qué? 

«Tentando  re- es.»  Era  en  una  ganadería. 
Pero  6es  que  dudas  de  la  chica?  , 

Padre,  esté  usted  completamente  tranquilo. 
Ya  lo  sé,  hija,  y  perdo  ,a.  Pero  de  todos 
modos;  yo  te  juro  que  ese  criminal,  esta 
tarde  va  a  la  <  asa  de  Socorro.  ¡Por  estas 
crucesl 

Hay  que  hacerle  un  escarmiento  ejemplar; 

horrible. 

Ejemplar,  sí,  señor.  ¡Un  escarmiento  para 
que  se  acuerde  toda  su  vida!  Pero  eso,  pa¬ 
dre,  es  cosa  mía. 

¡Cosa  tuya! 

¿E-tás  loca? 

No,  señor;  óiganme  con  calma.  Si  ustedes 
se  mezclan,  ei  asunto  entre  hombres  puede 
acabar  muy  malamente,  y  no  vale  la  pena 
ese  tío  granuja.  Y  dejar  que  se  lía  de  nos¬ 
otros  también  es  triste. 

¿Pues  qué  remedio  queda? 

Una  venganza,  y  cruel.  Ya  la  tengo  pensa¬ 
da;  se  me  acaba  de  ocurrir. 

Pero  tú... 

Yo  sola  puedo  llevarla  a  cabo,  secundada 
por  ustedes,  t  rea  usted  que  mi  venganza 
le  cuesta  una  enfermedad  de  dos  meses.  Yo 
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le  juro  que  uo  vuelve  a  engañar  a  ninguna 
otra  mujer. 

Pero  ¿qué  es? 

No  preguntarme  más.  Dejarme  a  mí  sola; 
darme  ese  gusto.  Y  para  empezar  mi  plan, 
vamos  a  tomarle  el  pelo  a  este  sinvergüenza 
que  ha  traído  el  recao. 

Bueno;  pues  no  quiero  quitarte  el  gusto.  Te 
secundaremos  hasta  donde  sea  discreto. 
Muy  bien. 

¿Y  qué  hacemos  con  este  emisario  aflictivo f 
Pues  por  de  pronto  llamarle  aquí  y  que  nos 
vea  a  todos  llorando;  y  todas  las  cosas  que 
yo  inicie,  seguirlas. 

Muy  bien. 

Llámale,  Tirrias.  (Se  sientan,  Paula  a  la  derecha 
de  la  mesa  de  las  oficialas;  Baldo,  a  la  izquierda  e  Isi¬ 
doro  al  lado  de  ia  mesa  de  cortar.) 

(Yendo  a  la  primera  derecha,  haciendo  señas  con  el 
pañuelo  y  con  voz  lastimera.)  Lamentable  amigo: 
condúelase  y  arrime  hacia  acá,  haga  el  triste 

0 setenio.  (Se  sienta  al  lado  de  la  máquina  y  todos  fin¬ 
gen  una  tristeza  enorme,  enjugándose  de  cuando  en 
cuando  las  lágrimas  y  lanzando  hondo  suspiros.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  FLORENTINO 

(saliendo.)  ¿Me  llamaban  a  mí? 

En  su  totalidaz,  sí,  señor. 

(ai  oir  ios  sollozos )  (¡No  creí  yo  que  la  noticia 
haría  este  estrago!  Esto,  más  que  gabinete, 
es  la  plazuela  de  Afligidos!)  Pues  ustedes 
tendrán  la  dolorosa  amabilidad  de  decirme 
a  qué  soy  requerido. 

(Acercándose  a  él  llorosa.)  Perdone  usted,  señor 
Florentino,  pero  quería  hacerle  un  encargo 
antes  que  usted  se  fuese. 

Si  puedo  aliviar  en  algo  la  triste  peripecia, 
usté  manda. 

Lo  primero — y  esto  de  usté  para  mí,  porque 
es  un  lamento  de  mi  alma— dígale  usted  a 
Paco,  que  a  pesar  de  todo...  (Baja  la  cabeza 
avergonzada.)  me  da  vergüenza  confesarlo, 


pero...  que  a  pesar  de  todo,  no  me  resigno  al 
dolor  de  perderlo.  (Llora  más  fuerte.) 

Flor.  ¡Paulita! 

Pau.  ¡Silencio!  De  esto,  ni  una  palabra  a  nadie, 

por  Dios. 

Flor.  Un  sepulcro  va  a  ser  un  sacamuelas  compa- 
rao  conmigo. 

Pau.  Gracias,  Florentino,  gracias.  Y  ahora,  hága¬ 

me  usted  el  favrr  de  llevarse  todos  los  re¬ 
galos  que  Goya  me  ha  hecho.  Son  recuerdos 
que  cada  vez  que  los  viese  rae  amargarían, 
más  la  vida. 

Flor.  Yo  me  llevo  todo  lo  que  usté  me  mande  y 
mucho  más...  si  no  abulta. 

Pau.  Nada;  son  bagatelas,  minucias,  caprichos  de 

amor  y  algo  de  cerámica. 

Flor.  Sea  lo  que  sea;  venga. 

Pau.  Gracias.  Padre,  tío,  tío  .Didoro:  que  saquen 

todos  los  regalos  que  tengo  de  Goya,  ya  que 
el  Señor  es  tan  amable.  (Pasa  a  la  izquierda.) 

Bald.  ¿Todos? 

Pau.  Todos. 

Baíd.  Está  bien.  (Hacen  los  tres  mutis  primera  derecha 

haciendo  demostración  del  pesar  que  les  embarga  de 
un  modo  visible,  al  cruzar  por  delante  de  Florentino.) 

Flor.  (Después  del  mutis,  yendo  a  su  encuentro.)  Amiga 

Paulita,  no  le  guarde  usté  a  Paco  rencor 
ninguno:  él,  la  ama. 

Pau.  Me  explico  lo  que  estará  sufriendo  el  pobre, 

porque  vo...  yo,  ahora  que  estamos  solos... 
yo,  no  sé  todavía  si  haré  alguna  barbaridad. 

Flor.  ¡Por  Dios  Paulita! 

Pau.  Silencio;  sacan  los  regalos. 

ESCENA  XI 

PAULA,  FLORENTINO,  BALDOMERO,  JULIA,  ISIDORO,  CONCHA, 

CARMEN,  el  TIRRIAS  y  PEPITA,  que  van  saliendo  cuando  indica 

el  diálogo  y  con  los  objetos  que  marca  por  la  primera  derecha.  Todos, 

muy  tristes 

Bald.  (Con  una  caja  enorme  de  sombreros  de  señora.)  El 

sombrero  con  la  llorona  azul  prusia.  ¡Quién 
iba  a  pensar  que  no  ibas  a  estrenarlo.  (Dán¬ 
doselo.)  Lléveselo  usté  en  la  cajita.  (vase  otra 
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¡Pero  esta  enormidaz  era  para  la  cabeza!... 
(Se  la  cuelga  del  brazo  )  Aquí  Va  bien. 

El  manguito  más  vale  que  lo  lleve  usté  col- 

gao.  (Se  lo  pone  al  cuello  y  vase  ) 

Y  el  boa.  ¡Lástima  de  nutria!  (ídem.  ídem.) 
(Algo  escamado.)  ¿Queda  alguna  rosita  más? 
La  sombrilla;  estilo  imperio.  Es  la  última. 

(Queda  en  escena.) 

El  bolso  de  teatro.  (Un  bolso  ridículo  muy  grande, 
pero  no  exagerado.  Queda  en  escena  ) 

(a  Paula.)  ¿No  decía  aquí  la  joven  que  era  la 
última? 

La  Última  moda.  (Florentino  va  cogiéndolo  todo.) 
(con  una  docena  de  platos.)  Piezas  de  ia  media 
vajilla.  ¿Dónde  le  pongo  la  media?  (Queda  en 
escena.) 

Oigan  ustedes:  ¿no  sería  mejor  un  carrito  de 
treinta  reales,  aunque  lo  pagásemos  a  esco¬ 
te?  Porque  voy  viendo  que  Goya  se  ha  ex¬ 
cedido  C11  or seguí  ¿S.  (por  fin  coge  los  platos.) 

(con  una  sopera  grande.)  No  hace  falta;  bien 
acondicionan,  le  va  a  usté  a  sobrar  terreno. 
¿Dónde  le  pongo  la  sopera? 

¿La  sopera?  En  la  mesa;  la  podía  usté  po¬ 
ner  en  la  mera,  y  luego  me  la  llevada,  por¬ 
que  estoy  vbndo  que  esto  lo  tendré  que  ha¬ 
cer  en  dos  via  jes.  (El  Tirrias  le  coloca  la  sopera 
sobre  los  platos.) 

¡No,  por  Dios!  ¿Para  qué  va  usté  a  pasear 
tanto? 

Y  lo  malo  es  que  no  me  van  a  admitir  en  el 
tranvía,  verá  usté. 

(Cogiendo  otra  docena  de  platos,  que  saca  Pepita  que 
vuelve  a  hacer  mutis.j  La  otra  docena;  se  la  ado¬ 
saré  convenientemente.  (La  deja  en  el  suelo, 
quita  la  sopera  va  poniendo  platos  sob  e  platos  y 
vuelve  a  colocarla.) 

(¡Desde  que  entré  que  di  je  que  este  tío  me 
cargaba  y  mira  si  he  acertao!) 

Aquí  está  el  despertador.  (Grande  y  basto.) 

Se  lo  pondré  en  el  bolsillo;  ¿le  parece? 
Bueno;  pero  hágame  usté  el  favor  de  parar¬ 
lo,  r.o  me  vaya  a  sonar  en  la  vía  pública. 
¿Falta  algo  más? 

(Con  una  jardinera  de  pie  y  dentro  un  tiesto  con  pal. 
mera  artificial.)  Poco  ya;  esta  jardinera. 
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¡¡Una  jardinera!!  ¿Y  no  tendrían  uscedes 
también  rn  ómnibus? 

(una  vez  colocado  el  tiesto.)  ¡Qué  bien  le  sienta! 
La  palmera  le  da  a  usté  todo  el  aspecto  de 
una  figura  egipcia. 

(volviendo.)  ¿Dónde  le  ponemos  este  almana¬ 
que?  (Que  sea  de  taco  muy  grande.) 

¿Un  almanaque  también?  (sin  que  se  vea  la  fe- 

cha  hasta  que  se  indique.) 

Aun  tiene  la  fecha  del  día  que  se  me  de- 
claió  en  el  Retiro.  Se  lo  prenderé  con  un  al¬ 
filer.  (  Se  lo  engancha  en  la  espalda.) 

Yo  ahora  lo  que  me  voy  a  permitir  rogarles 
a  ustedes  es  que  me  coloquen  también  la 
lata  contra  incendios  no  me  vaya  a  ocurrir 
un  siniestro. 

No  hace  falta;  ya  está  todo. 

Si  me  encuentro  algún  amigo  va  a  creer  que 
me  mudo,  pero  en  fin... 

¡Cuidao  pe  r  Dios! 

Conque  que  ustedes  sigan  buenos. 

Usté  lo  pase  bien.  Y  dele  usté  al  señor  Goya 
tantísimos  recuerdos. 

Ochenta  y  cinco;  los  llevo  contaos. 

Y  que  llegue  usté  sin  novedad. 

Eso  depende  de  la  suerte.  Si  doy  con  una 
cáscara  de  naranja,  ya  me  sacarán  de  entre 
los  escombros.  He  tenido  tanto  gusto,  (vase 

por  la  izquierda.  Al  volverse  se  ve  colgado  en  la  parte 
baja  de  la  americana  el  almanaque  con  la  fecha  del  2 
de  Mayo  en  gruesos  y  grandes  caracteres.) 
(Acompañándole  como  todos  hasta  la  puerta.)  ¡Cui¬ 
dao!... 

Usté  lo  pase  bien. 

(í)espués  del  mutis,  riendo.)  ¡  Ja,  ja,  ja! 

¡Que  Se  fastidie!  (3e  oye  un  estrépito  horrible.) 
¡Mi  madre! 

¡Un  terremoto! 

¡Ha  perecido  entre  la  vajilla! 

Lúes  esto  no  es  nada:  ¡ahora  empieza  mi 
venganza!  ¡¡Ay,  de  ellos!!  (vuelve  a  sonar  otro 
estrépito.  Quedan  todos  riendo,  lelón  de  cuadro.  Mú¬ 
sica  en  la  orquesta.) 


my^csom 


CUADRO  SEGUNDO 


Escenario  de  un  teatro  cine.  Puerta  al  loro  que  figura  dar  a  un  pa' 
sillo.  Trastos,  remas,  etc.  Embocadura  figurada  en  primer  término. 
En  la  derecha  una  mesa  de  pino  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

TkENZ  ALES,  ESCORIAZA,  JULITO,  ANTONIO  y  BRAULIO  EL  SAL¬ 
CHICHERO 


Aparecen  sosteniendo  una  viva  discusión;  los  primeros  sin  som¬ 
brero.  Braulio,  con  blusa,  mandil  y  gorra.  En  la  mano  un  bastón 

cayada 

t 

Tren.  Hombre,  pero  si  le  hemos  dicho  a  usted  que 
ei  señor  Goya  no  está. 

Brau.  Que  Salga.  (Siempre  que  repite  esta  frase  da  un 

golpe  en  el  suelo  con  el  bastón.) 

Esc.  Pero  ¿no  ha  recorrido  usted  todo  el  teatro? 

Brau.  Sí,  señor. 

Esc.  ¿Piso  por  piso  y  cuarto  por  cuarto? 

Brau.  Sí,  señor. 

Ant.  ¿Y  no  se  ha  convenido  usté  de  que  no 

está? 

Brau.  Sí,  señor. 

Tren.  Entonces  ¿qué  más  quiere  usté? 

Brau.  ¡Que  salga! 

Esc.  Pero,  hombre,  usté  pal  razoánio  es  más  ne- 

gao  que  una  tinaja. 

Brau.  Yo  seré  lo  que  a  usté  le  dé  la  gana,  pero  yo 
no  me  marcho  de  aquí  sin  tentarle  el  pelo 
a  ese  canalla;  a  ese  sinvergüenza  de  Goya. 

Jul.  Ponderaciones,  (vase  foro  izquierda.) 

Brau.  Y  hechos  realeo;  que  no  es  Braulio  el  Sal¬ 
chichero  quien  dice  las  cosas  dos  veces.  Que 
salga,  y  si  a  los  dos  segundos  no  tié  su  ca 
beza  más  bultos  que  un  muelle  de  estación, 
pierdo  treinta  y  cinco  pesetas.  Porque  lo 
que  es  de  mí...  lo  que  es  de  mí  no  se  ríe  ese 
cerdo. 

Esc.  ¡Chiet!  ¡Gorrinerías,  nol 
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Brau.  Yo  digo  lo  que  me  se  antoja;  pa  eso  traigo 
quien  me  apoye.  (Blandiendo  el  garrote.)  ¡Que 
salga! 

EjC.  ¡Pero  vérgase  usté  a  razones! 

Brau.  ¡Que  salga! 

Tren.  Pero  total:  ¿qué  le  ha  hecho  a  usté  Goya? 

Brau.  ¡Pues  una  friolera!  Darla  palabra  de  casa¬ 
miento  a  mi  cuñada,  decirla  que  se  hiciera 
el  equipo,  sacarme  a  mí  mil  pesetas  pa  gas¬ 
tos,  empezar  la  pobre  chica  a  hacerse  la 
ropa,  y  cuando  ya  se  lo  había  hecho  tóo, 
va  ese  ladrón  y  manda  a  un  amigo  a  con¬ 
tarnos  el  romance  de  ciego  de  que  se  tuvo 
que  casar  hecho  un  bebé,  que  si  un  chúfer 
ustro-liúngaro  se  fné  con  su  señora  a  (Jhili- 
guagua  y  qué  sé  yo;  porque  eso  lo  cuenta 
en  «La  Novela  de  ahora»  y  le  dan  dos  du¬ 
ros,  pero  a  mí  me  se  ha  antojao  desmenu¬ 
zarle  las  facciones,  porque  cuentos  tártaros, 
no.  ¡Que  salgal 

Jul.  (volviendo  a  entrar.)  Trénzales:  Goya  que  aca¬ 

ba  de  mandar  un  recao  que  no  puede  venir; 
que  empiece  el  ensayo. 

Tren.  Ya  lo  oye  usté. 

Brau.  ¡Que  salga! 

Tren.  Esta  noche  se  inaugura  el  Cine  con  varietés 
y  no  podemos  entretenernos.  Usté  perdone; 
hay  que  ensayar. 

Brau.  Pues  yo  no  me  meneo  de  aquí. 

Esc.  ¡Hombre  eso  es  una  cabezonada! 

Ant.  Señor,  si  tié  usté  agravios  con  él,  le  busca 

usté  en  su  casa  y  allá  los  dos;  que  si  usté  es 
hombre,  no  crea  usté  que  él  lleva  refajo. 

Brau.  Está  bien.  A  mí  con  la  razón,  me  se  lacra  y 
no  rechisto.  Me  voy.  Díganle  ustedes  que  ha 
estao  aquí  Braulio,  el  cuñao  de  la  Cipriana; 
que  luego  volveré.  Y  ahora,  de  ustés  pa  mí: 
si  antes  de  seis  horas  no  está  ese  canalla  en 
la  Ca«a  de  Socorro,  me  escupen  ustés  a  la 
cara.  He  dicho.  ¿Por  dónde  se  sale? 

Todos  (Acompañándole  muy  solícitos  )  Por  aquí. 

Brau.  Buenas  tardes,  (vase  foro.y 
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ESCENA  II 


Ant. 

Tren. 

Esc. 

Jul. 

Tren. 

Ant. 

Esc. 

Ant. 

Tren. 

Ant. 

Tren. 

Jul, 

Esc. 

Ant. 

Tren. 

Jul. 

Esc. 

Ant. 


Goya 

Todos 

Goya 

Todos 

Jul. 

Los  tres 
Goya 


Todos 

Goya 


Tren. 


DICHOS  menos  BRAULIO.  Luego  GOYA 

¡Kste  tío  es  alarmante! 

¡Un  sujeto  de  cuidao! 

¡Ríete  de  tontunas!  ¡Bastante  le  importa  a 
Goya! 

¡Pero,  qué  tiazo  es  ese  Paco! 

¡No  tiene  par! 

¡Este  Goya  es  inmenso!  ¡En  un  día  tres;  tres 
mujeres! 

¡Ja,  ja,  ja!  Y  todas  por  el  mismo  procedi¬ 
miento:  por  el  de  la  boda  fustrá. 

¿Y  dónde  le  tenéis  escondido? 

Aquí,  en  el  foso;  donde  le  bajamos  siempre 
que  viene  algún  pariente  iracundo. 

¡Tiene  gracia! 

¡Subir  ya  a  ese  monumento! 

¡Ver.ga  ese  fenómeno!  (Dan  golpes  en  el  suelo.) 
Arriba  la  vigésima-ava-maravilla  del  globo. 
¡Hay  que  hacerle  una  ovación! 

¡Viva  Goya! 

¡Ole  ahí! 

¡Los  hombres  en  el  mundo! 

¡Surge,  pasmo  mujeriego! 

(Aparece  Goya  por  el  escotillón  en  una  postura  gallar- 
da;  todos  le  aplauden.) 

Amigos  de  la  liga:  ¡viva  la  mujer! 

¡Viva! 

¡Viva  donde  viva! 

¡Viva! 

¡Viva  Goya! 

;  Viva! 

Señores;  me  siento  elevao  por  vuestras  acla¬ 
maciones  y  proclamemos  a  una,  que  lo  pri¬ 
mero  del  mundo,  es  una  señora;  lo  segundo, 
una  señora;  y  lo  tercero,  la  criada  si  es 
bonita. 

¡Ole! 

¡Atchis!  ¡Caray,  qué  humedad  hacía  abajo! 

(Saltando  del  escotillón  y  avadando  con  loa  demás  al 

proscenio.)  Bueno;  ¿y  qué  ha  dicho  ese  reino- 
ceronte  amenazador  y  salchichero? 

Poca  cosa;  ¡que  te  iba  a  degollar! 
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Goya 


Esc. 


Goya 

Tren. 

Goya 


Ant. 

Goya 

Tren. 

Esc. 

Goya 

Tren. 

Goya 


Ju!. 

Goya 


Tren. 

Goya 


¡Ja,  jay!  ¡Qué  iluso  es  el  tal  cornúpeto!  Co¬ 
mo  dijo  Tenorio,  mi  antecesor:  Son  pláticas 
de  familia  de  las  que  tan  y  mientras  viva,  jamas 
haré  el  menor  caso.  Lo  mío  es  más  largo, 
pero  más  contundente. 

Pues  ándate  con  ojo,  que  el  socio  se  ha  traí¬ 
do  un  junquito,  que  es  el  árbol  de  Guerni- 
ca  con  regatón. 

Me  chuflo  de  los  arbustos. 

¿Y  qué  perrada  Te  has  hecho  al  salchichero? 
Una  fruslería:  su  cuñadita,  que  es  una  tri 
güeña  de  esas  que  vayas  donde  vayas  te 
cortan  el  viaje,  que  me  satisfizo,  la  sobreco¬ 
gí  con  do3  miradas,  se  tambaleó  en  mis  bra¬ 
zos,  y  lo  de  siempre:  mi  recurso  pa  la  reti¬ 
rada,  mi  matrimonio,  el  chofer  y  Chiligua- 
gua.  Ya  me  conocéis  como  folletinista.  Va 
Florentino,  lo  cuenta — porque  es  un  narra¬ 
dor  de  primera — las  familias  se  enfurecen, 
las  interesadas  se  interesan  más — porque  la 
mujer  es  novelista  de  lo  suyo — y  a  los  ocho 
días  todo  apaciguao,  y  a  otra  cosa. 

¡Eres  bíblico,  Goya! 

Propagandista  nada  más. 

Cervantes  a  tu  lao  es  un  gacetillero. 

Y  ahora,  ¿qué  tienes  en  planta? 

Lo  de  hoy  es  un  poco  más  grave. 

¿Lo  de  la  hija  del  sastre? 

Sí;  lo  de  la  Pauüta,  que...  claro,  me  ha  sali¬ 
do  un  poquito  formal,  y  luego  tiene  una  pa¬ 
rentela  bastante  iracunda  y  he  tenido  que 
llegar  un  poco  más  lejos.  Pero  estoy  espe¬ 
rando  a  Florentino,  que  creo  que  me  lo  ha¬ 
brá  arreglao.  Y  en  fin,  ahora,  señores,  deje¬ 
mos  esto;  que  os  he  invitado  al  ensayo  ge¬ 
neral  de  la  función  de  varietés  conque  abro 
esta  noche  mi  cine  «El  molinete  Palás»,  y 
no  es  cósa  de  perder  el  tiempo  en  bagatelas 
femeninas.  Julito. 

¿Qué  quieres? 

Pon  sillas,  trae  unas  cervezas  y  que  empie¬ 
cen  los  números. 

(julito  vase  fondo.) 

Venga  de  ahí. 

Vais  a  ver  el  primer  número:  «La  Rumba»; 
un  baile  cubano  muy  bonito. 


ESCENA  III 


DICHOS. 


Rumba 


Ant. 

Goya 

Tren. 

Jul. 

Goya 

Jul. 

Goya 


LA  DE  LA  RUMBA,  por  la  izquierda.  Traje  a  capricho; 
pero  elegante 


Música 

(Cantando  y  bailando.) 

La  rumbita  que  yo  bailo 
que  derrumba,  rumba,  rumba, 
es  muchísimo  más  dulse 
que  unos  labios  de  mujer. 

Y  tan  sólo  exige  el  baile 
de  la  rumba,  rumba,  rumba, 
en  los  brazos  abandono 
y  en  los  ojos  languidez. 

¡Ay! 

¡Ay,  anda,  vida  míal 
¡Baila  yal 

Verás  tú  qué  gustito  que  me  da. 
|Ay! 

(Grito  estridente.) 


Arsa  chirrumba  y  arsa,  báilate 
la  rumba  y  rumbalé 
que  tumba  de  plasé. 

¡Ay,  súmbalel 

(Se  retira  bailando  por  el  sitio  donde  salió.) 


Hablado 

4 

¡Hombre,  pues  no  está  mal  estol 
¡Es  un  numerito  de  presentación! 

Te  auguro  mucho  dinero,  Goya. 

(Volviendo  a  entrar  con  botellas  de  cervezas,  que  deja 
sobre  la  mesa  )  PaCO. 

¿Qué  pasa? 

Florentino,  que  está  ahí,  que  viene  de  casa 
del  sastre,  con  la  mar  de  bultos. 

(Levantándose  contrariado.)  Le  han  pegaO.  ¿No  08 
lo  decía?  Que  pase;  dile  que  pase,  (sale  Julio 
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foro.)  Esto  del  sastre  es  de  lo  más  seriecito 
que  me  ha  caído. 

Esc.  ¡Hombre,  aguarda  a  ver  qué  dice  Floren¬ 

tino! 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  LA  DE  LA  RUMBA,  FLORENTINO 


Flor.  (Sale  por  el  foro  con  todo  lo  que  le  han  dado  y  un  ca¬ 

pazo  con  toda  la  vajilla  rota.  Detrás  vuelve  Julito.j 

¡Muy  buenas! 

Goya  ¡Hola! 

Flor.  Muy  buenas  me  habías  dicho  que  eran  esas 

gentes;  pero  si  yo  sé  lo  cargantes  que  se 
iban  a  poner,  te  digo  que  envíes  un  vagón 
capitoné. 

Goya  Pero,  ¿qué  traes  ahí?  (por  el  capazo.) 

Flor.  Tiestos. 

Goya  Total;  ¿qué  ha  pasao?  Cuenta,  hombre. 

Flor.  Pues  nada;  que  llegué,  abrí  el  folletín  y  en 

cuanto  dije,  «Goya  es  casao...» 

Goya  ¿Qué? 

Flor.  ¿Tú  has  oído  la  explosión  de  un  bólido? 

Goya  Me  la  han  contao. 

Flor.  Pues  es  un  ligero  suspiro  en  comparación 

de  lo  que  allí  ha  estallao. 

Goya  Chico,  relata. 

Flor.  Es  pa  despacio.  Baste  decirte,  que  están 

verdaderamente  afligidos  y  me  han  dao  to¬ 
dos  estos  recuerdos  para  que  te  los  tras¬ 
lade.  Por  cierto  que  la  palmerita  me  ha 
venido  haciendo  cosquillas  todo  el  tra¬ 
yecto. 

Goya  ¿Y  te  han  dao  todo  esto? 

Flor.  Todo. 

Goya  Pues  chico,  el  boá  y  la  sombrilla  son  míos, 
pero  todo  lo  demás  me  es  enteramente  des¬ 
conocido. 

Flor.  (Asombrado.)  ¿Cómo? 

Goya  Yo  no  reconozco  más  que  dos  objetos. 

Flor.  ¿De  manera  que  la  vajilla  no  se  la  has  rega- 

lao  tú? 

Goya  No. 

'Flor.  ¿Y  dices  que  dos  objetos  tuyos? 


Goya 

Flor. 

Goya 


Esc. 

Flor. 

Goya 

Flor. 

Goya 

Flor. 

Goya 

Flor. 

Todos 

Flor. 


Goya 

Tren. 
Los  tres 
Flor. 


Acom. 

Goya 

Acom. 

Goya 

Dám. 

Goya 


Dám. 

Goya 
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Dos. 

Pues  ya  sé  cuál  ha  sido  el  objeto  de  ellos,, 
tomarme  el  pelo. 

A  menos  que  sean  cosas  que  las  tuviesen 
compradas  para  la  boda,  y  con  el  fin  de 
que  la  chica  no  se  torture,  hayan  querido 
quitarlas  de  en  medio. 

Es  probable. 

En  fin,  aquí  lo  dejo.  (Lo  colocan  entre  todos  en 
el  fondo.) 

¡Carayl...  ¡dónde  te  han  puesto  la  fecha! 

En  un  espacio  libre. 

Bueno:  y  la  Paulita,  ¿qué?  (se  reúnen  en  el  pros 
cenio.) 

En  esc  tienes  más  suerte  que  el  gato  de  una 
pescadería.  ¡Qué  ladrón! 

¿Pues  qué? 

Nada;  que  la  Paulita... 

¿Qué? 

La  Paulita  me  ha  confeeao  que  está  más. 
loca  por  ti  que  antes,  y  que  no  le  importa 
nada  que  seas  casao  u  soltero. 

Lo  de  siempre;  lo  que  yo  os  decía.  ¡Si  no  me 

falla  unal 

¡Atizal 

¡Olé! 

Eres  agobiador. 


ESCENA  V 

DICHOS.  L’n  ACOMODADOR  y  DÁMASO,  foro 


(Señalando  a  Goya.)  Aquel  Señor  es. 

¿Qué  pasa? 

Este  señor  que  le  busca  a  usté,  (vase.) 
Venga,  haga  el  favor. 

(Avanzando.)  Es  una  cosa  reservada;  yo  desea¬ 
ría... 

Entonces  voy;  con  vuestro  permiso,  (se  acer¬ 
ca  a  Dámaso  y  se  van  al  otro  extremo;  los  demás  que¬ 
dan  al  lado  de  la  mesa;  Florentino  recatándose  de  Dá¬ 
maso.  )  LLted  dirá. 

¿Usté  es  el  señor  Goya? 

Servidor. 
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Oám. 

Goya 

Oám. 

Goya 


Dám. 

Goya 

Dám. 

Goya 

Dám. 

Goya 

Dám. 

Flor. 

Goya 

Tren. 

G,oya 

Esc. 

Ant. 

Flor. 

Tren. 

Goya 


Ant. 

Goya 

Tren 

Julito 

Goya 

Julito 

Goya 


Pues  traigo  una  carta  secreta  de  la  Paulita 
para  usted. 

¿Para  mí?  ¿Secreta?  Venga.  (¡Ha  caído!)  (La 

coge  y  se  aparta  a  la  izquierda  de  Dámaso.) 

Me  ha  dicho  que  por  Dios  que  a  usted  solo, 
que  se  confía  a  un  caballero. 

Ni  una  palabra.  Aguarde  usté.  (Rompe  el  sobre 
y  lee:)  «Paco:  aún  estoy  loca  de  la  horrible 
impresión.  ¡Eres  casao!  ¡qué  espantosa  des¬ 
gracia!  Pero  nada  me  importa.  Tuya  era, 
tuya  soy  y  tuya  seré,  pase  lo  que  pase.  Te  lo 
juro.  Espérame  esta  noche,  a  las  nueve,  en 
la  Bombilla,  en  el  mismo  merendero  donde 
fuimos  con  mis  padres  el  domingo  pasao. 
No  faltes.  Allí  sabrás  cuánto  te  adora  tu 
desgraciada,  Paulita .»  Nada,  otro  corazón 
derruido.  Es  mía!...  (a  Dámaso.)  Bueno;  pues 
dígale  usté  que  iré  a  la  hora  en  punto. 

Está  bien.  (Medio  mutis.) 

(Deteniéndole.)  Que  no  llore  y  que  espere. 

(Como  antes.)  Bien.  é 

Que  sufro  tanto  como  ella. 

Usté  lo  pase  bien,  (inicia  el  mutis.) 

Adiós. 

(Haciendo  mutis.)  (¡Ya  verás  la  que  te  espera 
en  la  Bombilla!)  (vase.) 

Ese  socio  es  de  casa  del  sastre. 

De  allí  es. 

¿Qué  ha  pasao?  (Todos  se  acercan.) 

Leer.  (Les  da  la  carta.  Los  cuatro  leen  a  la  vez.) 

¡Ole  ahí! 

¡Otra  que  se  le  viene  a  las  manos! 

¡Estás  de  non!  ¡Si  ya  te  lo  dije! 

¿Y  qué  vas  a  hacer? 

Pues  a  eso  de  las  nueve  aterrizo  en  la  Bom¬ 
billa,  hago  un  vuelo  plané  junto  a  la  Paulita 
y  ya  os  contaré  el  viraje. 

(Mirando  el  reloj.)  Pues  no  te  descuides,  Paco, 
que  son  las  ocho. 

Me  voy  iumediatamente,  con  vuestro  per¬ 
miso,  que  estos  asuntos... 

Sí,  hombre,  sí. 

(Saliendo  precipitadamente.)  ¡Paco!  ¡Paco! 

¿Qué  pasa? 

¡El  salchichero,  que  vuelve! 

¡Mi  madre!  (Corre  a  eolocaise  sobre  el  escotillón.) 
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¡Olivares!  (Dando  patadas  en  el  suelo,)  ¡Olivares! 
¡¡El  escotillón!! 

Esc.  ¡Sí,  escóndete... 

Tren.  ¡Anda,  Olivares,  deprisa! 

Julito  Que  ya  está  ahí  y  trae  otra...  otra  estaca 

más  gorda. 

Goya  ¡Olivares!  ¡Por  tu  madre,  volando,  por  Dios! 

Baja,  baja,  Olivares. 

Ant.  Anda,  anda. 

Goya  (En  general.)  Oye,  cuando  se  vaya  dais  dos 

golpes  para  que  me  suban;  dos  golpes. 

Tren.  Bueno;  abajo.  (Baja  Goya  por  escotillón.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  BRAULIO,  por  el  foro,  con  un  bastón  más  gordo 

Brau.  He  corrido  medio  Madrid,  he  estado  en  casa 
de  ese  criminal  y  en  todos  los  sitios  que  fre¬ 
cuenta,  y  no  me  le  he  topao.  Y  yo  tengo  pe¬ 
los  en  la  carita*  y  basta  esaminarme  pa  que 
no  me  den  plaza  de  monigote.  ¿Me  han  oído 
sus  señorías f 

Tren.  Hombre,  nosotros... 

BraU.  Que  salga  Goya.  (Esta  vez  sin  dar  golpe  hasta  que 

se  indique.) 

Esc.  Pero  señor,  si  no  está. 

Brau.  Que  salga  Goya,  maldita  sea  mi  estampa,  o 

yo  les  juro  a  ustedes  que  hay  aquí  una  des¬ 
gracia,  ea. 

Ant.  ¡Señor,  reflexione  usté... 

Brau.  Que  salga  ese  ladrón,  que  si  no  quemo  el 
teatro;  lo  juro  por  lo  más  sagrao. 

Tren.  Hombre,  por  Dios,  un  poco  de  calma. 

Brau.  ¡Cobarde!  ¡Engañar  a  una  pobre  mujer!  ¡De¬ 
jarla  con  la  ropa  a  cuestas  y  con  el  ridículo.... 
y  luego  mis  mil  pesetas!  ¡Maldita  sea!  ¡Que 
salga!  ¡No  quisiera  yo  más  que  cogerle  a  mi 
gusto!  ¡No  quisiera  yo  más  que  tenerlo  aquí! 

(Da  un  golpe  en  el  suelo  con  el  bastón.)  Aquí.  (Re¬ 
pite.  Sube  el  escotillón  con  Goya.) 

Goya  (Al  verle.)  ¡j MÍ  madre!!  (Se  aparta.) 

Brau.  ¿Qué  es  esto?  (ai  veiie.)  ¡¡El!!  ¡Lo  mato!  (va  a 

lanzarse  sobre  él  y  los  amigos  le  sujetan,  colocándole 
sobre  el  escotillón.)  ¡Soltarme,  que  lo  matol 


Los  cuatro 
Goya 

Brau. 

Tren. 

Esc. 

Brau. 

Goya 

Esc. 

Tocios 

Goya 

Todos 

Guya 

Todos 


¡Calma!  ¡calma! 

Olivares,  abajo.  (Baja  el  escotillón,  y  con  él  Brau¬ 
lio.) 

¡Eh!...  ¡Yo!  ¡Por  Dios!  ¿Dónde  voy?  ¡Que  me 
suban! 

(a  Goya.)  ¡Huye! 

¡Si  no  lo  bajamos  te  hace  polvo! 

(Desde  abajo.)  ¡Criminales!  ¡Golfos! 

«Ardides  del  juego  son.»  Y  ahora,  ala  Bom¬ 
billa,  en  busca  de  esa  paloma  mensajera. 
¡Viva  Goya! 

¡Viva!  (Le  aplauden.) 

¡Viva  la  mujer! 

¡Viva! 

¡Viva  donde  viva! 

¡¡Viva!!  (Mucha  animación.  Cae  rápido  el  telón  de 
cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACION 


42 


CUADRO  TERCERO 

Un  comedor  en  un  merendero  de  la  Bombilla.  Una  puerta  en  la, 
izquierda  Al  foro  un  balcón  terraza  con  vidrieras  y  persianas 
verdes.  Por  el  hueco  de  esta  terraza,  que  ocupa  todo  el  testero, 
se  ven  las  copas  de  los  árboles  del  jardín  iluminadas.  La  puerta 
del  balcón,  en  su  centro,  es  practicable.  Fn  la  habitación,  mesa 
ovalada  en  el  centro,  con  mantel,  bandeja,  vasos  para  vino  y 
varias  botellas.  En  el  rincón  de  la  derecha  mesa  con  hileras  de 
platos,  botija,  etc.,  para  el  servicio.  En  la  lateral  derecha  *chaisse- 
lougue»  con  funda  de  dril.  Sillas  y  aparato  de  luz  eléctrica  que 
pende  del  techo.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Una  CANTAORA,  GABRIEL,  MANOLO,  ARTURO,  EMILIO,  Hombres 

y  Mujeres 

Al  levantarse  el  telón  aparece  la  Cantaora  en  el  centro  cantando  y 
bailando;  Gabriel  toca  la  guitarra  y  los  demás  jalean  y  acompañan 
con  las  palmas.  Las  mujeres  tienen  puestos  mantones  de  Manila  y 

flores  en  la  cabeza 


Música 


Cant. 


Todos 


Negraso  fué  el  primer  hombre 
que  a  traisión  me  dió  un  abraso. 
Negraso  sus  ojos  eran 
y  era  su  pelo  negraso. 
bi  quieres  que  yo  te  quiera 
y  por  ti  caiga  en  el  laso, 
tienes  que  ser,  alma  mía... 

Negraso.  ¡Ay,  ay,  ay!  Negraso.  (Baila.) 

Hablado 


Todos 

Gab. 

Cant. 

Art. 

Gab. 


¡Ole !  ¡Bien!  ¡Bravo! 

Bueno;  ¿ahora  quieren  ustedes  divertirse  las 
tripas? 

Natural  que  sí;  a  sufrir  no  hemos  venido. 
¿Y  cómo? 

Pué  muy  fásil.  Abajo  he  visto  a  ese  cantaor 
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Man. 

Gab. 


Emilio 

Gab. 


Mei. 


Gab. 

Mei. 

Gab. 

Mei. 


Man. 
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Todos 

Mei. 


ereéntrico  que  le  disen  Don  Melitón  er  Feo;, 
le  yamo  y  verán  ustede  canelita  en  rama. 
Pues  anda  ya,  asaura,  ¿qué  esperas? 
(Asomándose  ai  balcón.)  Antonio,  ¿etá  ahí  don 
Melitón?  ¿Sí?  Güeno.  Ha  er  favo  de  desirle 
que  suba  ar  siete,  pero  escapao.  Grasia.  (En¬ 
trando.;  Ahora  sube. 

¿Y  crees  tú  que  nos  divertirá? 

Hombre,  en  cuplés  se  trae  un  repertorio  que 
tié  lo  suyo. 


ESCENA  II 

DICHOS.  DON  MELITON,  por  la  izquierda 

(Es  un  tipo  vestido  con  un  traje  de  chaquet  ridículo, 
chalina  roja  y  hongo  de  color  con  alas  muy  planas. 
Lleva  un  bastoncito.)  Señores,  ¿se  me  ha  solici¬ 
tado? 

Pase  usted,  don  Melitón. 

¡Hola,  Gabrieliilo!  ¿A  qué  soy  requerido? 
Aquí  los  señores,  que  quieren  oirte. 

(con  mucha3  reverencias.)  Deslumbradoras  bel¬ 
dades  y  sugestivos  pollos:  Don  Melitón  el 
Feo,  se  pone  a  vuestra  protectora  disposición 
con  su  vasto  repertorio,  previo  parné  anti¬ 
cipado. 

Muy  señor  nuestro. 

(Aparte  a  don  Melitón.)  (Son  de  confianza.) 
Bueno;  aquí  lo  que  hace  falta  es  un  poco  de 
alegría,  don  Melitón. 

Se  la  serviré  inmediatamente  al  escogido 
auditorio  cantándoles  el  cuplé  de  don  Meli¬ 
tón,  letra  y  música  mía.  Todos  callaos  y 
atentos.  Acompaña,  Gabriel.  Oigan  y  sabo¬ 
reen.  Música. 

« 

Música 

Tra,  la,  la,  la,  la,  lá. 

Melitón  es  el  sujeto 
más  feliz  de  la  nación. 

Melitón,  Melitón 
no  conoce  la  aflicción. 
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Todos 

Mel. 

Todos 

Mel. 

Todos 

Mel. 

Todos 

Mel. 

Todos 


Todos 

Uno 

Todos 

Mel. 


Melitón  río  dog  pesetas 

gasta  más  que  un  ricachón. 

Melitón,  Melitón 

es  más  vivo  que  un  ratón. 

Porque  en  España  y  en  París, 

bueno  es  vivir  sobre  el  país. 

Melitón,  Melitón, 

donde  huele  que  hav  diversión, 

como  el  tío  es  un  gorrón, 

va  corriendo  igual 

que  una  exhalación. 

Melitón,  Melitón. 

Merecía  sin  discusión 
una  condecoración, 
don  Melitón. 


Melitón  se  encuentra  un  día 
que  no  tiene  ni  un  botón. 

Atención,  atención. 

¡  \  ver  qué  hace  Melitón! 

Pues  le  pide  veinte  duros 
al  obispo  de  Sión. 

Melitón,  Melitón, 
s^ca  peces  de  un  sifón. 

Porque  es  un  tío  de  majan, 
mucho  más  listo  que  Merlín. 

Meli’ón,  Melitón. 

Donde  huele  que  hay  diversión, 
como  1  tío  es  un  gorión, 
va  corriendo  igual 
que  una  exhalación. 

Melitón,  Melitón. 

More  ía  sin  discusión 
una  condecoración. 

Don  Melitón. 

Tía,  la,  la,  la,  la,  lá.  (Bailan.) 

« 

Hablado 

¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

¡Viva  don  Melitón! 

¡Viva! 

Encantado  de  haber  complacido  al  cónclave 
juvenil.  *  ahora,  con  permiso  de  la  bene- 


—  45  — 


Art. 

Mel. 

Gab. 

Me!. 


Emilio 

Mel. 

Emilio 

Art. 

Todos 


mérita  reunida,  me  evado,  previo  apoqui¬ 
nen. 

¿Pero  tiene  usted  prisa? 

Por  cobrar,  siempre. 

Aspere  usté  un  poco,  hombre. 

No;  es  que  tengo  abajo  parroquianos.  Están 
Pepito  Montes  y  Juanito  Aguado  con  Rosa 
la  Morena  y  Paca  la... 

¡Ahí  pero  ¿e-tá  Pepito  Montes  abajo? 

En  el  siete.  ¡La  tienen  heroica! 

Niñas,  coger  los  mantones.  Vamo3  a  sumar¬ 
nos  a  esas.  Ahora  vereis  juerga. 

Ni  una  palabra  más. 

Vamos,  vamos.  (Vanse  por  la  izquierda  alegremen¬ 
te.  Bis  en  la  orquesta  ) 


ESCENA  III 


GOYA  y  un  CAMARERO,  izquierda 


Cam. 


Goya 


Cam. 

Goya 


Cam. 

Goya 

Cam. 

Goya 


Cam. 

Goya 


(Después  de  una  pequeña  pausa.)  Pase  usté,  don 
Paco;  aproveche  usté  que  se  vayan  esos 
socios ,  porque  es  el  único  cuarto  disponible. 
Me  alegro;  muchas  gi  acias.  Pues  retira  efe 
servicio,  entórnate  las  vidrieras  y  déjame  la 
estancia  en  la  penumbra  conveniente  pa  un 
casus  belis. 

Entendido.  ¿Quiere  usté  la  lista?  (Dándosela.) 
Como  te  Jplazga.  (La  toma  y  la  lee.  Mientras  el 
Camarero  retira  el  servicio  que  hay  en  la  mesa,  colo¬ 
cándolo  en  una  bandeja  y  entorna  los  balcones  del 

foro.)  «Tortilla  de  jamón.  Escalopes  de  ave. 
Pavo  en  galantina.  Riñones  al  Jerez.  Chule¬ 
ta*  a  la  Navera...» 

¿Qué  subo? 

Pues  mira:  súbete  una  cerveza,  haz  el  obse¬ 
quio. 

E*tá  bien. 

Y  si  viene  una  joven,  altita,  esbelta,  bien 
parecida  y  algo  ojerosa,  preguntando  por  mí, 
la  pasas. 

Enterao.  Hasta  ahora,  señor  Goya. 

Vete  con  Dios.  (Vase  el  Camarero.) 


/ 


ESCENA  IV 

i 

GOYA 

Se  quita  el  sombrero  y  se  sienta  en  el  borde  de  la  mesa.) 


(Con  énfasis.) 

Fui  desde  la  edad  primera 
calavera  empedernido; 
calavera  luego  he  sido, 
y  seré  después  que  muera 
calavera. 

O  truecando  los  términos. 

Uno  para  enguirlotarlas, 
otro  para  entontecerlas, 
dos  horas  para  alocarlas 
y  a  mis  pies  rendidas  verlas, 
para  después  olvidarlas, 
y  si  me  aburren,  cogerlas 
y  atizarlas. 

Y  con  lo  dicho  creo  haber  mejorado  el  Te¬ 
norio.  En  fin,  el  hecbo  real  y  efectivo  es  que 
la  Paulita, — que  era  una  moza  dura  de  pe¬ 
lar  si  las  había, — vendrá  ahora  mismo  como 
alondra  deslumbrada  a  estrellarse  contra  el 
espejuelo  de  mis  atractivos.  Nada;  que  hay 
plasticidad  y  arropía.  Y  está  feo  que  lo  diga 
un  servidor;  pero  villorrio,  aldehuéla,  cabe¬ 
za  de  partido,  capital  de  provincia  u  metró¬ 
poli  donde  yo  eche  el  copo  en  cuestión  fe¬ 
menina,  una  monda.  (Levantándose.)  Influyo 
en  las  estadísticas,  ¿pa  qué  decir  más?  Ya 
estoy  viendo  a  la  Paulita,  que  se  las  echaba 
de  fortaleza  inexpugnable,  desmoronarse 
cual  tabique  de  pandereta  en  mis  traicione¬ 
ros  brazos.  Soy  un  maaser. 


ESCENA  V 

GOYA.  ün  CAMARERO;  luego  PAULITA 

CtUTl.  (Entrando  y  dejando  sobre  la  mesa  la  botella  de  cer¬ 

veza  descorchada  y  un  vaso.)  Señor  Gova:  la  jo* 
ve»  que  usté  esperaba,  está  ahí. 


t3oya 

Cam. 
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Goya 

Pau. 

Goya 


Pau. 


Goya 

Pau. 

Goya 


Pau. 


Goya 

Pau. 


¡¡Ella!!  (se  acicala  )  Aguarda  un  segundo  que 
me  retoque  el  cliché.  Ya  estoy.  Cuando  en¬ 
tre  cierras  y  te  distancias.  Que  pase. 

( Desde  la  puerta.)  Que  haga  U8té  el  favor.  (Vaae.) 
(Que  queda  en  pie,  en  una  actitud  gallarda,  arrogante, 
apoyado  en  una  silla  al  lado  izquierdo  de  la  mesa, 
enfrontando  con  la  puerta  por  donde  ha  de  entrar 

Fauiita  )  Debo  parecer  un  esmalte. 

(Entra,  cierra  y  con  ademanes  trágicos  y  llorando 
corre  a  los  brazos  de  Goya,  que  a  su  vez  avanza  a  su 

encuentro.)  ¡Paco!...  ¡Paco  de  mi  alma!  ¡¡Paco 
mío!!  (Se  abrazan.  Paula  llora.) 

¡Paula!  ¡Paulita!  Vida,  amor,  calma.  Sosiego. 
Serénate. 

No,  no  puedo;  me  ahogo...  ¡No  puedo! 

Por  Dios,  nena;  ten  ánimo.  Recóbrate.  Estás 
conmigo:  ¿qué  más  quieres?  Tiende  la  vista 
por  la  estancia  y  seca  ese  raudal  copioso. 
(Dándole  su  pañuelo.)  Tiende  y  seca. 

¡No  sé  qué  he  hecho'...  ¡La  vergüenza!...  ¡el 
dolor!  ¡Me  ahogo!  (Con  fingida  exaltación  y  zaran¬ 
deándole.)  Yo;  yo  que  te  creía  mío,  mío  nada 
más,  y  eres  casao.  ¡Tú!...  ¡tú  de  otra!...  ¡¡Tú 
en  otros  brazos!! 

(Aturdido  por  el  zarande®  )  ¡Por  DÍOS,  Paula, 
calma;  te  digo  que  calma!  (Con  gran  vehemen¬ 
cia  )  Soy  casao,  pero  óyelo  bien:  soy  tuyo. 
(Embelesada.)  ¿Es  de  veras  eso?  ¿Me  quieres, 
Paco,  me  quieres? 

¿Que  si  te  quiero?  ¡Quererte  es  poco!  Te 
adoro  y  contra  el  mundo  entero  seré  tuyo  y 
nadie,  nadie  me  arrancará  de  tus  brazo3. 
(¡Mañana  me  voy  a  la  Argentina!) 

(Con  aiegría  y  algo  de  exaltación.)  ¡Oh,  SÍ,  PaCO 
mío;  así  quería  verte:  así  quería  oirte!  ¡Ya 
estoy  satisfecha!...  ¡ya  estoy  tranquila!  Ahora 
poco  tendré  que  decirte  ya.  (Deja  el  bolso  de 
mano  y  la  mantilla  que  lleva  al  cuello  sobre  la  «chaisse- 
longue».) 

(Sorprendido.)  ¿Cómo,  pOCO? 

Poco,  Paco;  porque  tú  eras  casao  y  yo  soy 
una  mujer  que  no  puede  vivir  en  el  mundo 
más  que  honrada.  He  venido  a  buscarte, 
estoy  en  tus  brazos...  ya  comprenderás  que 
después  de  esto,  no  tengo  más  que  una  so¬ 
lución. 
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Goya 


¡Qué  polución! 

¡¡Morir!! 

(¡Caray!)  (Aterrado.)  (¡Se  me  suicida!)  ¿Pero 
pi...  pi...  piensas  matarte? 

Matarme  no;  no  me  has  entendido. 

(con  alegría.)  (¡Respiro!)  . 

(Acercándose  a  él.)  Matarme  no;  ¡matarnos! 
(Dando  un  salto.)  ¿Matarnos?  ¡Recuerno!  ¿Qué 
dices*?...  ¿qué...  qué. .  qué  dices  tú? 

(con  fiereza.)  ¡Irme!...  ¡irme  yo  de  la  vida!  .. 
¿Dejarte  en  ella  para  que  vivas  en  otros 
brazos?  ¡No,  Paco,  no!  (Resuelta.)  He  venido 
ultrajando  el  nombre  de  mi  anciano  padre; 
he  venido  hollando  sus  santas  canas,  por¬ 
que  estoy  segura  que  la  muerte  de  los  dos 
purificará  esta  deshonra. 

(con  terrible  pánico.)  Oye,  Pau...  Pau...  Paulita; 
primero,  que  aquí  no  se  hulla  nada  de  tu  se¬ 
ñor  paare  y  luego,  que  tú  no  ultrajas  su 
honra,  y  en  el  caso  de  que  la  ultra  jeras,  digo, 
jaras,  yo  creo  que...  . 

(Fieramente.)  ¿Pero  es  que  vacilas?  ¿Pero  es 
que  tiemblas?  Porque  si  temblaras,  yo  te 
daré  el  ejemplo  y  el  castigo,  (saca  dei  bolso 
una  pistola  y  le  apunta  )  Mira. 

(Aterrado,  yéndose  de  un  salto  a  la  derecha  de  la  ha¬ 
bitación.)  ¡Caray!  Ove,  Pau...  Pau...  ¡Paulita! 
(¡Esta  me  descerraja  un  tiro!)  Trae...  trae 
eso  que...  (Sin  atreverse  a  acercarse  )  (¡DÍOS  mío, 
está  loca;  yo  la  sigo  la  comente!)  Trae  eso... 
(con  fingida  energía.)  ¡Porque  sí,  ea;  óyelo  bien: 
yo  no  tengo  inconveniente  en  que  nos  ma¬ 
temos,  no! 

.¡Ah,  por  fin:  quieres  morir  conmigM  (¿e 

apunta.) 

¡Sí!...  (Corre  a  meterse  en  el  rincón  que  forma  la 
mesa  supletoria  y  la  pared  y  coloca  delante  de  sí  un 
alto  montón  de  platos  y  encima  la  botija  sobre  la 
mesa.)  ¡Comprendo  que  ya  que  este  desgra¬ 
ciado  amor  no  puede  tener  otro  fin,  que  nos 
una  la  eternidad’  Pero  trae  ese  revólver. 

¡No!  ¡Nunca!  ¡Voy  a  matarte  a  ti  primero! 
¡Quiero  evitarte  el  dolor  de  que  me  veas  mo 
rir!  Prepárate.  (Apunta.) 

(Muerto  de  miedo )  ¡¡No!!  ¡Aguarda  un  minuto! 
¿A...  a...  a  cómo  estamos  hoy? 


Pau.  Creo  que  a  veintisiete. 

Goya  Entonces,  yo  te  agradecería  que  esperáse¬ 

mos  hasta  el  treinta  y  uno,  porque...  maña¬ 
na,  tengo  que  ir  al  entierro  de  un  amigo  y 
sentiría  que  se  me  molestase. 

Pau.  Eso  no;  porque,  ¿no  le  vas  a  ver  en  la  eter¬ 

nidad?,  pues  allí  le  das  tus  excusas. 

Goya  No,  pero  es  que  en  la  eternidad,  como  ha¬ 

brá  tanta  gente,  qué  sé  yo  si  podré  verle. 

Pau.  ¡No,  Paco,  no;  perdona:  no  puedo  esperar! 

Ponte  a  bien  con  Dios.  (Le  apunta.)  Vas  a  mo¬ 
rir. 

Goya  ¡¡Nol!  ¡No  tires,  que  vas  a  romper  el  botijo! 

(Muy  apurado.)  Espera,  que  se  me  ha  ocurrido 
una  cosa. 

Pau.  ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

Goya  Nada;  que  yo  quisiera  hacer  una  meaja  de 
.  testamento...  por  mi  familia,  ¿sabes?  Pero 
SOn  dos  palabras.  (Avanzando  poco  a  poco.)  Voy 
a  llamar  al  camarero. 

Pau.  No;  al  camarero,  no. 

Goya  Pero,  si  es  para  que  traiga  recado  de  escri¬ 
bir. 

Pau.  Por  esa  puerta  no  entra  más  que  el  juez  de 

guardia  a  levantar  nuestros  cadáveres. 

Goya  Bueno,  Paula,  pero  reflexiona...  (¡Como  lia- 
maría  yo  al  camarero!...)  Si  te  parece,  lo  es¬ 
cribiré  COn  lápiz.  (Avanza  más.) 

PaU.  Acaba  pronto.  (Deja  la  pistola  sobre  la  mesa  y  se 

sienta  en  la  *chaisse-longue».)  (¡Le  estoy  dando  la 
noche!) 

Goya  (casi  llorando.)  ¡Y  el  caso  es  que  pensar  que 

este  amor  es  nuestra  muerte,  con  lo  felices 
que  nos  podía  haber  hecho!  ¡Dios  mío,  Dios 

míol  (A  cada  exclamación  da  una  palmada  como  si  in¬ 
vocase.)  (¡A  ver  si  me  ha  oídol) 

Pau.  Pero  no  pienses  en  eso.  Ya  no  hay  remedio, 

Paco. 

Goya  ¡Eso  es  lo  horrible,  que  no  haya  remedio! 

¡Dios  mío,  Dios  mío!  (como  antes.)  (¿Me  oirá 
ese  animal?)  Porque  yo,  Paula, sí,  quiero  que 
lo  sepas  todo;  no  podía,  no  puedo  vivir  sin 
ti,  sin  el  mirar  de  tus  ojos,  sin  el  calor  de 
tu  cuerpo.  (La  abraza.) 

PaU.  (Que  se  ha  levantado  y  va  avanzando  a  él  para  caer  llo¬ 

rando  en  una  silla  a  la  derecha  de  la  mesa.)  Paco, 


Cam. 

Goya 


Cam. 

Goya 

Cam. 

Goya 

Pau. 

Goya 

Cam. 

Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 


Goya 


Pau. 


Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 


acabemos,  acabemos  pronto.  (Paula  finge  llorar 
ocultando  la  cara  en  el  pecho  de  Paco.) 

(volviendo  a  entrar.)  ¿Llamaban  ustedes? 

No;  es  que  se  ba  puesto  un  poco  mala  la  se 
ñorita;  pero  no  llamábamos.  Ahora,  que... 

(Le  hace  señas  para  que  se  lleve  la  pistola.) 

(Sin  entender  l«.s  señas  )  ¿Qué?... 

No,  nada,  que...  (Más  señas.) 

No  entiendo. 

Que  Se  lleve  Usted  eSO.  (El  Camarero  va  a  coger 
la  cerveza.)  Lo  otro... 

(Levantando  la  cabeza.)  Nada,  hombre;  váyase 
usté,  ya  llamaremos. 

(siguiendo  las  señas.)  Eso...  eso...  eso  que  dice  la 
señorita;  que  se  vaya  usted. 

No  entiendo.  (Vase  y  cierra.) 

(¡Qué  bruto!) 

(Levantándose  llorosa.)  ¡Ay,  PaCO,  Paco! 

(Que  está  más  muerto  que  vivo.)  ¿Qué  te  pasa, 
rica? 

Comprendo  que  no...  que  no  tenemos  valor 
para  matarnos, 

Yo,  Paula,  la  verdad,  no  lo  tengo;  ¡te  quiero 
tanto! 

Estoy  muerta.  ¡Estas  emociones!  ¡No  puedo 
respirar!  Abre  un  poco  el  balcón,  que  entre 
el  aire. 

Voy,  rica;  con  mucho  gusto.  (Pausa.  Paco  va  a 
abrir  las  vidrieras  del  centro;  Paula  va  a  sentarse  en 
lo  «chaisse-longue»,  pero  antes  coge  la  pistola  y  se  la 
guarda,  impidiendo  que  Goya,  que  disimuladamente  se 
acerca  con  el  mismo  intento,  lo  logre.  Una  vez  abierto 
el  balcón,  Goya  sale  a  la  terraza.) 

(¡Buen  susto  tiene:  pero  el  de  ahora,  va  a 

Ser  terrible!)  (saca  del  bolso  un  frasquito  con  eti¬ 
queta,  vacía  su  contenido  en  el  vaso  de  la  cerveza, 
deja  el  pomo  sobre  la  mesa  y  ella  se  sienta  en  una 
silla  al  lado.  Terminado  todo  esto  vuelve  a  entrar 
Goya.  Paula,  bebe  a  la  vista  de  Paco,  del  vaso  de  cer¬ 
veza  para  que  él  se  fije.)  Y  ahora,  bebe,  Paco, 
tendrás  la  boca  seca. 

Hecha  un  papel  de  lija. 

Como  yo;  bebe.  (Le  ofrece  el  vaso.) 

(Después  de  beber.)  ¡Qué  gUSto! 

(Levantándose  radiante  de  placer.)  ¡Ah,  SÍ,  ya!  ¡qué 

alegría! 


Goya 

Pau. 
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i 


Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 

Goya 


Pau. 

Goya 

Pau. 

Goya 


¿Qué  te  pasa? 

¡Que  ya  está!...  ¡Que  ya  eres  mío!...  ¡Que  ya 
no  nos  separaremos  nunca! 

Pero,  ¿qué  dices? 

¡¡Que  estamos  envenenadosl! 

^Da  un  grito  horrible,  se  lleva  las  manos  al  estómago.) 

¡Jesús!  ¿Qué  dices? 

Mira;  mira  lo  que  he  echao  en  la  cerveza. 

(Mostrándole  el  frasco.) 

¡Arse...  Arsénico!...  ¡Socorro!...  ¡Un  médico'... 
¡Un  antídoto!...  ¡Me  muero!  ...  (caen  cada  uno  en 
una  silla.) 

¡Ya  eres  míe! 

(Gritando.)  ¡Socorro! 

Es  inútil;  viviremos  cinco  minutos  nada 
más. 

(Retorciéndose.)  ¡Un  médico!  ¡Un  antídoto! 
¡Que  me  desenvenenen!  ¡Que  me  muero!  (sue¬ 
nan  dentro  dos  tiros.)  ¡¡Ah!! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DÁMASO 


Dám. 

(Saliendo,  livido,  descompuesto,  en  tono  trágico.) 

Pau...  Paula.  ¡Tú!  ¡Jesús!  ¡Ay,  por  fin!  ¡Yo... 
me  ahogo! 

Pau. 

¿Qué  pasa? 

Dám. 

Tu  ma...  tu  ma...  tu  madre... 

Pau. 

Mi  madre,  ¿qué? 

Dám. 

Tu  pa...  tu  pa...  tu  padre... 

Pau. 

Mi  padre,  ¿que? 

Dám. 

Tu  padre  a  tu  madre... 

Goya 

¡Pero  acaba,  hombre! 

Dám. 

¡Sangre!  ¡Horror!  ¡Sangre!  ¡Vengo  manchao! 
Mira. 

Pau. 

¿Pero  qué? 

Tu  pad¡e,  que  ha  matao  a  tu  madre. 

Dám. 

Pau. 

¡Jesús!...  ¡Mi  padre  a  mi  madre!  ¡Paco!... 
¡Pacol... 

Goya 

(Queriendo  meter  la  cabeza  por  la  pared  para  huir.) 

¡Qué  espanto!  ¡Yo  me  muero!  ¡Socorro!... 

Dám. 

Está  muerta,  pero  no  te  asustes,  puede  que 

se  salve. 

Pau.  Pero,  ¿qué  ha  sido? 

Dám.  Tu  padre,  que  al  leer  tu  carta  de  que  pensa¬ 
bas  matarte  con  este  hombre,  creyendo  a  tu 
madre  culpable  de  tu  desgracia,  le  ha  pe¬ 
gado  dos  tiros. 

Pau.  ¡¡Mi  madre!! 

Dám.  Tu  padre  a  tu  madre. 

Pau.  ¡Paco!  ¡Paco!  ¡Mi  padre  asesino!  ¡Matar  mi 

padre  a  mi  madre!  ¡Mi  padre  a  mi  madre! 


ESCENA  VII 

DICHOS  e  ISIDORO 


Isid. 

Pau. 

Isid. 

Pau. 

Isid. 


Pau. 

Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 

Goya 

Pau. 


Goya 


Pau. 

Goya 


(Saliendo  lívido,  con  el  cabello  erizado,  descompuesto 
y  balbuciente.)  Paula...  ¡Paula!...  ¡Ay,  Paula! 
¿Qué? 

Tu  tío,  a  tu  padre. 

Mi  tío  a  mi  padre,  ¿qué? 

Tu  tío,  que  al  ver  muerta  a  su  hermana,  ha 
asesinado  a  tu  padre  y  allí  están  tu  madre, 
tu  padre  y  tu  tío. 

¡Paco!...  ¡¡Pacnü 

(Repitiendo  lo  de  la  pared.)  ¡He  poblao  una  sa¬ 
cramental! 

(Desvariando.)  ¡Mi  padre!...  ¡mi  madre!...  ¡mi 
tío!...  ¡Ah!...  ¡Oh!... 

¡El  juicio  final! 

¡  Muerta!...  ¡Mi  madre  muerta!...  (Ríe  como  una 
loca.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (se  suelta  el  pelo.) 

¡Atiza;  se  ha  vuelto  loca! 

(En  pleno  desvarío,  mirando  al  cielo.)  ¡Madre!... 

¡Madre  mía!...  ¡  l'ú,  en  el  cielo!...  ¡Mi  madre 
en  el  cielo!...  ¡Voy  a  verte!...  ¡Si!...  ¡Ahora 
iré  a  verte  con  Paco! 

(Que  también  mira  hacia  arriba,  muy  fuerte,  marcando 
la  negación  a  voces  y  con  el  brazo.)  ¡No!...  Conmi¬ 
go  no,  que  yo  no  puedo;  yo  me  voy  a  la 
CaHa  de  .Socorro. 

(Cogiéndole  del  cuello.)  No,  no;  tú  DO  te  V3S. 
¡Dejarnos  solos! 

No  irse,  que  me  extrangula.  Déjame;  yo 
vengo  en  seguida.  Voy  a  la  casa  de  Socorro, 
a  ver  si  llego  a  tiempo.  (8e  dirige  a  la  salida.) 
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ESCENA  ULTIMA 

.  i 

DICHOS,  BALDOMERO,  TIO  TIRRIAS,  RITA  y  la  PASCUALA. 

Al  final  BRAULIO 


Al  llegar  Goya,  suenan  garrotazos  y  entran  todos  en  tropel:  los  dos 

primeros  pegándole 


Bald. 

Tirrias 

Goya 

Bald. 

Tirrias 

Goya 

Bald. 

Tirrias 

Goya 

Rita 

Goya 

Bald. 


Goya 


Bald. 
i  odos 
Pau. 
Pas. 
Goya 

Brau. 

Goya 


Bald. 

Pau. 

Dam. 

Tirrias 

Brau. 


i 

í 


(Entrando.)  ¡Ya  es  tarde! 


¡¡Los  cadáveres!! 

¡Canalla!  (Pegándole  un  palo.) 

¡Sinvergüenza!  (ídem.) 

(Asombrado.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

(pegándole  de  nuevo.)  Fresno;  ¿no  lo  ves? 
(ídem.)  Y  esto,  palasán. 

(Aturdido.)  Pero,  Paula..,  pero,  señoree,.,  no 
me  explico... 

Pues  eres  tonto,  hijo. 

De  manera,  que  esto  ha  sido... 

Ha  sido  una  lección,  para  hacerte  pagar  el 
engaño  conque  has  burlao  a  tantas  muje¬ 
res. 

A  las  demás,  las  he  burlao,  señor  Baldo, 
pero  a  su  hija  de  usted,  ha  sido  el  ca¬ 
riño. 

¿El  cariño?  ¡A  la  calle,  so  farsantel 
¡Fuera!...  ¡Fuera!...  (Lo  echan  a  puntapiés.) 
¡Anda,  que  bien  castigao  va! 

Se  lo  tiene  merecido. 


(Entrando  otra  vez  despavorido.)  ¡Socorro!  ¡Es¬ 
conderme!  ¡¡El  salchichero!! 

(Detrás,  enarbolando  el  bastón.)  ¡Por  fin!  ¡Eres 
míol  ¡Apartarsel  ¡Lo  matol  (lo  persigue.) 
(Huyendo.)  ¡Socorro!  ¡Guardias!  (Se  tira  por  el 


balcón,  se  oye  un  gran  estrépito.  Todos  quedan  inmó¬ 
viles  mirando  ) 

¿Qué  ha  sido? 

Nada;  que  ha  roto  el  piano. 

Ha  caído  encima  del  organillo. 

Ha  dejao  sin  polkas  a  la  concurrencia. 

Voy  a  rematarlo,  (sale  corriendo.) 


(a1  público  ) 

La  venganza  ha  sido  dura 
y  terrible  el  escarmiento; 
mal  aire  lleve  a  estos  hombres 
que  el  amor  toman  a  juego. 
Sirva  de  lección  a  todos, 
al  ver  como  corre  eljresco. 

(Música  y  telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


III 


GRAN  ÉXITO!!! 


v  7o 


LA  FIESTA 

DE  SAN  ANTON 


iinote  lírioo  de  costumbres  madrileñas  en  un  acto  y  dividido  en  tres  cuadros 

ORIGINAL 


LETRA  DE 


MÚSICA  DE 


Ve 

CARLOS  ARNICHE3 


TOMÁS  L.  TORREGROSA 


<J.  lo  *  ^ 


Regina . . 

Felipa . 

La  señá  Genara . 

La  señá  Leoncia . 

La  señá  Pepa . 

Vecina  2.a . 

Baltasara . 

Amiga  1.a . 

Amiga  2.a . . . 

Nicasia .  . 

Vecina  1.a . 

Una  rabanera . 

Una  niña . 

Antonio . 

El  Sr.  Eusebio . 

El  Sr.  Ramón,  el  Postura  - 

El  Tulipa . 

El  Mangas . 

Un  pajarero . 

Cosme . 

El  Pintao .  . 

Paco . . 

Frutos . 

Un  guardia  municipal . 

Un  boticario . 

Un  cantaor . 

Un  pellejero . 

Un  cafetero . 

Un  afilador . 

Un  trapero  fginete) . 

Un  chico  de  taberna . 


Sta.  Brú. 

Sra.  Perales  (C.) 
»  Vidal. 
t>  Rodríguez. 

¡  »  Palmer. 

|  »  Torres. 

Sta  Zavaia. 

Sra.  Perales  (L.) 

»  Pascual. 

Sta.  Carceller. 

»  Gosálvez. 
Sr.  Mesejo  (E.) 

»  Carreras. 

»  Mesejo  (J.) 

#  Sanjuán. 

j  »  Ontiveros. 

»  Ramiro. 

»  Stern. 

»  Sánchez. 

»  Delgado. 

»  Ramos. 

»  Puesga. 

»  Máiquez. 

»  González. 

»  Pulpeiro. 

|  »  Picó. 

N.  N. 


Un  farolero,  un  guardia  de  orden  público,  transeúntes, 
invitados,  vecinos,  vendedores,  ginetes,  golfos,  etc.,  etc.  Co¬ 
ro  general. 


CUADRO  PRIMERO 

DECORACIÓN 


Calle  que  desemboca  en  una  plazuela;  A  la  derecha,  en 
primer  término,  una  frutería  y  al  lado  una  taberna.  A  la  iz¬ 
quierda,  una  tienda  de  guarnicionería.  Al  foro  izquierda  fi¬ 
gura  que  hay  un  punto  de  coches  de  alquiler. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Antonio,  á  caballo,  á  la 
puerta  de  la  taberna,  rodeado  del  Sr.  Ramón,  Paco  el  ta¬ 
bernero,  el  Pintao,  Cosme,  Santos  y  un  guardia  municipal. 
El  chico  de  la  taberna,  con  una  bandeja  llena  de  copas,  les 
reparte  vino.  El  Sr.  Eusebio  lee  un  periódico  sentado  en  un 
banco  á  la  puerta  de  la  taberna.  La  señá  Nicasia  en  la  puer¬ 
ta  de  la  frutería  con  un  soplillo  aventa  un  brasero.  Un  gru¬ 
po  de  gente  rodea  al  hombre  de  los  pájaros  sabios. 

MÚSICA 

Ramón.  Paco,  dile  al  chico 

que  saque  otra  media. 

Antonio.  Media  no  es  bastante; 
tráete  una  docena. 

Miserias  no  quiero 
en  donde  yo  esté, 
beban  á  su  gusto 
que  yo  pagaré. 

Pajarero.  Animo,  señores, 

que  estos  pajaritos 
sacan  papelitos 
pa  pronosticar 
el  dia  y  la  hora 
en  que  cá  señora 

se  tié  que  casar . 

bien  con  un  rubio, 
bien  con  un  moreno, 
ú  con  un  castaño, 
ú  con  un  trigueño, 
ú  con  un  canoso, 
ú  con  un  albino, 
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Nicasia. 

Baltasara. 

Antonio. 

El  grupo. 
Antonio. 

Baltasara. 

Nicasia. 

Pellejero. 

Ramón. 

Nicasia. 


y  si  ha  de  ser  limpio 

ú  ha  de  ser . ¡Perico! 

sácate  un  papel 
á  ver  á  esta  rubia 
quién  la  va  á  querer. 
¿Pero  usté  no  sabe, 
seña  Baltasara, 
que  toda  la  fruta 
se  ha  puesto  muy  cara? 
Pues  hija,  si  sigue 
esta  proporción, 
va  á  costar  un  coche 
menos  que  un  melón. 
¿Qué  tal  es  el  vino? 

¡Vaya  un  Valdepeñas! 
Pues  anda,  muchacho, 
tráete  otra  docena. 

El  chico  es  rumboso, 
por  lo  que  se  ve. 

Siempre  fué  lo  mismo, 
ya  lo  sabe  usté. 

¡La  pelleja  para  la  cama, 
para  la  cuna! 

Señora  Nicasia 
¿la  compro  á  usted  una, 
bien  para  la  cama, 
bien  para  la  cuna? 

¡Jesús,  hijo  mió, 
qué  barbaridad! 

¿Me  está  usted  tomando 
por  menor  de  edad? 


(Sale  un  afilador  tocando  el  pito  y  atraviesa  la  escena.) 


Ramón. 

Antonio. 

Paco. 

Todos. 


¿Quiere  ustéz  que  llame 
al  afilador 
y  que  le  convide? 
¡Gracias  pó  el  favor! 
Llámelo  usté  pronto, 
porque  ya  se  va. 
¡Vuelva  usté  por  otra! 
Já,  já,  já,  já,  já. 


Termina  la  música,  y  Antonio  váse  á  dejar  el  caballo  y  el 
Sr.  Ramón  detrás,  y  quedan  el  Sr.  Eusebio  y  el  Pintao  ha¬ 
ciendo  comentarios  sobre  la  conducta  de  Antonio  con  Regi¬ 
na,  muchacha  á  la  que  ha  abandonado  por  la  Felipa,  augu¬ 
rando  el  Sr.  Eusebio  que  acabarán  mal  la  Regina  y  An¬ 
tonio. 
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El  Sr.  Ramón  y  Antonio  vuelven  hablando,  marchándose 
el  primero  á  buscar  á  Felipa,  y  la  señá  Leoncia  para  irá 
casa  de  Antonio  para  celebrar  la  víspera  de  su  santo. 

Antonio  queda  solo  meditando  sobre  sus  amores  con  Re¬ 
gina  y  Felipa,  y  entra  en  la  taberna  para  convidar  á  sus 
amigos  á  la  juerga  que  habrá  en  su  casa. 

El  Sr.  Eusebio  y  el  Pintao,  que  han  estado  junto  á  la  pa¬ 
rada  de  coches,  bajan  á  escena,  y  aparece  la  señá  Genara, 
que  le  trae  la  comida  al  Sr.  Eusebio,  su  marido,  contándole 
que,  yendo  con  Regina,  se  han  encontrado  con  Felipa  y  su 
madre,  y  han  tenido  una  cuestión  muy  grande  en  medio  de 
la  calle,  agarrándose  ella  con  la  señá  Leoncia,  la  que  le  ha 
arrancado  los  abuelos,  jurando  vengarse  en  cuanto  la  en¬ 
cuentre  á  mano.  Sale  Antonio,  y  la  señá  Genara  incita  á  su 
marido  para  que  le  diga  que  no  vaya  á  casa  de  la  Felipa  el 
día  de  San  Antón,  para  evitar  el  que  la  Regina  sufra,  y  des¬ 
pués  de  escucharla  en  silencio,  le  manda  á  que  se  corte  el 
pelo  y  se  meta  en  su  casa. 

Después  de  quedar  la  escena  sola,  el  Sr.  Ramón,  la  Felipa 
y  la  señá  Leoncia,  salen  comentando  el  suceso  que  antes  ha 
contado  la  señá  Genara,  y  Felipa  asegura  que  Antonio  irá 
á  su  casa  á  despecho  de  la  Regina;  en  esto  sale  Antonio,  y 
al  preguntarles  por  qué  no  entran  en  su  casa,  Felipa  le  dice 
que  no  quiere.  Antonio  hace  que  entren  el  Sr.  Ramón  y  su 
mujer  en  su  casa,  y  le  pregunta  á  Felipa  los  motivos  que 
tiene  para  estar  enfadada,  y  cantan  el  siguiente  dúo: 


MÚSICA 


Antonio. 

Felipa. 

Antonio. 

Felipa. 

Antonio. 

\ 


¿Qué  es  lo  que  te  pasa 
que  ya  no  me  miras 
lo  mismo  que  ayer? 

Que  no  está  el  asunto 
pá  bromas  ahora, 
iqué  le  hemos  de  hacer! 
¿Por  qué  dices  eso? 
¿qué  causa  te  di? 

¡Que  ya  no  me  quieres 
tampoco  tú  á  mí! 

¿Que  no  te  quiero? 
¡Vamos,  chiquilla, 
tú  tienes  ganas 
de  bromear! 

Te  quiero  tanto, 
que  de  rodillas 
si  me  lo  mandas 
te  he  de  adorar. 

Cuando  te  alegras 
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Felipa. 


Antonio. 


Felipa. 

Antonio 

Felipa. 


se  me  remozan 
todas  las  ansias 
de  la  pasión. 

Cuando  te  enfadas 
se  me  destrozan 
las  entretelas 
del  corazón. 

Pues  si  me  quieres 
de  esa  manera, 
pues  si  me  pones 
en  un  altar, 
pruébalo  haciendo 
Jo  que  yo  quiera 
que  nada  malo 
te  he  de  mandar. 

Si  tus  fatigas 
no  se  conocen, 
si  no  aprovechas 
una  ocasión, 
tú  mismo  quieres 
que  se  destrocen 
las  entretelas 
del  corazón. 

Pide  por  esa  boca, 
di  lo  que  quieres 
que  estoy  dispuesto  á  todo 
¡pa  que  te  enteres! 
porque  me  siento  ahora 
viéndote  así 

capaz  de  hacer  milagros 
sólo  por  ti, 

No  pido  tanto, 
qué  atrocidá. 

¿Qué  pruebas  quieres? 

¡dímelo  ya! 

Que  mañana  por  la  tarde, 
cuando  esté  la  tienda  abierta 
me  visites  á  caballo 
pa  que  vean  que  me  vés, 
y  pa  ver  yo  cómo  pasas 
por  delante  de  la  puerta 
con  la  manta  jerezana 
y  el  sombrero  cordobés. 

Y  entre  el  barullo 
de  los  que  corren 
por  la  cebada 
de  San  Antón, 
se  enteren  todos 
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Antonio. 

de  que  yo  sola 
soy  la  que  tiene 
tu  corazón. 

Pero  chiquilla 

Felipa. 

si  no  es  preciso, 

¿pa  qué  me  buscas 
un  compromiso? 

Si  es  por  dar  celos 
á  otra  mujer, 
de  sobra  sabes 
que  no  pué  ser. 

¡Qué  me  se  importan 

Antonio. 

otras  mujeres! 

Eso  es  disculpa 
¡ya  no  me  quieres!... 
¿Que  no  te  quiero? 

Felipa. 

Vamos,  chiquilla, 
etc.,  etc. 

Pues  si  me  quieres 

Antonio. 

de  esa  manera 
etc.,  etc. 

Cuando  te  alegras 

Felipa. 

se  me  remozan 
etc.,  etc. 

Si  tus  fatigas 

no  se  conocen, 
etcétera,  etc. 

Antonio  accede  por  fin  á  ir  á  casa  de  Felipa  montado  á 
caballo,  y  entran  en  casa  del  primero.  Empiezan  á  salir  in¬ 
vitados,  que  van  entrando  en  casa  de  Antonio.  Un  farolero 
enciende  los  faroles,  y  el  Sr.  Eusebio  figura  que  enciende  los 
del  coche:  sale  Regina  y  va  á  la  taberna  y  mira,  >  al  ver  que 
no  está  allí  Antonio,  se  dirige  hacia  la  casa  de  éste,  en  cuyo 
momento  el  Sr.  Eusebio,  que  la  ha  estado  observando,  la 
detiene  y  la  dice  que  se  vaya  á  casa,  negándose  ella  á  mo¬ 
verse  de  aquel  sitio  sin  que  haya  hablado  con  Antonio  para 
pedirle  que  no  vaya  á  casa  de  Felipa,  porque  si  no  ella  se 
muere  de  pena,  y  el  Sr.  Eusebio,  conmovido  ante  las  razo¬ 
nes  de  Regina,  la  dice  que  se  quede;  se  retira  él  hacia  ei 
punto  de  los  coches,  y  ella  se  queda  sola  y  canta  lo  si¬ 
guiente: 


MÚSICA 

Regina.  ¡Ay  qué  angustia  tan  grande,  Dios  mío! 
¡Y  dirán  que  no  matan  las  penas! 
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¡Es  un  frío  mortal  este  frío 

que  me  hiela  Ja  sangre  en  las  venas! 

¡Ay,  que  me  encuentro  más  triste 
y  estoy  más  sola,  que  el  día 
en  que  me  quedé  sin  madre, 
y  ella  sí  que  me  quería! 

¡Ay  qué  triste  y  qué  sola  que  estoy, 
madre  mía! 

(Se  oye  dentro  de  la  cava  de  Antonio  rasguear  una  Quita¬ 
ra  y  la  coz  de  él  que  canta.) 

Antonio.  ¡Ay,  ay,  ay!... 

Regina.  ¡Esa  es  su  voz! 

¡va  á  cantar! 

Antonio.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Voces.  ¡Ole  ya! 

Antonio.  Sombra  le  pedí  á  una  fuente 

y  agua  le  pedí  á  un  olivo, 
que  me  ha  puesto  tu  querer 
que  no  sé  lo  que  me  digo. 

( Bullicio  y  palmas  dentro.) 

Es  un  puñal 
esa  canción. 

Rasgando  está 
mi  corazón. 

Basta  de  dudas  y  de  tormentos. 

Ya  estoy  resuelta,  resuelta  á  tóo, 
si  no  son  míos  sus  pensamientos 
y  si  no  es  mío  su  corazón. 

Si  es  que  ya  me  olvida 
por  otra  mujer, 
que  me  lo  diga  en  mi  cara 
y  que  me  hiera  su  mano 
ya  que  me  muero  por  él. 

{Sale  una  niña  que  se  dirige  á  la  taberna  y  la  detiene 
Regina .) 

Oye,  Rosario. 

Rosario.  ¿Qué  quiés,  Regina? 

Regina.  Que  entres  ahí  dentro,  hazme  el  favor, 
y  dile  á  Antonio  que  salga  pronto 
que  yo  aquí  fuera  le  espero. 

Rosario.  ¡Voy! 

(Entra  Rosario  en  casa  de  Antonio.) 

Cantaor.  Si  por  que  no  tengo  .. 

Antonio.  ¡Calla! 

Regina.  ¡Ya  se  lo  está  diciendo! 


Felipa. 

Regina. 

Felipa. 

Regina. 

Felipa. 

Regina 

Felipa. 


Regina. 

Felipa 

Regina. 


Felipa. 


Regina. 

Felipa. 

Regina. 

Felipa. 

Regina. 


Felipa. 

Regina. 
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( Asombrada .) 


Se  callan.  ¡Virgen  mía! 

Oigo  pasos,  se  acerca . 

¡El  es  por  fin!  ¡Felipa! 

Buenas  noches. 

¿Cómo?  ¿Estabas  ahí? 
Vengo  á  ver  qué  quieres. 

No  te  busco  á  tí. 

¿No  esperabas  tú 
que  saliera  yo? 

Si  le  espero  á  él, 
claro  está  que  no. 

Pues  ahora  está  ocu  pao 
y  sin  ganas  de  salir, 
y  me  encarga  que  me  digas 
lo  que  tengas  que  decir 
¿A.  tí?.... 

¡A  mí! 

Puede  que  sea 
mejor  así. 

Oye,  Felipa,  tú  no  le  quieres; 
ese  ó  el  otro,  ¿qué  más  te  da? 

Si  él  te  dejara 
tú  no  te  mueres; 
yo  sí  me  muero 
si  él  me  se  va. 

Oye,  Regina, 
si  tú  le  quieres 
cambia  de  ideas, 
vuélvete  atrás, 
que  estos  asuntos 
entre  mujeres 
no  tien  a  reglo 
nunca  jamás. 

No  juegues,  Felipa, 
con  mi  corazón. 

Basta  de  discursos, 

¡ya  he  dicho  que  no! 

¡Pues  basta  ya! 

¿Qué  vas  á  hacer? 

A  verlo  vas. 

Todo  por  él. 

¡Antonio,  sal! 

¡No  sale! 

¡Sí! 

¡Antonio,  sal 
ó  entro  por  tí! 


(Antonio  sale  colérico  y  nervioso  con  la  guitarra  en  la 
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mano :  le  siguen  en  tropel  todos  los  convidados ,  wcs  ia  señá 
Leoncia  y  el  Sr.  Ramón.) 


Antonio. 

Mujeres. 

Hombres. 

Regina. 


Felipa. 

Ramón. 

Regina. 


Felipa. 

Antonio. 
Las  dos. 
Antonio. 


Regina. 

Felipa. 

Antonio. 

Ramón 


Coro. 


Yaya,  ¿qué  quieres? 

¡Ya  estoy  aquí! 

Ya  están  las  dos  frente  á  frente, 
á  ver  lo  que  va  á  pasar. 

Me  parece  que  habrá  bronca 
y  va  á  ser  de  las  sonás. 

(A  Antonio.)  Dicen  que  ya  no  me  quieres 
á  mí,  que  tanto  te  quiero, 
y  dicen  que  me  abandonas 
y  digo  que  no  lo  creo. 

Y  como  que  yo 
lo  puedo  vivir 
sin  que  vivas  tú 
sólo  para  mí, 

vengo  á  que  todos  se  desengañen 
aunque  me  cueste  luego  morir; 
vengo  á  arrancarte  de  entre  sus  manos, 
¡quiero  lo  mío!  ¡Vengo  por  tí! 

¿Y  por  qué  es  tuyo 
vamos  á  ver? 

Miá  tú  que  tiene 
desfachatéz. 

Antonio,  por  el  querer 
que  nos  tenemos  loz  dos 
¡díles  que  eres  mío, 
dílo  ya  por  Dios! 

Dílo  si  te  atreves 
estando  aquí  yo. 

Digo.... 

¿Qué?... 

Digo  que  me  dejes, 
que  vaya  con  Dios 
porque  ya  no  hay  nada, 
nada  entre  los  dos. 

¡Dios  mío! 

¡Gracias,  Antonio! 

Ese  soy  yo. 

Ea,  señores, 
basta  de  gresca. 

¡Vamos  adentro 
siga  la  fiesta! 

¡Cómo  se  marcha! 

¡Cómo  la  dejal 
¡Miá  tú  que  tiene 
poca  vergüenza! 
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(Entran  iodos.  Regina  queda  en  la  calle  sollozando  > . 

Regina.  ¡Antonio  de  mi  alma 
no  me  dejes  asíl 
¡Antonio  de  mi  vida 
qué  va  á  ser  ya  de  mí ! 

¡Antonio!  ¡Antonio  mió! 

Yen  que  quiero  morir 
ahogada  entre  tus  brazos 
y  moriré  feliz. 

¡Ay  que  me  encuentro  más  triste 
y  estoy  más  sola  que  el  dia 
en  que  me  quedé  sin  madre 
y  ella  si  que  me  quería! 

¡Ay  qué  sola,  qué  sola  que  estoy 
madre  mía! 

Al  ir  á  caer  al  suelo,  el  Sr.  Eusebio,  que  sale,  la  recoge  en 
sus  brazos. 


Eusebio. 

Regina. 

Eusebio. 


Antonio. 


¡Regina! 

¡Me  muero! 

¡Recontra!  ¿Lo  ves? 

Mal  rayo  á  los  hombres  que  matan 
á  una  pobre  mujer. 

Dentro,  acompañado  de  la  guitarra. 

El  tiempo  con  el  querer 
hicieron  una  contrata 
y  lo  que  el  querer  compone 
el  tiempo  lo  desbarata. 


El  Sr.  Eusebio  va  marchando  poco  á  poco,  apoyándose  Re¬ 
gina  en  él  y  cae  el  telón  para  el... 


CUADRO  SEGUNDO 

DECORACION 


Una  calle  de  los  barrios  bajos. 

I 

El  Tulipa  y  el  Mangas  salen  hablando,  preguntándole  el 
primero  al  segundo  si  es  cierto  que  Felipa,  su  novia,  está 
en  amores  con  otro  hombre,  y  al  oir  la  contestación  afirma¬ 
tiva  del  Mangas,  quiere  suicidarse  de  desesperado;  este  úl¬ 
timo  le  calma  y  acuerdan  marchar  á  la  calle  de  Hortaleza, 

f>ara  hablar  con  el  Sr.  Ramón  y  con  la  Felipa,  haciéndo 
o  así. 
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CUADRO  TERCERO 


DECORACIÓN 

Final  de  una  calle  que  va  á  desembocar  á  la  calle  de  Hor- 
taleza,  que  atraviesa  el  foro. 

Es  la  tarde  en  que  se  celebra  en  dicha  calle  la  fiesta  de 
San  Antón,  cuya  iglesia  figura  está  cercana,  escuchándose 
el  sonido  alegre  de  las  campanas. 

Los  balcones  de  todas  las  casas  están  engalanados  con 
colgaduras  de  diversos  colores  y  llenos  de  gente. 

En  la  calle  gran  concurrencia.  Una  multitud  apiñada,  de 
espaldas  al  público,  obstruye  la  entrada  de  la  calle.  A  la 
derecha  la  taberna  del  Sr.  Ramón,  y  encima  los  balcones  de 
la  casa,  dsnde  se  asoman  á  su  tiempo  la  Felipa,  las  amigas 
y  la  señá  Leoncia  y  Cosme. 

Al  levantarse  el  telón  vocean  los  vendedores;  grupos  de 
jinetes  pasan,  jaleándolos  la  gente  que  está  en  la  calle  y  en 
los  balcones,  y  ofrecen  un  cuadro  animadísimo  lleno  de  luz 
y  de  alegría. 

La  Felipa  y  las  amigas  1.a  y  2.a  están  en  medio  de  la  calle, 
hablando,  y  Cosme,  la  señá  Pepa  y  la  seña  Leoncia  forman 
otro  grupo  en  la  puerta  de  la  taberna. 

El  Sr*.  Ramón  sale  apresurado  diciendo  que  el  Tulipa  y  el 
Mangas  van  á  llegar;  aparecen  éstos  y  vánse  todos  los  del 
grupo  á  la  casa,  q  edándose  el  Sr.  Ramón  con  ánimo  de 
echarlos,  pero  acobardándose  luego. 

Vánse  el  Tulipa  y  el  Mangas,  y  el  Sr.  Ramón  dice  á  las 
mujeres  qae  no  tengan  cuidado,  pues  ya  los  ha  echado;  se 
asoman  ellas,  y  sale  Antonio  á  caballo,  muy  ufano,  y  se 
para  debajo  del  balcón  de  Felipa,  diciendo  que  le  ha  cum¬ 
plido  su  promesa. 

Baja  Felipa  á  la  calle  para  dar  á  Antonio  una  copa  de 
vino,  en  cuyo  momento  sale  Regina,  que  interponiéndose, 
tira  el  vaso  de  vino,  increpando  á  los  dos  y  diciendo  que  no 
será  nunca  Antonio  para  la  Felipa;  él  la  quiere  pegar  por 
no  dejarle  beber  la  copa;  entonces  el  Sr.  Eusebio  le  llama 
cobarde,  y  él  levanta  el  látigo  y  le  pega  á  éste. 

Regina,  furiosa,  quita  al  Sr  Eusebio  una  navaja  que  saca 
paia  matar  á  An  onio  por  haberle  pegado,  diciendo  que  ella 
quiere  ser  la  que  lo  mate. 

Al  ir  á  marcharse  tras  de  Antonio  se  oye  dentro  un  ¡ay!  y 
sacan  á  Antonio,  entre  un  guardia  y  varios  hombres,  ligera¬ 
mente  herido,  pues  al  salir  corriendo  de  escena  figura  que  el 
caballo  se  ha  resbalado  y  lo  ha  tirido. 

Regina,  al  verle  herido,  no  piensa  en  su  venganza,  y  se 
lo  disputa  á  Felipa,  retándola  á  que  lo  quite  de  entre  sus 
brazos. 
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Antonio,  enternecido  por  esta  prueba  de  cariño,  jura  á 
Regina  que  será  para  ella  solo. 

En  el  interior  de  la  taberna  óyese  un  gran  vocerío,  y  sale 
la  señá  Genara  con  un  añadido  en  la  mano,  el  cual  ha  arran¬ 
cado  á  la  señá  Leoncia. 

FIN  DEL  SAINETE 

RESUMEN 

El  celebrado  autor  de  El  santo  de  la  Isidra  y  de  otras  mu¬ 
chísimas  obras  que  sería  prolijo  enumerar,  ha  dado  una 
prueba  más  de  su  talento  y  de  su  gracia  en  la  obra  que  aca¬ 
bamos  de  reseñar;  no  se  puede  pedir  más  verdad  que  la  que 
tienen  todos  los  personajes  del  sainete,  ni  más  gracia  en  el 
diálogo;  en  fin,  que  es  una  de  las  mejores  producciones,  por 
no  decir  la  mejor,  de  tan  celebrado  y  popular  aut  >r. 

El  maestro  Torregrosa  ha  hecho  una  música  muy  hermo¬ 
sa  que  se  adapta  maravillosamente  á  las  situaciones  que  ha 
pues. o  el  autor  del  libro. 

La  ejecución,  admirable. 

¡¡GRAN  EXITO!! 


% 
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GAZPACHO  ANDALUZ 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
turado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  ínternacio. 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  repusentation,  de  traductíon  et  de  repro. 
duction  réservés  posr  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande, 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA  VIRTUDES . .  Seta.  Pbado. 

LA  SEÑA  ROCÍO . . . .  Sea.  GueEba. 

CURRO . .  Se.  Redondo. 

EL  SEÑOR  FRASQUITO .  Chicote. 

EL  SEÑOR  MANUEL . . , .  Camacho. 

EL  TÍO  POSTURAS . * .  Naet. 

BJkNIIOL. .  . . . .  León. 

PEFI  YO . . .  C  A9TEO. 

Rondadores  que  pasan 


La  acción  en  una  ciudad  andaluza 


Derecha  e  izquierda,  la6  del  actor 
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iDterior  de  uca  casa  de  artesanos.  Planta  baja.  La  escena  representa  una 
salita  amueblada  con  suma  modestia,  pero  muy  limpia.  Al  foro,  la 
puerta  de  la  calle,  practicable;  a  amoos  lados  ventanas  practicables 
también  y  cuyos  alféizares  se  hallan  atestados  de  macetas  de  flores 
diversas.  En  ios  laterales  derecha  puertas  practicables  en  primero 
y  segundo  término.  Las  puertas  del  segundo  término  son  vidrieras 
con  visillos;  figuran  ser  las  de  una  alcoba.  En  los  laterales  izquierda 
otras  dos  puertas,  practicables  también.  En  la  habitación,  sillas 
de  las  llamadas  de  Vitoria,  adosadas  a  las  paredes.  Entre  las  dos 
puertas  de  la  derecha  una  cómoda  y  sobre  ella  unos  floreros,  un 
fanalillo  con  una  Virgen,  y  delante  un  vaso  con  rosas  y  otro  con 
aceite  y  una  «mariposa»  encendida.  En  el  centro  de  la  habitación 
una  mesita  de  pino  cubierta  con  tapete  de  croché;  sobre  ella  un 
quinqué  encendido  y  ura  baraja  desparramada.  Sillas  alrededor 
de  la  mesa.  En  medio  del  cuarto  y  frente  a  la  cómoda  un  sofá 
del  mismo  estilo  que  las  sillas,  y  aute  él  una  esterilla  de  esparto. 
Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda  una  mesita,  y  sobre  ella  un 
armarillo,  algo  así.  a  manera  de  aparador  En  la  pared  y  sobre  la 
cómoda  un  espejo  de  regulares  dimensiones  cubierto  de  una  gasa 
verde,  cuadros  al  cromo  y  retratos  alrededor.  En  la  ventana  un 
botijo.  En  uno  de  los  rincones  de  la  habitación  una  vara  de  fres¬ 
no.  Ai  empezar  la  acción  son  las  cuatro  de  la  madrugada.  Puerta 
y  ventana  cerradas. 


t 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA  VIRTUDES  asomada  a  la  ventana,  PEPITO  y  CORO  DE 

HOMBRES  dentro 


VlRT. 

Pep. 


Vi  t. 


CjRo 


VlRT. 
V I RT. 

Pep  . 

VlRT. 

Pep. 


El  Alba,  debe  estar  amanesiendo...  y  ese 
arrastrao  sin  venir...  (Guitarras  dentro.)  Una 
juerga,  ¿será  mi  marío? 

^■^(Cantando.) 

Por  tu  queré  pasé  yo 
mil  nochesitas  en  vela, 
vaya  ar  demonio  un  queré 
¡ay,  serrana,  que  tanto  trabajo  le  cuesta! 
(Recitado.)  No  es  él,  ¡Dios  mío!  Paese  la  voz 
de  Pepiyo  er  cordelero... 

Viva  la  alegría, 
viva  el  vino  güeno, 

que  aquer  cariñito  por  quien  yo  velaba 
s J  me  arrancó  der  pecho... 

Pepiyo,  ¿eres  tú?  (Llamando.) 

Soy  yo,  María  Virtudes. 

¡Lo  güeno!  ¿Pero  qué  hase  tú  levantá  a  estas 
horas,  arma  mía? 

¿Habéis  visto  a  Curro? 

En  er  Cormao  de  Garrucha  le  dejamos  a  las 
tres. 


V  ¡  RT 


Pep. 


/  V 

Coro 

Pep. 


Pus  tantas  grasia?.  Oye,  Pepiyo,  si  ves  a  mi 
comare,  tú  que  vives  por  allá,  dile  que 
venga. 

Bueno.  Adiós,  nena.  Vamos.  (Aléjense  ios 
mozos.)  - - ~  ‘ 

¡Ay,  que  ya  nb-te  quiero! 

¡Ay,  que  ya  no  suspiro! 

¡Ay,  que  paso  por  junto  a  tu  vera! 

¡Ay,  que  apenas  te  miro! 

¡Ay,  que  ya  no  te  quiero!  etc. 

(Alejándose.) 

¡Ay,  que  todo  esto 
¡ay!  que  lo  be  lograo! 

¡Ay,  morena,  porque  tú  reías 
mientras  yo  he  llorao! 

Rosa  lito  del  amor 
se  riega  con  lagrimitas, 


/ 


do  me  jagas  yorar  tanto,  serrana, 
que  tanto  riego  marchita! 

Coro  ¡Ay,  que  lo  he  lograo,  etc. 

Todos  ¡Viva  la  alegría1 

¡Viva  el  vino  güenc! 
etc.,  etc. 

(Alejándose  cada  vez  más.) 

ESCENA  II 

MARÍA  VIRTUDES.  Cuando  se  alejan,  abre  las  ventanas  y  entra  la 

claridad  del  día 


r  (Muy  tímida  y  revelando  en  sus  palabras  un  genio  apo¬ 

cado  y  una  cortedad  y  sosería  exageradas.)  ¿Yo?... 
Yo  no  he  inventao  la  pórvora...  ¡no  señó!  ¡ni 
muchísimo  meno!  Y  que  soy  un  arma  é  cán¬ 
taro...  también  losé.  Me  soplan... fú..,ú...ú... 
(sopla.)  y  vuelo  y  aondej]  m’agarro...  ayí  me 
queo,  hasta  que  fú...  ú...  ú...  (sopla  otra  vezñ 
me  vuerven  a  soplá.  Por  eso,  aunque  no 
base  más  que  dos  meses  que  me  he  casao, 
ya  me  paso  la  metá  é  las  noches  hasiendo 
solitarios.  Mi  marío,  asín  de  que  anochese, 
fú...  uú...  (soplando)  vuela.  Y  no  base  falta 
que  lo  soplen...  no;  sopla  él  por  su  cuenta. 
La  dao  por  bebé.  Sabe  que  soy  mu  sufría  y 
mu  caya  y  abhsa  de  las  dos  cosas...  del  vino 
y  del  aguardiente.  Y  yo  rabio  y  yoro,  por- 

'  que  es  lo  que  yo  digo:  argo  paraíta  sí  soy... 

¡v  hasta  pué  que  fea!;  pero  tanto  como  para 
pasáüie  las  noches  hasiendo  solitarios...  yo 
creo  que  no.  Y  digo  yo,  si  esto.de  pasa  las  no¬ 
ches  sola  ¿no  será  una  desgrasia  de  familia? 
Porque  mi  agüela  se  casó  con  un  sonámbu¬ 
lo...  dor-mío  y  tóo  se  iba  a  la  taberna.  Mi  ina¬ 
re  se  casó  con  un  sereno,  ¡como  que  yo  nasí 
de  resurtas  de  una  sesantía!  Y  a  mí  me  ha 
tocao  un  borracho.  ¡Dios  mío,  y  qué  lástima 
que  mi  Curro  sea  asín! ...  porque  quitándole 
0  er  vino...  güeno,  es  como  un  baúl,  se  saca 

dél  lo  que  se  quiere.  Pero  esto  no  pué  seguí 
asín.  ¡No,  no  y  no!  Vaya,  de  ninguna  ma¬ 
nera!  Porque  si  voy  a  pasá  muchas  noches 
como  esta...  ¿pa  qué  hemos  comprao  er  so- 

> 


mier‘?  ¡Si  yo  no  fuá  tan  sosa!  ¡Pero,  sí .  yo 

tengo  que  hasé  argo!  ¡Argo  pa  que  ese  arras- 
trao  no  se  ría  de  mí,  ni  me  deje  sola!  ¿Y 
qué  haría  yo,  Dios  mío,  qué  haría  yo?...  ¡Ah, 
ya  sé!...  Yo  voy  a  hasé  una  cosa.  Yo  voy  a 
barré.  .  (coge  la  escoba.)  a  esperá  a  mi  comare, 
pa  que  eya  me  aconseje,  y  hasé  lo  que  man¬ 
de,  sea  lo  que  sea.  Porque  yo  quieo  haselo 
tóo,  tóo,  tóo...  menos  solitarios.  ¿Aonde  ha¬ 
brá  pasao  la  noche  er  muy...?  iba  a  yamale 
perro,  Dios  me  perdone...  (Barre  la  habitación 
cerca  de -la  puerta  de  la  calle.) 


ESCENA  III 


DICHA,  SEÑÁ  ROCIO  y  SEÑÓ  FRASQUITO.  Los  dos  últimos  de  ls 
calle;  constituyen  estos  dos  tipos  medio  agitanados  un  matrimonio 
comercial.  El  señó  Frasquito  trae  al  brazo  una  cesta  sonteniendo 
encajes,  puntillas,  medias  y  calcetines.  La  señá  Rocío  trae  en  una 
mano  tres  ó  cuatro  pollos  atados  por  las  patas  y  una  cesta  de  huevos 


Rocío 

VlKT. 

Fras. 
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Rocío 


Vir  ; . 


Rocío 

VlRT. 

Rocío 

VlRT. 

Fras. 


Rocío 

VlRT. 

Rocío 


(Desde  la  puerta.)  Güeno  día,  niña. 

Hola,  comare.  ¡Ay,  qué  alegría!  Pasen  ostés. 
A  la  pá  é  Dió. 

Qué,  ¿les  han  dao  a  ostés  el  recao? 

Cuando  salíamos  pa  el  mercao  nos  ha  dicho 
Pepiyo  er  cordelero  que  vienésemos  pa  acá! 
¿qué  pasa? 

Pos  pasa,  comare...  pasa  que  Curro,  Curro, 
s’ha  dio  anoche  y...  (compungida.) 

¿Y  no  ha  güerto? 

No,  señora,  comare  é  mi  arma,  no  señora! 
(Liore-ndo)  ¡No  ha  güerto! 

¡Pero  mardita  sea  su  sangre!  ¡Otra  noche  sin  * 
dormí  en  casa  a  los  dos  mese  de  casao! 

¡Otra,  sí  señora! 

Ná,  que  está  visto...  a  ese  niño  Pha  dao  por 
el  insornio. 

Güeno,  ¿y  estas  charranás  vas  tú  a  seguirlas 
aguantando  mucho  tiempo,  niña? 

¿Y  qué  quié  osté  que  haga? 

¿Que  qué  quió  que  hagas?  Pus  mu  sensiyo. 
Aspera  a  que  venga  ese  arrastrao,  y  asín  de 
que  entre  agárralo  der  cueyo,  dale  ventisie- 
te  bocaos,  treinta  bofetás,  sártale  cuatro 
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muelas,  arráncale  los  ojos,  hásele  er  peyejo 
a  tiras  y  luego  sepárate  del  amistosamente. 
¿De  él?  ¡De  los  residuos  quedrás  desí! 

¡Dios  mío!  Pero  eso... » 

Ni  más  di  menos. 

Antes  de  surdividí  a  Curro  hay  que  probá 
otros  remedios...  Disen  que  a  los  borrachos 
echándoles  vino  en  toas  partes  acaban  por 
aborreserlo... 

Es  verdá.  ¿Por  qué  no  le  echas  a  Curro  vino 
en  los  guisaos? 

¡Ya  lo  hise  una  vé!  (con  desaliento.) 

¿Y  qué? 

¡Que  rebañó! 

(a  rocío.)  ¿Ves?  ¿Lo  estás  viendo?  ¿Ves  como 
no  era  yo  solo  el  que  lo  hasía? 

¡Ah!  ¿Pero  a  usté  también  le  ha  gustao? 
¡Redie,  que  si  i’ha  gustao!  ¡Pos  si  este  cuan¬ 
do  joven  era  bombero  y  lo  tuvo  que  dejar! 
¿Por  qué? 

El  agua  que  me  daba  nausias. 

¿Y  por  qué  le  daba  a  esté  er  vino? 

Por  porvé  a  la  taberna. 

Y  po  meterme  en  política.  Tú  sabes  que  yo 
he  sío  siempre  monárquico  y  conservaor... 
Güeno,  pos  ar  primer  chato  me  iba  con  tía- 
gasta;  segundo  chato,  Canalejas...  y  asín  que 
probaba  el  aguardiente...  ¡viva  la  república! 
¡er  delirio!  ¡la  monarquía  un  estropajo!... 

¿Y  cómo  se  le  quitó  a  usté  er  visio? 

¡Con  un  real! 

¿Arguna  medesina? 

Una  vara  é  fresno. 

¿Y  no  ha  güerto  osté  a  bebé? 

¡Hase  desiseis  años  que  no  me  movío  der 
la<>  de  Sírvela,  no  te  digo  más!... 

¡Dios  mío,  las  ocho  y  sin  vení! ..  ¡Güeno;  y 
ahora  oigasté  una  cosa,  compare  e  mi  arma, 
¿por  qué  no  m’ase  osté  un  favó? 

¿Qué  favó?  v 

¡Irse  a  buscá  a  mi  Curro,  no  sea  que  l’haiga 
pasao  argo! 

¿Pero,  aonde  quiés  que  vaya? 

¡Sí,  hombre;  tié  rasón  la  niña!  Vete  de  cor- 
mao  en  cormao  hasta  que  dés  con  él  y  te  lo 
tra<^  de  los  cabesones! 
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(¡Yo  de  cormao  en  cormao!) 

Ande  esté. 

En  fin;  por  ti  lo  hago.  .  ¡voy  a  vé!... 

¡Y  cuidao  con  la  política,  tú! 

¡Quita,  mujé!  ¡Gorveré  tan  reasionario  como 
me  voy!  ¡Hasta  luegol  (Vase  foro  izquierda) 


ESCENA  IV 

MARÍA  ViRTUDES  y  ROCÍO 

¡Ay,  comare  e  mi  arma,  qué  esgrasiá  soy! 
¡Pasáme  esto  a  mí! 

Pos  mira,  nina,  ahora  que  estamos  solas,  ha 
yegao  er  momento  de  desirte  la  verdá.  ¡Tú 
tiés  la  curpa  de  too  lo  que  te  pasa! 

¿Yo  la  curpa?  ¡Pero  Dios  mío,  no  diga  osté 
eso!  Pero,  ¿por  qué? 

¡Porque  eres  una  mosca  muerta,  ea!  ¡Porque 
con  tu  soseiía  y  tus  mimos,  no  has  entendi¬ 
do  er  matrimonio! 

¿Que  no  lo  he  entendió? 

No,  pero  yo  te  lo  haré  entendé;  mira,  niña, 
pa  que  te  enteres.  Oyelo  bien:  tóo  matrimo¬ 
nio  pa  ser  íelís,  tié  que  ser  una  cosa  asín, 
¿cómo  te  diría  yo?  Una  cosa  asín  como  er 
¿¿aspacho  andalú.  Que  tenga  de  tóo  revuer- 
to,  una  mijita  e  cá  cosa.  Una  chispita  e  pi 
miento,  su  gajito  e  seboya,  er  pea?ito  e  te¬ 
níate,  sus  miguitas  e  pan  blando,  su  pepi¬ 
no  rlurse,  sus  gotitas  agrias  de  vinagre,  una 
chorraíta  de  aeeite  y  su  agüita  clara,  y  tóo 
eso  menúo,  pequeñito,  sasonao  con  grasia.,. 
Allí  no  se  ve  ná  y  a  tóo  sabe:  es  durse,  agrio, 
jr'íVesco  y  sabroso.  AJiVfá  la  cmló,  refresca  er 
cuerpo,  entona,  alegra....  y  lo  que  es  más 
prensipá,  ¡te  quita  el  hambre,  pero  no  te 
larta!  ¡Pues  asín  tié  que  sé  er  matrimonio! 
Un  poquito  e  cá  cosa.  Cariño  durse,  penitas 
agrias,  el  amarguito  dq  los  selos,  un  beso, 
una  iagrimita,  un  pellisco,  uua  carisia;  y 
tóo  eso,  revuerto  con  un  amor  limpio  y  fres¬ 
co  como  el  agua,  y  menúo,  pequeñito,  saso¬ 
nao  con  grasia;  que  no  se  vea  ná,  pero  que  / 
haiga  de  tóo  y  que  sepa  a  gloria;  que  ale- 
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gre,  que  anime,  que  refresque;  sin  orvidá 
nunca  lo  más  prensipá:  ¡que  quite  la  gana, 
f  pero  que  no  ¡jarte!  ¡Pos  asín,  nina,  y  DaTrnás 
r^ue^ásTn,  como  el  gaspacho  andalú,  tié  que 
ser  er  matrimonial 

¡Ay!  ¿Y  osté  cree,  comare,  que  a  Curro  le 
gustará  e¡-o? 

¡Pos  claro,  mujé!  ¡Más  que  lo  que  le  das  tú 
que  son  sopas  de  ajo!  Y  no  lo  or vides,  la 
mujé  tié  que  bailá  ar  son  que  le  toquen... 
¿que  a  tu  marío  le  gusta  er  vino?  Pos  bébe- 
lo  tú.  ¿Que  quié  tangos?  Pos  a  cantáselos. 
¿Pide  baile?  Pos  sarte  por  seviyanas...  ¡que 
encuentre  su  gusto  del  portal  pa  cá!  Y  de 
esta  manera  ya  pués  ir  preparando  gas- 
pacho,  porque  que  me  cuerguen  si  Curro  la 
semana  que  viene,  no  se  come  un  plato  cá 
día. 

Y  si  pué  ser  sopero,  mejor,  ¿verdá? 

Mejó.  Hasle  carisias  si  quieres,  pero  aráña¬ 
lo  cuando  llegue  la  ocasión.  ¡Muerta  por  él, 
pero  viva...  pa  que  no  te  lo  quiten! 

¡Sí,  comare  e  mi  arma,  sí;  ya  verá  ostél  ¡Pa 
conservá  a  mi  Curro,  pa  que_  no  me  roben 
su  cariño,  tóo  lo  haré,  tóol  ¡Lágrimas,  risas, 
suspiros,  selosi  ¡Seré  mujé,  fiera!  ¡Bailaré, 
cantaré,  la  juerga,  er  vino!...  ¡Aráñalo... mor¬ 
derlo...  tóo,  tóo!  Verá  osté... 

¡Eso  es!  ¡Olé  ahí!... 

¡Sí,  tié  osté  rasón,  comare!...  ¡Asín  se  quiere 
mejó!  ¡Asín  se  debe  queré!  ¡Ahora  lo  veo, 
lo  siento  en  mí...  dentro  e  mi  arma;  en  la 
sangre  que  ya  me  corre  pinchándome  por 
las  venas!  (Exaltándose  cada  vez  más.)  ¿Y  ve  OSté 
como  era  de  tonta  y  de  pará?  ¡Pos  miusté, 
ya  soy  otra!  ¡miusté  qué  aire  tengo!  (irguién¬ 
dose,  andando  con  desenvoltura  exagerada  y  agitaudo 
los  brazos.)  ¡Me  siento  nna  caló  y  un  coraje, 
que  pegaré  si  hase  tarta!  ¡Vaya  si  pegaré! 
¡No  te  creo! 

¿Que  no?  ¿Quié  osté  que  la  arañe  pa  ensa¬ 
yarme?  (Amenazándola.) 

No,  grasias. 

¡Sí,  déjeme  osté!...  (insistiendo  en  arañarla.  Roclo 
huye  )  ¡Las  uñas,  clavar  las  uñas,  que  miusté 
los  dedos;  que  no  sé  lo  que  tengo  que  se  me 
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han  engarabitad. .  ¡que  m’ahoga  la  rabia!... 
que  quió  esgarrar,  estrosar,  morder  algo... 
baser  peasos!...  ¡ay  ..  ay...  ay!...  que  me 
muero!  ¡sí'  ¡ay.,  ay!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

(Cede  la  crisis  nerviosa,  resolviendo  eu  un  llanto 
convulsivo  que  la  deja  sin  fuerzas,  y  queda  abrazada 
a  Rocío  y  llorando.) 

¡Carma!  ¡Carma!...  ¿Y  debías  que  tenías  un 
aire?  ¡Esto  no  es  un  aire,  esto  es  un  sisclón! 
¡Camará!  ¡Lo  que  s’amenesté  es  que  esto 
dure! 

Me  dudará,  sí,  señora;  va  oslé  a  verlo.  Güe- 
no,  y  pa  empesá,  ¿qué  tengo  d’asé  boy? 
¿Hoy?  Esperá  que  venga;  que  se  le  pase  la 
tajá  y  acardenalarlo...  ¡eso  lo  primerito!  Y 
hoy  bebes  tú  vino.  Y  además,  voy  a  buscá 
ar  tío  Posturas,  que  es  el  mejó  maestro  de 
cante  y  baile  que  se  conose,  pa  que  te  dé 
las  primeia8  lesiones. 

Conforme.  No  diga  osté  más... 

¿Tendrá  való  pa  tóo? 

¿Que  si  tendré?  No  dude  usté  de  eso,  per 

que!  ..  (Amenazadora.) 

Güeno;  basta...  basta...'  (Se  oye  en  la  calle  voces, 
quejas,  canciones  y  risas  ) 

¿Qué  es  eso?  ¡Paese  la  voz  de  Curro!  (se  aso¬ 
man.) 

Y  Curro  es.  Le  traen  su  tío  Alanué  y  el 
señó  Benito.  ¡Y  cómo  le  traen! 

¡El!...  ¡Dios  mío,  y  cómo  viene!  ¡Y  luego  no 

qUÍé  OSté  que  m’aflija!  (Rehaciéndose  súbita¬ 
mente.)  ¡Lo  esgarro!  ¡déjeme  osté  que  los  es¬ 
garre!... 

¡No,  por  Dios!  ¡Déjalo  que  lo  acuesten. 

,No;  suérteme  osté!  ¡lo  estroso!  ¡charrán! 
¡perro!  ¡ladrón!  ¡borracho!  ¡más  que  borra- 
cho!¡  beodo!  (rocío  lucha  con  ella  por  conducirla  a 
la  habitación  primera  izquierda.) 

Vamos  adentro. 

(Resistiéndose.)  ¡No,  infame!. .  ¡quió  ahógalo!... 
¡arañalo,  sí!...  ¡perro!  ¡más  que  perro!...  (Por 

fin  Roclo  á  fuerza  de  fuerzas,  consigue  que  entre  en  el 
cuarto  y  cierra  por  dentro.  Después  de  cerrado,  toda¬ 
vía  se  oyen  voces  y  la  lucha  de  las  dos.) 

(Que  sale  a  coger  el  delantal  que  se  ha  caído  al  suelo 
en  la  refriega.)  ¡Redié,  qué  dirsípula  he  sacao! 


* 
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jNo,  pues  yo  de  esto  de  enseñá  a  pegar  a  los 
maríos,  pongo  academia!  ¡Vaya  si  la  pongo! 

(Entra  primera  izquierda.) 

ESCENA  V 

CURRO,  SEÑO  MANÜÉ  y  BENITO 


Música 


Curro 

Pero,  ¿queréis  decirme 
qué  sus  proponéis? 

Man. 

Dejarte  acostaíto. 

Ben. 

Que  sornes  un  ratito. 

Curro 

Yo  os  dije  y  sus  repito 
que  me  dejéis. 

Man. 

Anda  tú,  Benito, 
coge  de  ese  lao, 
que  yo  ya  por  este 
le  tengo  triucao. 

Ben. 

A  un  tiempo  carguemos 
con  este  tonel. 

Paciencia  y  astucia 
y  al  catre  con  él. 

Curro 

¡Ay,  tran...  trero...  trero! . 
¡Ay,  como  abusáis  de  mí 
porque  soy  un  zapatero, 

¡Yf 

marrullero. 

Ben?»*'*» 

remenderol 

Man, 

Currito...  . 

Ben. 

Grasioso... 

Man. 

Que  no  hagas... 

Ben. 

¡El  oso! 

Man. 

Repara  que  al  lecho 
te  debes  marchar. 

Ben. 

Y  no  ser  pesao, 
y  no  molestar. 

Curro 

Estoy  desidío, 

- *  0  X 

ya  me  convensí. 

Man. 

¿Se  acuesta  vestio? 

Ben. 

Yo  creo  que  sí. 

Los  dos 

(Zarandeándole.) 

A  estos  tipos  conviene 
tratarlos  asi. 

f 
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Man  . 
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Ben. 
Man  . 
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Man. 

Ben 

Curro 


Arenal  de  Seviya,  morena, 
Torre  del  Oro. 

¡Miá  tú  por  donde  sale! 

¡Mardita  sea! 

¡Está  mi  amante  preso,  morena, 
por  eso  lloro... 

)  ¡Esto  es  una  cuba, 

)  esto  es  un  pellejo, 
tiene  el  gachó  un  vino 
la  mar  de  pesao!... 

¡Vamos  a  metele 
desnúo  en  la  cama 
a  ver  si  se  alivia 
estando  acostao! 

¡Ay,  me  dijiste  que  era  fea, 
me  pusiste  una  corona, 

¡ay,  ay,  ay! 

[  (Luchando  inútilmente  con  él.) 

»  f 

¡Mardita  sea  tu  casta, 
no  grites,  no  grites! 

¡Aquí  es  necesario 
tratarlo  a  morrás! 

¡Si  no  te  levantas,  verás! 
¡Hazme  el  orsequio 
de  no  cantar  más! 

¡Como  arces  er  gayo 
te  doy  dos  patás! 

¡Quitar  los  pistones 
y  no  matar  más! 


Hablado 


Man.  (sujetando  a  Curro.)  ¡Amos,  quieto,  niño! 
Curro  ¡Ay,  tío  e  mi  arma! 

Man.  (a  Benito.)  Llama  tú... 

Ben.  (Llamando )  ¡Niña!  ¿aonde  dejamos  esto? 

Curro  ¡Ay,  maresita  der  arma!  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!.... 
¡¡¡ay!!!  (Llorando.) 

Man.  A  ve  qué  hasemos  con  esta  Mardalena. 
Curro  ¡Ay,  monesipá  de  mi  vía,  tú  eres  una  per¬ 
sona!... 

Ben.  ¡No  digas  tonterías,  home!... 

jq  1  v.  C 

\  • 

/  O  ^  i 

j  K  /  j 


( 


—  Tó  - 


ti 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  la  SEÑÁ  ROCÍO  por  la  primera  izquierda 

Rocío  (saiieudo.)  ¿Qué  voses  son  estas? 

Man.  Hola,  señá  Rosío... 

Rocío  Adió,  señó  Manué,  qué  pasa? 

Ben.  ¡Este  que  tié  la  nur astenia! 

Rocío  ¡Mardita  sea  tu  estampa,  perro,  si  hubiás 
dao  conmigo!... 

Curro  Si  doy  con  osté,  me  estreyo...  ¡eso  es  un 
chaflán! 

Rocío  ¡Ladrón!  ¡Granuja! 

Ben.  ¡Amos,  anda  a  la  cama!...  (Empujándole  hacia  la 

alcoba.) 

Curro  Gücno,  güeno...  a  la  cama,  güeno.  ¡Torre  del 
Oro!...  ¡Está  mi  amante  preso!... 

Bsn  Vamos...  (Lo  entra  en  la  alcoba.) 

Rocío  ¡Granuja!  ¡Morrá! 

Man.  ¡Zeñora,  la  humanidá  es  vinícola  de  suyo! 

ESCENA  VII 

MANUEL,  ROCÍO,  VIRTUDES,  primera  izquierda.  Luego  BENITO, 

segunda  derecha 

(sale  llorando.)  ¿L’han  acostao  ya? 

¡Sí,  mujé;  pero  noyores,  que  no  es  pa  eso! 
¡Osté,  como  tío  carná  suyo  y  como  arguasil 
der  jusgao,  bien  podía  osté  desirle  que  eso 
que  está  jasiendo  con  la  niña  es  una  juma! 
¡Si  se  lo  he  dicho!!..  El  otro  día  lo  agarré  y 
le  hise  una  requisitoria  en  forma:—  Miá, 
Curro  —le  dije — que  coi.  esa  conducta  te  es¬ 
tás  colocando  entre  el  157  y  er  158  de  En- 
juiciamiento  criminá... 

¿Y  qué  le  dijo  a  osté? 

Que  ¡guau!  ¡guau!  ¿Y  qué  vas  a  jaser  con  un 
sobrino  que  to.  ladra  los  consejos?... 

¡Lástima  é  bosal! 

(saliendo.)  ¡Ya  está  roncando!...  (a  Manuel.) 
¿Nos  vamos?... 

Vámonos.  Y  no  tenga  cuidao,  que  en  cuan- 
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Ben 

VlRT. 

Rocío 
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Rocío 
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to  yo  lo  coja  fresco,  le  instruyo  un  sumario 
que  ya  veréis  el  apuntamiento.  ¡Adió!... 
Hasta  otra.  (Vanse  foro.) 

¡Vayan  con  Diól... 

Te  advierto  que  esos  dos  tíos  son  los  que  le 
meten  en  buya;  son  dos  borrachos... 

¡Ya  me  lo  sospecho!... 

Porque  habrás  notao  que  da  la  casualidá 
que  toos  los  días  le  traen  eyos. 

¡Miusté  que  emborracharse  un  monesipá!..- 
¡Yo  que  creía  que  los  monesipales  eran  ina¬ 
movibles! 

¿Oyes  CÓmo  ronca?  (Acercándose  a  la  alcoba.) 

¡M ardita  sea!  ¡Tengo  un  coraje!...  ¡Misté,  sí 
en  cuanto  se  levante  no  le  pego  una  palisa 
que  lo  esgarro!,.. 

Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho...  Primero  asín, 
(simula  un  puñetazo  en  el  estómago.)  en  Un  hue- 
co...  y  en  cuanto  se  encoja,  en  las  narises, 
(simula  otro  puñetazo.)  Es  la  úrtima  moda... 
¡No  me  s’orvida,  verá  osté!  (Ensayando  puñeta- 
zos  que  da  al  aire.) 

Oye,  ¿y  qué  será  de  mi  marío  que  tarda  tan. 
to?  ¡Me  tié  alarmá!... 

Asín  y  asín...  (Dando  puñetazos  al  aire  )  ¡No  me 
S  orvida,  no!.,  (vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

SEÑÓ  FRASQUITO  por  el  foro.  Sale  muy  deprisa  y  esforzándose  por 
andar  muy  derecho;  describe  una  línea  diagonal  desde  la  puerta  al 
principio  de  la  escena.  Se  queda  mirando  a  un  lado  y  a  otro  como 
con  miedo;  de  pronto,  al  verse  solo  sonríe,  vuelve  a  mirar  a  todas 
partes,  y  llevándose  la  mano  a  la  boca  va  a  hablar  y  mira  de  nuevo 

con  recelo  en  torno  suyo 

(Con  la  mano  ahuecada  al  lado  de  la  boca.)  ¡Viva  la 
rrr...  r...  r...  ¡chist!..  (se  tapa  la  boca  y  mira  con 
escama  en  su  derredor.)  ¡Me...  meca.,  chist!....  (De 
pronto.)  ¡Nlecachis  en  la  Monarquía!  (se  tapa  la 
boca  asustado  y  vuelve  a  mirar.)  ¡Estoy  Con  eso  der 
turno  pasífico  de  los  partidos  fresnético!  Zí, 
señó...  ¡Ele!  Yo  lo  digo:  Frasquito  Pernejo, 
vendeor  de  medias  y  carsetines  d’ambos 
sexosl  en  er  mercao  de  San  José  ¡que  en  pas 
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descanse!  (se  persigna.)  ¿La  política?...  [Puaf! 
(Gesto  de  repugnancia.)  ¡Ele!  ¿L.OS  políticos  der 
día?  ¡Puaf!  (ídem.)  ¡Trastos!  ¡ni  más  ni  me¬ 
nos!  ¡lóos  son  trastos!  ¿Sagasta?  Un  arma¬ 
rio  de  luna...  nada...  (con  desprecio.)  Pero  guar¬ 
da  la  ropa,  pa  eso  sirve.  ¿Sírvela?  Un  reló 
parao;  paese  que  va  a  dar,  y  no  salimos  de 
los  tres  cuartos.  ¿ Ugueiler ?  Un  apura  cabos.., 
¿Romero  Robledo?  Un  piano  de  manubrio; 
cuando  se  le  oye,  es  que  hay  juerga... ¿Miau- 
ra?  Un  entredós...  ¡ú  tres  a  lo  sumo!  ¿Aguile¬ 
ra?  Un  perchero;  pero  no  sirve  más  que  para 
bastones;  ¿Pidal?  Un  reclinatorio;  Barrio  y 
Mier,  ídem;  y  Paraíso,  una  mesedora...  tóo 
er  mundo  se  balansea  con  él  Y  es  loque  yo 
digo  cuando  veo  este  espertáculo,  ¿a  mí? 
¡A  mí  PrimI  ¡Aquello  era  un  hombre!...  Aho¬ 
ra.  pa  cá  cosa  un  mitin.  ¿Que  sube  er  pan? 
¡mitin!  ¿que  aprieta  la  caló?  ¡mitin!  ¿Que 
vuerca  un  carro?  ¡mitin!  ¡Estamos  en  la  edá 
de  Jos  mítines,  u  como  si  digiéramos  en  la 
edá  der  malegro  verte  güeno.  Por  eso  digo 
que  pa  mí  la  política...  ¡puaf!  ¡Abajo  los  con- 
mos!  ¡Abajo  el  concordato!  ¡Y  abajo  Jos  car- 
setines!  ¿Hoy?...  hoy  me  declaro  yo  en  juer¬ 
ga!  Yo,  sí  señó...  Frasquito  Pernejo...  ¡Un 
hombre!  ¡ele!  ¡Ahí  está  (viendo  a  su  mujer.)  mi 
mujer!  ¡Crisis  total!  ¡Adiós  Prim!...  (Despi¬ 
diéndose  con  la  mano.)  Frasquito,  serenidá  y 
equislibrio! 


ESCENA  IX 

DICHO  y  SHÑÁ  ROCÍO  por  la  primera  izquierda 

¡Gracias  a  Dió,  borne!  pero,  ¿por  dónde  has 
andao  tres  cuartos  d'ora? 

Investigando. 

¿Qué?  (Con  extrañeza.) 

Que  salí  de  aquí  enteramente  reasionario  y 
pensando  ¿dónde  se  habrá  metió  esc  repu¬ 
blicano? 

(Asustada.)  ¡Ay,  Dios  e  mi  arma!  ¡Ay,  Fras 
quito!  ¡tú  has  bebió! 

¿Yo?...  ¿Pernejo?...  ¿que  he  bebió?...  ¡Que  te 

3 


—  18  - 


Rocío 

Fras. 
Rocío 
Eras. 
Rocío 
Fras. 
Rocío 
Fras. 
Rocío 
F  has. 

Rocío 

Fras. 

Rocío 

Fras. 


Rocío 

Fras, 


Rocío 


VlRT. 

Rocío 

F  RAS. 

Rocío 

VlRT. 

Fras. 

VlRT. 

Rocío 

VlRT. 


mueras  tú  que  eres  pa  mí  el  estao  yano ,  y 
perdona  lo  atrevió  de  la  frase,  si  aquí  han 
caído  dos  gotas... 

¡Como  no  sea  verdá  te  espeaso!  ¡Echame  el 
aliento,  anda! 

¡Mu jé!  (Resistiéndose.) 

¡Echame  el  aliento,  te  digo! 

Te  voy  a  empañar!... 

Echamelo,  U  te...  mira  que...  (Amenazadora.) 
¡Güeno!...  (Se  lo  echa  por  encima  de  la  cabeza-) 

¡No;  en  las  narise,  en  las  narise! 

¡No  yego! 

¿Qué? 

(¡No  yegO  vivo  a  casa!)  (Le  sopla  rápidamente  las 
narices.) 

(zarandeándole.)  ¿Lo  estás  viendo,  ladrón’? 
¡Charrán!  ¡Granuja!  ¡Mansaniya!  ¡Mansaniya! 
¡Miá  no  te  confundas  con  er  chocolate  que 
tié  er  mismo  aroma! 

¡Pasa,  charrán,  a  casa!  ¡Amos  a  casa,  descol- 
gao!...  ¡Tuno,  más  que  tuno!  (pegándole.) 
¡Estate  quieta,  tú!  ¡Chist!  ¡No  des  gorpes... 
que  ha}7  enfermos!  ¿Borracho  yo?  (va  a  coger 
el  sombrero  tambaleándose.) 

Pero,  ¿no  lo  ves?  pero,  no  ves  cómo  te  tuer- 
ses?... 

¿Que  me  tuerso?  ¡y  qué!  ¡No  sé  yo  que  den- 
gún  hombre  tenga  obligasión  de  andá  por 
el  mundo  con  farsiyal 
¡Mardita  sea!  ¡Pasa  adelante!... 


ESCENA  X 

DICHOS:  VIRTUDES  por  la  primera  izquierda 

Qué,  ¿se  van  ostés  ya?. . 

En  seguida  güervo,  voy  a  darle  a  éste  un 
recao. 

¡Quédate  si  quieres,  que  no  se  me  orvida!... 
No  tardo;  ¡y  pué  que  giierva  de  luto! 

¿Qué? 

¡Que  me  quié  matá! 

,  Pero,  ¿por  qué? 

¡Que  Pha  cogío! 

¿Osté? 
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¡Di  que  es  farso! 

¡Anda  pa  casa! 

¡Adiós!  (Llorando.  Va  a  marcharse  ala  puerta  y  se 
dirige  involuntariamente  a  la  ventana  de  la  derecha.) 

¡Miálo!  No  da  con  la  puerta,  ¿pero  aonde 
vas? 

(Al  encontrarse  con  la  ventana.)  ¡  Aorsequiarte  Con 
Una  fió,  zeñoral  (Arranca  una  flor  de  un  tiesto,  se 
dirige  con  ella  a  su  mujer,  tuerce  su  camino,  se  en¬ 
cuentra  frente  a  Virtudes,  duda,  y  para  disculpar  su 
falta  de  dirección  dice.-)  Primero  los  extraños. 
¡Toma,  niña!..  (Da  la  flor  a  Virtudes.)  Ahora, 
pa  tí...  (A  Rocío.  Va  a  la  ventana  y,  torciéndose,  lle¬ 
ga  a  la  puerta.)  ¡La  puerta!  (se  agarra  a  ella.)  ¡No, 
pos  yo  ya  no  la  suerto!  (a  rocío.)  ¡No  quedan 
más  que  geráneos!  ¡Amonos!  (vase  corriendo  ) 
(corriendo  tras  él.)  ¿Lo  ve^?  ¡Ladrón,  más  que 
ladrón!  ¡Lo  mato!  (Vase  foro  izquierda  tías  de 
Frasquito.)  ¡Tuno!  ¡Granuja!  ¡Pillo! 


ESCENA  XI 

MARÍA  VIRTUDES 

jLo  va  a  matá  como  lo  agarre!...  (Pausa.)  Y 
mi  Curro,  ¿seguirá  dormío?  ¡Voy  a  vei!  Ge 
acerca  a  la  alcoba  y  mira  con  cuidado.)  ¡Sí,  ya  pá¬ 
rese  que  se  rehuye!  Y  ahora  lo  estoy  viendo, 
en  cuanto  se  levante,  se  va  “a  behé  las  dos 
boteyas  de  vino  que  sobraron  ayer  pa  qui¬ 
tarse  el  mal  sabó  de  boca,  como  él  dise.  ¡No, 
pos  yo  juro  que  lo  que  es  en  casa  no.  bebe 
más!...  (Vase  al  armario  y  le  abre.)  Aquí  están, 
(saca  dos  botellas  de  vino.)  ¿Aonde  las  esconde¬ 
ría  yo,  Dios  mío,  que  no  las  encontrara? 
(pausa.)  ¡Ah,  ya  sé...  en  er  botijo!  ¡Justo!  (coge 
el  botijo  y  lo  zarandea.)  Está  vaSÍO...  Meto  61 
Vino  aquí...  (Vaciá  en  el  botijo  las  dos  botellas  y  lo 
vuelve  a  dejar  donde  estaba  )  y  COino  él  no  s’a- 
rrima  a  este  chisme  ni  pa  darle  los  güenos 
días,  no  ie  encontrará.  ¡Arpelo!  ¡Ajajá!...  (ai 

volver  de  la  ventana  de  dejar  el  botijo,  mira  por  la 
puerta  de  la  alcoba.)  Ya  s’ha  incorporao...  va  a 
salir...  ¡Ahora,  való,  Virgen  Santísima!  ¡Való 
pa  hasé  lo  que  dise  mi  comare!...  Lo  prime- 
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rito,  pegale  una  palisa.  ¡Y  que  pego  admira 
blemente!  Me  he  estao  ensayando  con  un 
almohadón...  ¡Ahí...  ¡aahl...  ¡aaah!...  (Arañando, 
al  aire  y  dando  golpes  en  vago  con  poca  traza.  Vuelve 
a  ensayar  los  golpes.)  Una  cosa  asín...  es...  ¡Aho¬ 
ra,  coraje,  Dios  mío,  coraje!  ¡Ya  ealel  (se 

oculta  primera  izquierda.) 


ESCENA  XII 


MARÍA  VTRTUDES  y  CUBRO  por  la  segunda  derecha.  Antes  de 

salir  Curro  óyense  en  la  alcoba  bostézos,  toses  secas  y  los  largos 
•iaahs!»...  del  desperezo.  El  despertar  de  un  borracho 

CURRO  (sale  arreglándose  la  faja  y  mirando  con  asombro  en 
torno  suyo.)  ¡¡Mi  casa!!  ¿A.  qué  hora  me  ha¬ 
brán  acostao?  No,  y  esto  que  estoy  yo  jasien- 
do  es  una  mala  vergüenza.  ¡Y  ahora  sale  mi 
mu  jé,  y  er  delirio  de  argetivos  y  lágrimas! 
No,  pues  yo  no  aguanto  la  carena.  ¡Yo  la 
bago  tres  pantomimas  y  la  hirnotisol  ¡Cayel 
(Mirando  al  espejo.)  Por  el  espejo  la  veo...  He 
mueven  las  cortinas  de  su  cuarto.  Debe  es¬ 
tar  eva  detrás...  ¡Yo  paro  er  gorpe!...  (se  sien¬ 
ta  en  el  sofá  casi  de  espaldas  a  la  puerta  primera  iz¬ 
quierda  para  poder  mirar  por  el  espejo.) 

VlRT.  (Sale  de  puntillas  con  las  manos  crispadas  en  disposi¬ 

ción  de  arañar.  Habla  con  los  dientes  apretados  de 

rabia.)  ¡Debo  dar  miedo  de  furiosa  que  estoy! 
¡tiritas  lo  hago!...  (Va  hacia  él.) 

Curro  ¡Aaah!...  (Da  un  suspiro  muy  fuerte.) 

VlKT.  ¡Ay!.  .  (Asustándose.  Vuelve  a  ocultarse.  Pausa.  Vuel¬ 

ve  a  salir  con  la  expresión  de  furia  más  exageradu.), 

¡Coraje,  coraje,  Virgen  santa,  coraje!  ¡Que 
me  sarga  como  en  la  armohada!  ¡A  una!  ¡a 
dos!  ¡a  tres!  (Va  con  gran  resolución,  pero  al  llegar 
increpa  a  Curro  sosamente,  golpeándole  con  gran  sua¬ 
vidad.)  ¡Tuno!  ¡Piyo!  ¡Ladrón!  ¡Charrán!  ¡To¬ 
ma,  toma  y  toma!...  Hala...  (Va  a  una  silla  que 
habrá  junto  a  la  mesa  y  se  sienta  de  espaldas  a  Curro.) 

(¿Le  habré  roto  argo?) 

CURRO  (Reponiéndose  de  la  sorpresa.)  ¡Qué!  ¿tengo  pOT- 
VO?...  (Se  mira  el  hombro  y  se  lo  sacude  con  la  mano.) 

V irt.  ( Atendiendo.)  (No  se  le  oye...  ¿le  habré  dejao. 

sin  sentíoV) 
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(Y  ahora  va  a  empesá  la  letaníal  No,  pos  yo 
la  cojo  la  delantera!  ¡Verás  tú!)  (se  levanta  de 
un  salto  y  empieza  aincreparse  a  gritos  y  a  darse  golpes 
con  fingida  ira.)  ¡Sí,  Señó,  eres  un  granuja!  (Ti¬ 
rándose  de  los  pelos.)  ¡So  piyo!  ¡Toma,  canaya! 
¡arrastraol 

(Asombrada.)  ¿Qué  hase?  (Le  mira  de  reojo.) 
¡Mecachis  hastán,  en  la  vida  mía!  ¿a  ti  te 
paese  bien  lo  que  estás  hasiendo  con  esa 
probesita  mujé?...  ¡mal  ange!  ¡Morrá!  ¡Gra¬ 
nuja!  ¡Tuno!  (golpeándose.)  ¡Arrastrao!  ¡Indir- 
no!  ¡traidor!  ¡feo!  ¡susio!  ¡perro!  ¡juaor!  ¡mar- 
desío!  ¡miope!  (Creo  que  no  me  he  dejao  ná.) 
¡Y  borracho!  ¡C¿ue  se  Cha  orvidao...! 

¡Ah,  sí!  (¡No  se  pué  tené  tóo  presente!)  ¡y 
borracho!...  (Debe  estar  hecha  una  mante¬ 
ca.)  (Acercándose  a  María  Virtudes.)  ¡María  Virtu¬ 
des! 

(con  dulzura.)  ¿Qué?  (¡Uy!  ¡Ya  no  m’acordaba!) 
(Con  tono  chillón  y  ridículo  de  tan  enérgico.)  ¿Qué? 
(Separándose  asustado.)  ¡Redié!  ¿te  he  pisao?... 
(Acercándose  otia  vez.)  ¡María  Virtudes!...  (Su¬ 
plicante.)  ¡Mardita  sea!  (Llorando.) 

(Ctm  fingida  energía.)  ¿Qué  hay? 

¡Que  s’acabao  er  vino! 

¿Te  lo  bebiste  todo  anoche?... 

Que  s’acabao  por  mi  salú,  qué  tú  eres  de- 
masiao  güeña,  que  tú  debías  coger  ahora 
mesmo  una  vara  y  darme  una  palisa. 
(Levantán  lose  de  un  salto.)  ¿Qué? 

Créeme  a  mí,  dame  una  palisa;  si  no,  no  es¬ 
carmiento-  (¡Qué  va  a  dar  la  infeliz!) 

¡Calla,  Curro,  calla!  ¡Que  me  da!... 

Anda;  no  seas  tonta;  treinta  ú  cuarenta  bo* 
fetás...  ¿qué  te  cuestan? 

¡Calla,  Curro,  calla;  que  me  da!  ¡que  me  da! 
¿Pero  qué  te  da? 

¡La  rabia! 

¡Pos  duro  conmigo! 

¡¡Sí,  tiés  rasón;  er  palo!  ¡Venga  er  palo!... 

(Buscándole.) 

(¡Kediél  ¿será  capaz?) 

(Cogiendo  una  vara  y  persiguiendo  a  Curro.)  ¡Aquí 
está!  ¡¡Sí,  sí!  ¡lo  mereses...  una  palisa! 

¡Oye,  que  era  un  desí!...  ¡que  era  un  ejem¬ 
plo!...  ¡que  era!... 
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VlRT. 

Rocío 

Curro 

VlRT. 


Curro 

Virt. 

Curro 


Virt. 

Curro 

Virt. 

Curro 


Virt. 

Curro 

Virt. 

Curro 


Virt. 

Curro 

Virt. 


Rocío 

Virt. 

Rocío 

Virt. 

Rocío 


(Alcanzándole.)  ¡Toma,  ladrón,  tunante!  (Le  da. 
dos  o  tres  palos.) 

(Asomándose  a  la  reja  de  la  izquierda.)  ¡Duro,  duro 
con  él!... 

¡Ay!  ¡no!...  tú...  ¡er  músculo,  er  músculo!... 

(Frenética  tira  la  vara  y  le  golpea  con  las  manos.) 

¡Toma,  mal  marío!  ¡perro!  ¡charrán!  ¡granu- 
ja!  ¡Toma...  toma  y  toma!..,  (l)ejando  de  pegarle 
y  con  satisfacción.)  (¡Gracias  a  Dios!  ¡Le  cogí  el 
aire!  ¡Esto  es  más  fásil  de  lo  que  yo  me  figu¬ 
raba!) 

(Agitado  y  convulso.)  ¡Güenol  ¡Está  bien! 
(¿Habré  abusao?...) 

¡M’alegro!  (¡Camará  con  la  niña!  ¡Esto  se  la 
ha  enseñao  arguieu!)  Está  bonito...  (se  toca, 
la  cara  y  se  míralos  dedos.)  ¡Sangre! 

(Asustada.)  (¡OÍOS  mío!) 

Sangre,.,  ¡no  tengo!  Pero,  güeno...  ¡asín  in¬ 
terpretáis  las  mujeres! 

,  (Arrepentida  y  casi  llorando.)  ¿Pero  no  me  has 

dicho  tú  mesmo  que  te  pegara? 

Sí,  señora...  pero  debías  haber  somprendi- 
do  que  te  lo  he  dicho  por  cumplido  na 
más...  ¡eso  es! 

Yo,  como  tenemos  tanta  confianza... 

¡Está  bien!  (Yo  la  doy  er  prime  susto.)  ¡Siga 
osté  güeña!  (coge  el  sombrero.)  ¡Me  voy! 
(Aterrada.)  (¡Se  va!)  ¿Te  vas? 

Sí,  señora;  me  voy.,,  ar  jusgao,  a  buscá  a  mi 
tío  Manué,  er  arguasil,  pa  que  me  corra  los 
pasos.  ¡Y  mañana  er  divorsio,  por  malos 
tratamientos!  ¡Sí,  señora! 

(Apuradísima.)  ¡Curro! 

¡Sí,  señora,  er  divorsio!...  ¡Adiós!  (vase  foro 
derecha.) 

(Llorando.)  ¡Y  Se  va!...  ¡Y  Se  va!  (En  un  arranque 
sale  a  llamarlo.)  No,  no  por  Dios;  ven,  Curros 
Curro  de  mi  arma;  no,  que  no  he  -sío  yo, 
que  ha  sío  mi  comare  que... 

(Entrando.)  ¡Chist!  (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla, 
condenál  ¿qué  vas  a  hasé? 

¡A  yamalo!  ¡a  yamaio! 

¡Déjalo  irl 

¡No,  que  se  va  a  buscá  a  su  tío  Manué  pa 
que  nos  separe  er  jusgao!... 

¡No  seas  tonta!  Eso  es  pa  asustarte.  Que 
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venga  er  jusgao;  aquí  estoy  yo  pa  defender¬ 
te.  Además,  en  cuanto  se  le  pase  e)  escosor, 
esos  arañasos  le  van  a  sabé  a  cariño  y  den¬ 
tro  de  ná  lo  tiés  aquí  más  sumiso  que  un 
cordero... 

Vikt.  ¡Ay,  no;  no  lo  crea  osté! 

Rocío  ¡Estoy  segura!  ¡Tenías  que  haber  visto  la 
que  le  he  dao  a  Frasquito!  ¡Seis  reales  de 
tafetán  yeva  en  la  cara!  ¡No  te  digo  más! 

V irt.  ¡Ay,  yo  m’anogo!  Hágame  osté  er  favó. 

Deme  osté  un  poco  de  agua. 

Rocío  ¿Qué  agua?  ¡Vino!  ¡En  eso  habíamos  que- 
dao!  Hay  que  seguí  mi  plan.  Aquí,  en  la  ses- 
ta  te  traigo  una  boteya  e  mi  casa...  (De  mi 
uso  particular.)  Es  mansaniya.  Bebe  la  que 
quieras;  verás  que  juguetona,  (saca  la  botella 
de  la  cesta  que  lleva  )  y  aquí  tiés  la  copa.  (La  sa¬ 
ca  del  armario  y  la  llena  de  vino.)  ¡Y  a  Confortar¬ 
se!  Y  ahora  me  voy  a  po  el  maestro  de  baile. 
No  tardo  ná.  Bebe  un  sorbito.  Una  mipta  e 
való  y  Curro  es  nuestro.  ¡Animo!  (Yo,  a  esta 
mosca  muerta  la  hago  mujé.)  (vase  foro.) 


ESCENA  XIII 


MARÍA  VIRTUDES.  Ha  quedado. sentada  al  lado  de  la  mesa,  preocu¬ 
pada  y  silenciosa.  Al  verse  sola,  mira  con  agitación  a  todas  partes, 
como  volviendo  de  su  ensimismamiento  y  de  la  profunda  inercia  cd 
que  cae,  después  de  la  crisis  nerviosa  de  los  arañazos 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  he  hecho  yo?  ¡Pegale  a 
Curro,  a  mi  Curro!  ¡Ay,  mi  comare  me  vuer- 
ve  local  ¡Porque  Curro  no  viene,  no  viene 
más!  ¡Virgen  Santísima!  ¡No!  ¡No  viene!... 
(Llora.)  ¡Y  pensar  que  la  curpa  de  tóo  lo  que 
me  pasa  la  tié  esto!...  (coge  la  botella  de  vino.) 
¡Er  vino!  ¡Er  vino  mardesío!  ¡Mardita  sea!... 
Le  miro  con  miedo...  Ahora  que  estoy  sola... 
yo  voy  a  probarlo  ..  ¡Un  sorbito!  Voy  a  vé  a 

qué  Sabe.  (Se  sirve  una  copa  y  bebe  un  sorbo,  echan¬ 
do  en  seguida  la  mitad  de  la  bocanada  con  asco.) 

¡Puaff!¡Ay,  qué  asco!  ¡Paese  mentira  que 
esto  guste  tanto!...  (Bebe  otro  sorbo.)  ¡¡Aaagl! 
(Gesto  de  desagrado.)  ¡Qué  áspero!  ¡Amarga!  Lo 
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único  ^ue  tiene,  es  que  da  afgo  de  calorsi- 

VO...  (le  sirve  otra  copa  y  bebe  un  sorbo.)  ¡Pero  qué 

repurnantel  jY  que  por  esta  porquería...  se 
orvide  tóo!...  Un  cariño  firme,  una  mujé  que 
espera,  una  cnsa  que...  ^Bebe.)  Er  sábó  no  es 
mu  picante;  no..  Y  una  copita,  hasta  se 
comprende...  ¡Sí! ..  Porque  paese  que  corre 
un  calorsiyo  suave  po  la  sangre!  y  paese 
que  estos  sorbitos  me  han  dao,  asín  como 
una...  como  un  ánimo  pa  viví  y  pa  queré. 
(Bebe  otro  sorbo.)  No,  pues...  No  hay  que  des- 
agerar.  (Mira  la  botella.)  ¡Er  coló  no  es  reo!  ¡Y 
buen  paladá  tiene!...  Las  cosas  en  su  punto 
Ay!  ¿Me  he  bebió  dos  copas  ü  tres?...  ¡Dos! 
Tres!...  ¡No!  ¡Sí!  ¡Ay!  Güeno,  otra  más  y  lo 
dejo  (se  sirve  y  bebe.)  ¡No!  ÍEnérgicamenteLl  j^la. 
no  es  malo  er  vino!  ¡No!.  .  ¡No!..J  ¡La  malal 
es  la  gente  que Uó  bet)é!.TTorqúe  ahora- 
siento  yo  una  cosa  que  quiero  más,  que  quie¬ 
ro  con  delirio.  Que  quiero  que  güerva  mi 
Curro,  pa  abrasalo,  pa  bésalo,  pa  ponele  en 
un  artar...  ¡Zí,  señó!...  ¡Porque  mi  Curro  es 
lo  más  mejó  der  mundo!...  ¡Yo!  ¡Lo  digo 
yo!...  ¡El!  Lo  mejó...  ¡j Mi  CurroÜ...  (Bebe  otro 
sorbo)  ¿Que  no  me  quiere?  ¿Quién  lo  ha  di¬ 
cho?  ¡Embustero!  ¡Si  lo  sabré  yo!...  ¡Ay,  ay, 
qué  mareo!...  Y  si  le  gusta  el  vino  que  le 
guste...  ¡A  mí  también!  Y  tú,  tú  que  te  me¬ 
tes  en  tóos  los  rincones  del  arma  y  subes  a 
la  cabesa  y  revuelves  los  pensamientos  y 
hablas  con  esa  lengua  de  oro,  que  es  la  de 
la  alegría...  Díselo  tóo,  tóo,  tóo...  lo  que  yo  le 
quiero...  cayao,  muy  cayadito...  que  te  oiga 
er  sólo...  Pero,  no...  no...  (eu  voz  muy  alta.)  a 
gritos,  que  lo  oiga  er  mundo,  que  lo  sepan 
todos...  ¡Díselo!  ¡tuyo  es  su  cariño,  su  alma, 
su  vida,  su  sanurel...  ¡Pero  no!  ¡Chist!...  ¡Ba 
jito!...  j  Vluy  bajito!  Amar  como  rezar!  (eu  voz 
muy  baja.)  En  silensio.  En  ese  silensio  en  que 
da  el  corasón  las  voses  que  más  alto  yegan... 
¡Chist!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡qué  mareo!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Es¬ 
talla  en  una  loca  carcajada.)  ¡Ay...!  ¡DÍOS  míÓ! 
¡¡¡Dios  mío!!  ¡¡Dios  mío!!  (cae  sentada  junto  a  la 
mesa,  oculta  la  cabeza  entre  los  brazos.) 
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ESCENA  XIV 

*  -  • 

MARÍA  VIRTUDES,  ROCÍO  y  TÍO  POSTURAS  por  el  foro 


Rocío 

VlRT. 


POST. 


VlRT. 

POST. 

VlRT. 


Rocío 


POST. 

Rocío 

PüST. 

VlRT. 

PüST. 

Rocío 

PüST. 

VlRl. 


POST. 

VlRT. 


(entrando.)  ¡Ya  estamos  aquí!...  ¡Pase  osté, 
tío  Posturas! 

¡Hola!  ¿Es  osté?  ¿Y  er  maestro  de  cante? 
Que  baile,  digo,  que  pase.  Nc  sé  lo  que  me 

digo.  (  Se  levanta  mareada,  y  así  sigue  toda  la  escena. y 
(Entrando.)  Servido.  (Es  un  viejecillo  muy  arriscado 
y  jacarandoso.  Viene  embozado  en  su  capita  y  lleva  la 
guitarra  debajo  de  la  capa.  Se  desemboza.  Según  indi¬ 
ca  su  mote,  este  sujeto,  bien  sentado  o  bien  de  pie, 
adopta  para  cada  actitud  una  postura  rara  ) 

Adelante.  ¡Vaya  caló!  Pase  osté...  ¡Ele  los 
hombres!  ¿Quié  osté  tomá  una  copiya? 
(sentándose.)  Grasias,  no  lo  uso...  por  mó  del 
equilibrio  profesión á. 

¡Uy,  equilibrio!  ¡Pero,  qué  arriscao!  ¡Ande 
OSté,  COmare,  tome  osté!  (Ofreciéndola  vino  a 
rocío.)  ¡Como  juguetona,  lo  es!... 

(Asombrada  del  desparpajo  de  Virtudes,  coge  la  bote* 
lia  y  la  mira.)  (Ha  pasao  de  la  etiqueta.)  Pos 
aquí  tiés  ar  maestro. 

Profesó,  si  usté  no  lo  toma  a  mal. 

Es  lo  mismo. 

No,  señora.  Maestro  es  er  que  enseña;  yo 
incurco. 

¡Incurca!  ¿Y  qué  es  eso?  (e:  Maestro  saca  el  ci¬ 
garro  y  lo  enciende.) 

Que  mi  sensia  no  se  imbuye,  se  firtra...  ¿Dón¬ 
de  la  arrojo?  (No  sab;eudo  dónde  tirar  la  cerilla.) 
¡Aonde  osté  quiera! 

Güeno,  ¡ar  libitum!  (La  tira  lejos.) 

Pos,  misté,  aquí,  de  lo  que  se  trata,  e3  de 
que  yo  era  Viernes  Santo  y  han  pasao  unos 
menutos  y...  ¡Sábado  de  gloria!  Quiero 
apréndelo  tóo...  a  tocá  los  paliyos,  la  guita¬ 
rra,  la  bandurria ..  a  cantá  malagueñas,  so¬ 
leares,  carseleras,  seguiriyae,  a  bailá  tangos, 
panaeros,  seviyanas... 

/ Enciclopedia •,  vamo! 

No  sé  cómo  se  dirá;  pero,  misté,  yo  quiero... 
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POST. 

Rocío 

VlRT. 

POST. 


VíRT. 


POST. 


VlRT. 

Rocío 

POST. 


VlRT. 


¡alegría,  mucha  alegría!  ¿Osté  me  entiende, 
joven? 

¡Superávit! 

Pos  no  descuidarse  y  amos  a  la  lersión. 
“inseguía. 

Güeno;  pus  empesemos.  Mi  método  se  sur- 
divide  en  tres  grupos.  Primer  grupo,  mane¬ 
jo  de  paliyos,  ú  sea  el  Juanito  del  fla¬ 
menco... 

Mu  bien.  ¡Pus  vamos  ar  Juanito!  ¡Vengan 
los  paliyos,  niño! 

Música 


fV 

fj 


v; 


Son  los  paliyos 
un  instrumento 
que  hace  gran  falta 
sabé  tocar, 
y  pa  tocarlos 
solo  presisa 
tené  en  los  déos 
gran  arbiliá\ 
fíjese  osté  bien, 
mire  osté  acá. 

Haga  osté  er  favó 

que  ya  me  fijé, 

y  si  osté  me  los  pone 

ios  toco  lo  mismo  que  osté. 

¡Esta  chica  es  lista 

que  no  pué  ser  más! 

Y  tiene  en  los  déos 
flexibilidá. 

(María  Virtudes  toca  ios  palillos.) 

Está  mú  bieD,  pero  ahora 
es  preciso  que  osté  aprenda 
UDa  cosa  que  es  de  grande 
y  arsoluta  presisión. 
Consiste  en  tocar  a  tiempo 
más  fuerte  o  más  despacio, 
para  darle  sentimiento 
picardía  y  expresión. 

Pues  cuando  osté  quiera, 
vamos  a  probar, 
a  ver  si  el  sentío 
se  lo  sé  yo  dar. 

Cantaré  una  copla 


POST. 

Rocío 

POST. 

VlRT. 

POST. 

VlRT. 


Rocío 

POST. 


Rocío 

POST. 

VlRT. 

POST. 

Rocío 

• 

VlRT. 

POST. 

Rocío 

VlRT. 

POST. 


—  27. 

y  osté  me  acompaña, 
verá  cómo  canto 
y  bailo  con  maña. 

¡Vamos  ayá! 

¡Venga  pronto  esa  copla! 

Mucho  compás. 

|  (Tocan  los  palillos.) 

Tiene  mi  niño,  nena, 
tiene  mi  niño, 
una  sal  y  una  gracia,  nena, 
que  es  el  delirio. 

Si  me  mira  fijamente, 
con  los  clisos  entornaos, 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa 
que  no  pueo  ni  mirarlos. 

Porque  me  entra -una  fatiga 
que  me  Vuelvo  medio  loca, 
y  que  sólo  se  me  cura, 
con  los  besos  de  su  boca. 

^  Olé  ya  por  las  serranas 
de  salero  y  calía. 

¡Venga  de  ahí! 

¡Viva  tu  sal! 

¡Eso  es  tener  gracejo 
y  tall 

¡Olé,  tu  mare! 

¡Ole  ya!  ¡Sá!  ¡Sái 

Hablado 

C  '  .  i.  •  ■  ... v  _ 

1  %  - 

¡Mú  bien!  ¡pero  que  mú  bien! 

¿Y  osté  era  la  que  no  sabía?...  ¡Pa  mí  que  lo 
que  osté  no  sabe  es  tirá  ar  blanco! 

¡El  interé  y  er  deseo,  hasen  milagros! 

Güeno,  respetive  ar  método  de  la  guitarra, 
tengo  que  desirle/a  osté...  (coge  la  guitarra.) 
(Que  se  ha  acercado  a  la  puerta,  vuelve  alarmada.) 

¡¡María  Santísima!! 

¿Qué  es? 

¿Qué  pasa? 

¡Curro  que  viene  con  su  tío  Manué  y  er  señó 

Benito! 

¡¡El!!...  ¡Mi  marío-oon  ér  jusgao! 

¡Er  marío!  ¡Tablón!  (Disponiéndose  a  huir.) 

v>A/ 


VlRT. 

Bocio 

PoST. 

Rocío 

VlRT. 

Rocío 

CURRO, 

Man. 

Curro 

Ben. 

Man, 

Curro 

Man. 

Curro 

Man. 

Ben. 

Man. 

Curro 

Man. 

Ben. 


¿Y  qué  hasemos? 

Que  no  le  vea  a  osté.  Entre  osté  aquí  con 

nosotras.  (Señala  al  cuarto  primera  izquierda.) 

¿No  correré  peligro?... 

¡Yo  lo  sacaré  a  osté  luego!  ¡Adentrol  (Entra  el 

Posturas  en  la  primera  izquierda.) 

(Apurada.)  ¿Lo  ve  osté?...  ¡La  justisia!  ¡er  di- 
vorsiol  ¡Voy  a  una  galera! 

¡No  seas  loca!  ¡se  van  a  eneontrá  con  la  hor¬ 
ma  e  su  sanato!  ¡Silensio  y  adentro!  (Entran 

las  dos.) 


ESCENA  XVII 

SEÑÓ  MANUEL  y  BENITO,  vienen  foro  derecha 

¡Chissl...  ¡Güeno!  Poco  a  poco,  ¿tú  m’has 
venío  a  buscá  a  mí  como  tío,  como  arguasil 
u  como  presona? 

Como  presona  no  señó.  No  le  quieo  engañá 
a  osté.  Como  justisia...  pa  divorsiarme  en 
seguía. 

Hases  bien,  sí,  señó.  Mírate  en  mi  espejo; 
¿tú  ves  que  yo  paesco  una  autoridá?  Pos  pa 
mi  mujé  un  corchón;  si  no  me  gorpea,  no 
duerme  a  gusto. 

¡Señores,  por  Dió!  ¡Que  er  divorsio  no  es  tan 
fásil!  No  hay  que  orvidá  er  párrafo  adisioná 
ar  título  sétimo  der  Código  de  la... 

¡Pero  quié  osté  más  párrafo  que  esta  cara, 
hombre!  que  me  la  ha  puesto  hecha  un  ma¬ 
nuscrito. 

Eso  de  la  cara  cae  en  el  siento  cuarenta  y 
dos  de  En j aislamiento. 

Y  miusté  cómo  rn’ha  puesto  los  morros  de 
un  puñetaso... 

Eso  de  los  morros  cae... 

Eso  cae  debajo  de  Jas  narises...  ¡Lo  mejó  es 
er  divorsio,  créeme  a  mi! 

Lo  mejó  es  lo  que  yo  he  pensao;  ¡y  tú,  te 
cayas! 

¿Pero  qué  ha  pensao  osté? 

¡áelebrá  un  consejo  de  familia  pa  evitá  er 
escándalo:  ¡artuamos  yo  y  tú! 

¡Pero  sí  yo  no  soy  paiiente! 


Man. 


Curro 

Ben. 

Man. 


DICHOS, 

V  IRT. 

Man. 

Curro 

V  IRT. 
Man. 

VíRT. 

Rocío 

V  IRT. 
Man. 


VlRT. 

Rocío 

Man. 


¡Tóo  monesipá  tiene  argo  de  primo!  ¡De  ma¬ 
nera  que  a  callarse  y  a  dejarme  haser!  ¡Ve¬ 
réis  cómo  lo  arreglo! 

¡GÜeno!  (se  sientan.) - _ 

¡Sepáratel 

(Se  acerca  primera  izquierda  y  llama,)  ¡María  Vir¬ 
tudes!  ¡María  Virtudes! 


ESCENA  XVIII 

VIRTUDES  y  SEÑA  ROCÍO  por  la  primera  izquierda 
(saliendo )  ¿Quién?... 

¡Er  ministerio  público!  (Con  solemnidad.) 
¡Dígale  osté  que  m’ha  roto  la  chaqueta! 

Señó  Manué,  ¿es  osté? 

No,  señora.  En  este  momento  solerne  soy  el 
Trebuná  de  la  Rota... 

(Aparte  a  Roclo.)  (¡Lo  ve  osté,  ha  dao  parte!) 
(Aparte  a  virtudes.)  ¡Gíieno,  tú  déjame  a  mí 
como  hemos  quedao! 

¿Y  qué  desea  osté? 

Pos  comunicarte  lo  que  desglosao  der  suma¬ 
rio  en  piesa  separada  que  se  unirá  a  los  au¬ 
tos,  dise  a  la  letra... 

(¡Dios  mío!  ¡Me  veo  en  presidiol) 

(¡A.  tiros  vamos  a  salir  de  aquí!)  ¡Verás  tú! 
¿Qué  dise  a  la  letra? 

Gáyese  la  testiga,  me  dirijo  a  la  rea.  Esorto: 
En  la  siudá  de  tal,  a  tantos  de  tantos  de 
mil  nuevesientos  tantos,  Curro  Minaya  y 
Garruela,  mayor  de  edad,  de  estao  casao, 
con  domisilio  en  ésta,  compárese  y  dise: 
Que  habiéndole  sido  inferidas  por  su  con¬ 
sorte  María  Virtudes  Pinillos  y  de  la  Oliva» 
varias  esquimosis,  frarturas,  erosiones,  des¬ 
garrones,  contusiones  y  chichones.,  (vurgo 
tortas,  gayetas  y  chuletas)  en  las  mejillas 
de  la  cara,  carrillos  de  la  misma  y  adyacen¬ 
tes,  suplica  a  este  juzgao  se  sirva  proveer 
con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  artículo 
siento  sincuenta  y  seis,  capítulo  quinto  de 
la  ley  de  Enjuisiamiento  ceví;  lo  que  en 
justisia  proseda  para  la  inmediata  separa» 
sión  de  cuerpos,  bienes  muebles  e  inmue- 
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bles,  raíces  o  eventuales,  y  demás.  Siudá  de 
tal;  fecha  ut  snpra.  Hay  una  firma.  Notifí- 
quese.  . 

(Asustada.)  (¡Ay,  Dios  mío,  que  voy  a  la  ga¬ 
lera!) 

(¡Caya;  tonta,  verás  tú!) 

¿Qué  dise  la  demandada? 

La  demandada  no  dise  nada;  pero,  yo,  que 
soy  su  comare  y  he  oído  a  ese  jusgao  con 
una  pasencia  impropia  de  mis  uñas,  digo, 
de  mis  años...  Comparesco  y  digo:  Que  res- 
petive  a  muebles,  aquí  el  señor  no  posee 
más  que  lo  que  se  manifiesta,  valuado  en 
tres  perras...  pa  que  se  lo  lleve,  si  gusta.,  y 
le  ponga  casa  a  una  CUCÚ,  (Le  pone  delante  una 
silla  rota,  una  guitarra  vieja  y  una  jaula  vacía.)  Res¬ 
petivo  a  raíses,  aquí  no  las  ha  echao:  y  en 
lo  referente  a  gorpes,  se  yeva  una  bonita 
colersión,  por  ser  tan  beodo  como  ese  jus- 
gado... 

Oiga  usté... 

¡Estoy  hasiendo  una  coma!  Como  ese  jusga- 
do  podrá  comprobar...  si  es  que  yo  no  le 
saco  los  ojos  al  demandante,  a  ese  jusgado 
y  al  indesente  monesipá  que  los  acompaña. 
Fecha,  la  supla.  Hay  una  firma  y  habrá  go- 
fetás.  ¡Chúpate  esa!...  La  inflasquita.  ¿Qué 
dise  el  demandante? 

(Aparte  a  Curro )  Oye,  tú,  ¿recurrimos  en  alza¬ 
da  u  sobreseemos? 

Yo,  con  esa  tía,  soy  partidario  de  la  sobre¬ 
asada. 

Yo  de  la  morcilla. 

Lo  digo,  porque  esta  señora,  lo  que  es  las 
gofetás  nos  las  eleva  a  plenario. 

(Aparte  a  Virtudes.)  ¡Los  he  achicao! 

(a  los  otros.)  Hay  que  amansar,  (a  ellas.)  Güe- 
no,  pues  esto  era  lo  aztuado,  según  er  Có¬ 
digo  sevil;  pero  yo  me  agarro  ar  canónigo 
para  desidir  que  la  cuestión  s’arregle  en  un 
juisio  de  amigables  componedores,  para  lo 
cual  debe  reunirse  el  consejo  de  familia  que 
presidiré  yo,  pa  oir  a  ambas  partes  y  sen- 
tensiar... 

Eso  es  otra  cosa.  Que  se  oiga  a  tóo  er  mun¬ 
do.  Conformes. 
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MaN.  (Sentándose  detrás  de  la  mesa.)  Po.3  Vamos  ay á; 

Benito,  tú  acá.  (A  Rocío.)  Osté  ahí.  (a  la  iz¬ 
quierda.)  Los  dos  litigantes  a  los  extremos. 

(Se  sientan  todos.) 

Rocío  {A  María  Virtudes.)  ¡Siéntate  aquí,  nena!  (María 
Virtudes  se  sienta  a  su  lado.) 

Man.  (a  rocío.)  ¿Tienen  ostés  hombre  güeno? 

Rocío  Hombre...  bueno  no  sé  si  será,  pero  yo  creo 

que  va  a  serví;  verá  osté.  (Llamando.)  ¡Tío 
Posturas... 
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(Saliendo  con  la  guitarra.)  ¡ServidÓ! 

Siéntese  osté  aquí,  que  va  osté  a  haser  de 
hombre  güeno. 

Yo..¿  ¿güeno? 

¿Quién  es  ese  tío? 

¡A  osté  qué  le  importa! 

¡Estoy  en  mi  casa! 

Estás  en  sumario.  Páyate,  (curro  se  sienta.) 
Osté  saca  la  guitarra  y  toca  osté  la  piesa  de 
convisión  que  se  le  diga.  Empesemos. 

Pos  vamos  al  interrogatorio.  Tú,  Curro,  ¿de 
qué  te  quereyae? 

Pos  de  que  la  intrefeta  ma  propinao  tres 
palos,  diesiocho  bofetás  y  cuatro  tirones  de 
pelo. 

¿Es  cierto  lo  manifestao? 

Es  sierto.  Yo  le  he  pegao  porque...  Yo  le  he 
pegao  porque  es  un  borracho.  Además,  mi 
marío  se  va  de  jorgorios  y  francachelas... 
¿A  que  no  lo  niega? 

No  lo  niego;  pero  es  porque  m’aburro  en 
casa;  porque  crean  ustedes  que  si  me  caso 
con  un  panteón  de  familia,  me  distraigo 
más  que  con  la  señora,  y  no  es  por  ofen¬ 
derla. 

¡Miente!  ¿Qué  es  lo  que  tú  echas  de  menos 

en  mí? 

Pos  que  no  tienes  alegrías,  ni  das  un  mar 
jipío...  ni... 
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¡Eso  es  far6o! 

¿Farso? 

Sí,  señó;  y  pá  que  er  tribuná  se  conyensa 
de  que  me  calumnia,  vamos  a  las  pruebas... 
¡Eso  es!...  Osté...  (a  Posturas.)  señó  procuraor... 
temple  osté  er  sumario. 

(Preparando  la  guitarra)  ¿A 01lde  Vamos? 

Al  folio  quinto. 

Veamos  la  prueba  documental. 


Música 


í 


Yo,  señores,  con  permiso 
der  ilustre  tribunal, 
de  una  acusación  tan  farsa 
tengo  aquí  que  protestar. 
Y  en  descargo  de  tóo  eso 
que  ha  lanzao  ese  señor 
demostrarle  quiero 
que  es  un  embustero 
de  marca  mayor. 

Pues  vamos  a  ver 
de  quién  es  la  verdá. 
y,  anda,  explícate 
con  toda  claridá. 

Pues  vamos  a  ver 
de  quién  es  la  verdá 
y  expliqúese  usté 
con  toda  claridá. 

Cantaré  el  tanguito 
que  ha  salió  ahora, 
y  se  llama  el  tango 
de  la  meseora. 


¡Ay,  méseme,  niña, 
méseme,  niña,  más, 
y  así  quita  los  sudores 
que  estos  calores 
me  suelen  dar! 

¡Qué  indolente  es  la  niña! 

¡Ay,  mucho  más  que  un  bajá! 
A  la  sombra  de  uu  platanito, 
tumbaíta  en  la  meseora, 
méseme  tú,  méseme  tú, 
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¡ay!  como  el  viento 
mese  al  bambú. 

¡Ay,  qué  gusto,  neguito  mío! 

¡Ay.  que  a  gusto  pasan  las  horas, 
méseme  más,  mira  que  así 
da  mucho  gusto  dormir! 

A  la  sombra  de  un  platanifco, 
tumbaíta  en  la  meseora, 
etc.,  etc. 

Qué  bien  me  va 
con  este  balanseo; 
con  suavidad 
que  si  no  majuareo. 

No  dejes,  no, 
mi  bien,  de  abanicar, 
que  al  fresquito 
de  tu  abaniquito 
me  muero 
de  felicidá. 

¡Ay,  Jesú,  qué  perosita 
resulta,  Panchita! 

Qué  bien  le  va, 
cómo  se  balansea 
con  suavidá, 
que  si  no  se  marea, 
etc.,  etc. 


Hablado 

¡Olé  SU  mate!  (Entusiasmado. ) 

¡Ahí  la  sangresita!  (ídem.) 

¡Pero  si  esto  no  es  mi  mujé,  si  esto  es  una 
perinola!  (Asombrado.) 

Pos  con  esto  queda  deshecho  el  cargo  en  lo 
respetive  a  que  no  me  sé  dar  dos  pataítas. 
Bueno,  pos  ahora,  en  lo  referente  a  que  soy 
sosa  y  cayá,  paese  mentira  que  er  tribuna 
haiga  creído  semejante  infundio...  de  mi... 
de  mí,  que  desde  que  amánese  Lió  hasta 
que  se  va  er  día,  me  paso  las  horas  charla 
que  charla  como  una  cotorra,  de  esto,  del 
otro,  de  lo  de  más  allá;  de  lo  que  pasa  en 
mi  casa,  de  lo  de  fuera,  de  lo  de  arriba,  de 
ío  de  abajo,  de  lo  de  enfrente,  de  tóo,  de 
too,  arsolutamenta  de  tóo,  sin  cayar  nunca, 
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sin  tomar  aliento,  sin  resoyá;  hablando,  ha¬ 
blando  siempre  más  que  un  barbero,  más 
que  un  abogao,  más  que  un  saeamuelas... 
Ahora  siento  deseos  de  echarlo  tóo  a  roar, 
sí,  cá  cosa  por  su  lao,  y  agarrá  ar  presidente 
y  tirálo  pó  er  suelo...  y  destrosá  ar  monesi- 
pá  y  espeasá  a  mi  marío  y  rompé  la  guita¬ 
rra,  y  er  sumario,  y  la  mesa,  y  las  sillas,  y 
tóo,  tóo,  tóo...  ¡Tribunales  a  mil...  (Queda  ha¬ 
ciendo  un  desplante.  Durante  los  últimos  párrafos  del 
anterior  parlamento,  que  habrá  de  decirse  con  gran 
rapidez,  María  Virtudes,  en  su  exaltación,  tira  las  si¬ 
llas  por  el  suelo,  echa  a  rodar  la  mesa,  le  pega  al  pre¬ 
sidente,  le  tira  el  kepis  al  municipal,  le  quita  la  gui¬ 
tarra  al  tío  Posturas  y  le  da  dos  pescozones  á  su  ma¬ 
rido.) 

(Con  gran  tranquilidad.)  ¡Unase  a  los  autos! 
(Asustado.)  Oye,  tú,  reo  (a  curro.)  yo  creo  que 
después  de  una  prueba  como  esta... 

Después  de  una  prueba  como  esta,  árnica. 
¡Pero  si  esto  po  es  mi  mujer,  si  esto  es  una 
carizcatura! 

¿Me  pueo  sentá? 

Y  meterte  las  manos  en  los  bolsillos  si  quie¬ 
res... 

Venga  la  sentensia. 

A  eso  voy...  Güeno.  Pues  yo,  en  vista  de  lo 
expuesto...  de  lo  expuesto  que  be  estao  a 
quearme  chato,  digo  que  esta  niña  tié  la 
mar  de  rasón,  y  considerando  que  la  curpa 
de  tóo  la  tié  el  erseso  de  vino,  fallamos  que 
debemos  condenar  y  condenamos  a  Curro 
a...  (¡lo  siento  mucho!)  a  bebé  desde  hoy 
argo  de  agua  en  su  grado  mínimo. 

>  ¡Bien,  mú  bien! 

i 

¿Que  yo  beba  agua?  ¿Que  yo  b^ba  esa  por¬ 
quería*?  ¿Y  osté  es  mi  pariente?  ¿Y  le  he 
traído  yo  a  ósté  aquí  pa  eso?..,  ¡Vamos, 
hombre,  ni  que  hubiera  yo  hecho  una 
muerte! 

Señora,  er  castigo  es  cruel.  Pido  que  !a  pena 
de  agua  se  le  conmute  por  la  inmediata  in¬ 
ferior. 

¿Y  cuál  es  la  inmediata  del  agua? 
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El  aguardiente. 

¿Y  le  llamas  inferior  a  eso? 

\  • 

|  ¡No,  no;  que  se  cumpla,  que  se  cumpla! 

¡Güeno,  venga:  pero  ná  más  que  probarla! 
Señores,  el  reo  se  conforma,  (cogiendo  el  botijo 
y  dándoselo  a  Curro.)  Toma,  bébete  medio  bo¬ 
tijo. 

¡Ño,  no  bebas,  Curro,  no!...  ¡Perdonao! 

¡4  beber! 

(Que  habrá  estado  haciéndole  ascos  al  botijo.)  ¡Por 
la  pas  Conyugal!  (Bebe  un  sorbito.  Deja  de  beber, 
mira  a  torios  con  extrañeza  y  pregunta  a  María  Virtu¬ 
des.)  ¿Es  de  algibe?  (Vuelve  a  beber.) 

¡No,  Curro,  no;  no  bebas!  ¡Por  Dios!  ¡Que  la 
coge!  ¡Que  lo  que  tiene  er  botijo  es  vino! 
¿Cómo  vino? .. 

{ ¡Vino! 

¡Redié!  (Quitándole  el  botijo  a  Curro.)  ¡Como  sea 
viílO  te  reviento!  (Bebe  él,  y  sin  dejar  de  beber, 
gesticula  iracundo.)  ¡Granuja'...  (Bebe.)  ¡Piyo! 
(Bebe.)  ¡Es  vino  y  no  ha  dejao  casi  ná!  (Bebe ) 
¡Eso  no  se  base  con  un  fcrebunal! 

¿  \  ver?.  .  ¡Como  sea  vino!  (Le  quita  el  botijo  y 
bebe.)  Esto  cae  ..  (Bebe.)  ¡Esto  no  Cae!...  (Mos 
trando  el  botijo  vacío)  ¡Vaya  Ull  fallo! 

¿Y  pá  los  testigos,  no  ha  quedao  ná? 

¡Ni  gota! 

¡Pos  nos  ha  hecho  la  pascua  er  Código, 
amigo! 

¡Señora,  yol...  Ha  sío  un  larsus...  Ná,  pro- 
nunsia  tú  la  sentens^  niña...  tú  que  sabes 
aonde  meter  er  vino. 

Sí,  nena...  senténsiame  a  lo  que  quieras... 

(Arrodillándose.) 

Pues  mi  sentensia  cruel,  sin  indulto,  sin 
apelasión,  eterna,  es  esta...  (Abriendo  ios  bra¬ 
zos.)  ¡mis  brazos! 

¡Por  tí  dejaré  hasta  er  vino! 

No;  poco  a  poco...  ¡Lo  he  probao  y  me  gusta! 
¡Dende  hoy  beberemos  a  medias! 

¡Ele!  • 

(Asomándose  por  la  ventana.)  ¡Viva  la  República! 
(a  Frasquito.)  ¡Ladrón! 
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Virt.  Pase  osté...  y  a  beber  tóos  a  la  salú  de  estos 
señores... 

(a1  público,) 

Enteramente  felí 
tan  solo  una  cosa  os  pido, 
que  perdonéis  los  defertos 
de  este  humirde  juguetiyo.  . 


FIN  DEL  JUGUETE 
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